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lh JIAS AJIRECIAIILE AMIGO 

Los antiguos tenían la CO!Ifumbre de 
dedicar sus obras á aquellos amigos A 
cuyas instancias debían sus diversos 
ensayos: yo, siguiendo su ejemplo, de­
dico á V d.la presente obrita intitulada: 
LxccroNEs DE MonAL, VIRTUD Y Unn 
NIDAD, que espero se servirá Vd. ad· 
mitir, aunque no sea mas que come 
una pequeña nrueba de mi sillcera 
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: ~~Dig~.cste úl\imo, por~ hace 
~A cinc~ñogj ~4da .~\tt-as 

relaciones amistosas no eran tan estre­
chas, y cuando la suerte de V d. era tan 
diver~a d'j.Ja~E! es ~oy, se hubiera 
podido creer que la adulacion movía 
mi pluma: pero la. adulacion,jllle tan 
diestramente sabe emponzoñar el oido, 
~icmprc va en pos de la Fortuna para 
respirar el mismo aire que el poder y 

las riquezas ; nunca se la ve quemar 
·su incienso en las aras de la De~gracia . 
.Como esta nos persigue á entrambos, 
bien puedo creer que nadie interpre• 
~rá siniestramente mis acentos. 

Sf, Amigo mio; u~ es la desgracia 
que no\! petsigue, una la tormenta y 

D&ufragio queJtmos pacr.cido, y hasta 
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los desengaños que hemos experimm­
tado, y que experimcnl1lremoscn tanto 
p1e la voluble diosa no nos lance una 
mirada risueña, son y serán muy se­
mejantes por proceder de un mismo 
erigen. Ambos, huyendo de los furores 
del despotismo, nos larrwntamos en - . pafs extranJero de los males que des-
garran el seno de nues!ra patria, de 
aquella patria por cuyo llicn se desveló 
Vd. tanto al gun di a. fleli rado V d. ahora 
en esa isladeJersey, entregado al cui­
dado de su familia y consagrando las 

mas preciosas horas al estudio, y A la 
educacion de sus cariiTosos hijos, me 
complazco en crccr quo O(} le ~in­
diferente una obri la, que podril contli­
buir á darles ideas saníLS, y un cono. 
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•eiñlfento exacto de los del:ieres • del 
hombre compr,endidos en el titulo de 
ella. Justamente los dos mayores, Ja­
cobita y Emilio , han llegado ya ·á 

aquella edad en que conviene imprimir 
en sus ánimos los principios que ha de 
desarrollar el tiempo, y de los cuales 
depende en gran parte sa felicidad ó 

0 
su desgracia futuras. Deben conside-
rarse como una tierra dispuesta á reci­
bir toda suerte de semillas, entre las 
cuales puetle haber unas que den á su 
\íempo espinas, y otras flores. 

• La educacion es al alma, segun 
dice Séneca, lo que la limpieza es al 
cuerpo ; pide el mayor esmero, porque 
su influencia dura toda laviJa; nada • 
hay mas fácil que am{lldar el alma 

: 
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tierna de una criatura ; nada mas difi- . 
cil que desarraigar los vicios que h~n 
crecido con nosotros. • Un autor con­
temporáneo nl}-estro, hablando de la 
_educacion, dice que • deberla mirarse 
como una parte principal de la legis-, 
lacion. Los pueblos modernos se ocu­
pan.b~~e de la instni~~lon que des­
peJa el entendimiento, y demasiado 
poco de la educacion que forma el ca­
rácter. Los antiguos pensaban acerca 
de esto mas que nosotros ¡ asi es que 
eada pueblo tenia entónces un carácter 
nacional, que no tenemos nosotros. • 

En prueba de esto habrá observado 
Vd. qÚe todos los esfuerzos de nuestros 
maestros y profesores se dirigen mas A. 
sacar discípulos hábiles, que á fllrmar 
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.homhres de bien. Soñalan premios, 
!iJUC raras veces re_parlcn con equidad, 
para recompensar al que l14 nacido 
aon mas memoria que los otros, ó si se 
1Uiere, al que es mas estudioso; mas 
nunca Nra estimular á los jóvenes á 

ser justos y virtuosos. ¿Recita bien un 
muchacho un trozo de Virgilio ? 

¿ acierta á componer entre uos doce­
n¡tS de verses la linos dos ó tres tal cual 
buenos? Ya es todo lo que hay que 
ser, ya es en concepto dd maestro un 
i~e:nio peregrino, no halla palabras 
con que elogiarlo; al paso que una ac­
ciqn virtuosa del mismo no llamó su 
ate,rwion,, para hacer. crtlt sus compa­
ñeros imitasoo tan bello ejemplo. Hé 
aq;u,i la ,razon porque los p~dres !le fa-
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¡mUas deben tomar á 'su cargo la ins 
lIillccion moral de st!.s hijos, consider 
l'ándola como una planta delicada que 
rara,s veces progresa en manos merce­
narias. Pero como no todos los padres 
tienen tiempo, ni disposicion de ense- . 
fiar á sus hijos los útHe~ princip¡os de 
la moral, 103 divinos preceptos de la . 
virtud, y las agradables reglas de la 
urbanidad, es muy conveniente reunir 
todo esto en un pcqueiío volúmen, para 
que ce este modo sin ningun trabajo 
PlIedan comunicarles 10 que de otra 
D}.~nera seria una tarea larga, penosa 
y tal vez incompleta. 

Hace un año poco mas ó menos :pu­
blicó el Sr: Ackermann unas Cart(f$ 

sobre la Edw;acion qel Bello Sexo, 
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escritas con excelente estilo, y llenas de 
ideas conducentes á la mejora moral é 
intelectual de las mujeres. Desde en­
tónces me ocurrió la idea de componer 
la obrita que hoy dedico á Vd. con 
tanto gusto Felizmente hallé una gran 
parte del trabajo hecho, tal como yo lo 
babia concebido, en una obra francesa 
de Dlanchard. Otro autor francés y el 
Lor Chesterfield me han suministrado 
los demá3 materiales que yo necesitaba. 
He seguido enteramente el plan del 
primero , porque me pareció muy 
bueno; pero he animado mucho mí..;' el 
diálogo¡ he introducickj_osinterlocuto­
res mas; he dado á algunos cuadros un 
coloridu mas vivo y risueño¡ ne acor­
tado lo que me parecia difuso¡ he en-
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he insertado algunas cosas, que cierta­
mente no pertenecen (1 ella; pero en la 

suposicion que baso de que el padre de 
familias va rccorrienclo las diversas 
chcunstáncias en que pueden hallarse 
SlJ.S hijos en el periodo de veinticuatro 
horas, no me ha parecido fuera de pro­
pósito hablar del modo de emplear el 
tiempo, de la economía, de las amis­
tades peligrosas, de la vanidad, y de 
alg\ma otra cosa mas de la cual pueda. 
resuHar uLilidad. No me he olvid<~odo de 
ias niñas, ántes bien he puesto muy 
buenos consejos para el bello sexo en 
boca de la madte, introduciendo ade-­
más varias excelentes máximas del 11-
l~sofo griego Pilágoras, que merecen 
~de eua~do en cuando para no 

.,. 



DEDICACION ' sil.achado lo que crei demasiado redu­
cido¡ he añadido lo que en ml opinion 
hacia falta¡ y en fin he supnmido lo· 
que no se avenía bien con nuestras 
::;ostumbres. Tambien he procurado 
amenizar la instruccion con anécdotas, 
hechos históricos y algunas fábulas 

·teniendo presente aquella lindísima 
comparacioli del Taso al principio da 
su poema épico, y que voy á tradu­
círsela á Vd. lo mejor que pueda, por 
venir muy bien: en este lugar. 

Asi al daliente niño es presentado 
El labio de la copa cristalina 
Con dulce miel Hiblea barnizado : 
Entre tanto la amarga medicina 
El inocente bebe, y no percibe 
Que enTUelta en eYa la talud recl.be. 

.· 

• 
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ec)Jar en olvido la sana doctrina que 
encierran. 

Para que los cscrupu1osos no tengan 
que decir que va uno a buscarlo todo 
en al}tQres profanos, he escogido en el 
libro de los Proverbios de Saloman 
unas cuantas sagratl~s maximas, dic­
tadas á aquel sabio rey, por el mismo 
que le dió la Sabiduría, esto es, por el 
Supremo Hacedor de loco lo criado. 

Por último hallará Vd. unn. oda, qu.e 
he traducido del francés, sobre los de­
beres de la sociedad ; y un exámen cu­
rioso de los medios empleados en la 
educacion en un nuevo eíSLableci­
mi!mto en Suizq. por un discípulo de 
Pestalozzi. 

AUD,que la obra 1\ene.por objeto prin· 
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cipalla instruccion de los jóvenes de 
. ambos sexos, me parece que no perde­
rán el tiempo én leerla muchos hom- . 
bres forma.dos, particularmente aque­
llos cuya educadon no haya sido la • • mas esmerada, Ó c1:lya falta de memona 
y poco trato con gentes finas les haga 
olvidar las reglas de la cortesanía. 

Haga Vd., Amigo mio, que sus hijos 
se entretengan á ratos con este librito, 
Q bien leáselo Vd. de vez en cuando: 
por poco que lean :aprenderán alguna 
cosa, yen la satisfaccion que Vd. halle 
al ver que no han malogrado el ' , 
tiempo en su lectura, tendrá la mas 
dulce recompensa su sincero y afecti-
simo Amigo. ! 

JosÉ DE URCULLU. 
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!!)! ~®~~~ 
TIRTUD Y URBANIDAD 

Despues de haber viajado un caballero 
tspañol por Francia, Alemania é lngla­
terra1 y residido algunos años en la corte, 
se retiró á cuidar de sus haciendas al lu­
gar de su nacimiento con su esposa y tres 
hijitos, cuyos nombres eran Jacobito, Emi· 
lio y Luisita. Proponiase el padre que el 
primero siguiese la carrera militar, y el 
segundo la 4e las leyes¡ porque, aunque el 



mayor tenia solamente doce años, y el se­
gundo once, coD todo, babia· notado, des­
pues de mu h 1s observaciones, la. aficion 
del uno á las armas y á todo género de 
ejercicios penosos, en tanto qu~ el otro 
mas sedentario se entretenía en juegos 
pacificas, y en hojear á cada instante los 
libritos que le daban. Ya para aquel tiem­
po babia tenido buen cuidado de instruir­
los eD todo aquello que su tierna edad era 
susceptible de recibir con provecho. Ade­
más de esto tenia intencion de enviarlos 
á algun colegio acretlitado, donde, ade­
más de enseñar l>itn las humanidades y 
ciencias eiacta~, tuvie>en un particulr,r 
esmero en que los niilJs saliesen con .la 
misma inocencia y pureza de costumbres 
con que entraban. Pero ántes de este paso, 

: tan costoso á u padre que ama mucho a. 
sus hijo•, q•1iso darles de un modo entre­

·; tenido algunas SfnciJlas lecciones de mo-' 
' ral, 'Virtud y urbanidad, á fin de poner 
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IIUS tiernos corazones en estado de resistir 
al veneno cor_rosivo del mal ejemplC' como 
sirve, en gran parte, ta pintura, para que 
la humedad no corroa el hierro; ni pu­
dra la madera. Con este objeto se fué, 
como tenia de coslurt'l1Jre todos los años 
en la canícula, á una cv.sa de campo pro­
pia suya, situnua á corta distancia del 
mar, x en un sitio que dominaba á una 
espac10sa ''cga. Habiendo pa~auo algunos 
días, cuando la irnaginacion de Jos niMs, 
alborotada al principio con la mudanza de 
domicilio, JWlPCZó á sercna:rse poco á 
poco, una tarde á la h0ra <lcl la merienda, 
sentados los muchachús y su hermanit-a 
debajo de una froTHiusa parra, aespues 
que la madre les dió una torta pequeña 
y fruta delicada á cada uno, !ll padre tes 
dirigió la !lalabra del modo !siguiente. 



LECCIONES DE MORAL 

TARDE I 

DE LA SOCIEDAD 

Advierto, bijos mios, que merendais 
con muy buen apetito, y que ninguil cui~ 
dado os atormenta. ¡Ojalá pudiéseis ser 
siempre tan felices como lo sois ahora! 
Pero los años pasan rápidamente, y en 
breve saldréis de la infancia para ser hom­
bres, porque vais creciendo que es un 
pasmo. Tiempo es pues que comenceis á 
saber la conducta que se debe tener en la 
10ciedad para vivir con paz y con honor. 

lacobito. Si, papA, cuéntenos Vd. (t) algt\ 

· (1) Mucho 11 ha laablado acerca del trata• 



DE LA SOCIEDAD 

que nos instruya y divierta, como solia 
Vd. hacerlo el invierno pasado. 

Emilio. ¿Qué es st '""lld, papá! 
ll Padre. Por sociedad, querido Emi­

lio, se entiende la reunion de los hom­
bres que viven junt~s, regidos por unas 
mismas leyes. Figuráos por un momento 
uqe los hombres viven csparramados por 
el mundo, como los animales: y que asi 
como un oso pasa aliado de otro oso sin 
decir una palabra, sin mirarse siquiera, 
pasasen los hombres aliado de otros hom­
bres del mismo modo, ó tal vez para reñir 
y matarse unos á otros; ¿os parece que el 
género humano seria muy feliz entónces'? 
Reducido el hombre á vivir solo, y á sut 

.. 
miento que los hijos deben dar á los padres. "­
quiero entrar aquí en uua controversia aobre si 
ea mejor que aquellot los tuteolll el traten dt 
usted. Por lo que toca á mi, estoy determinado 
á seguir siempre en eLto la costumbre teneral de 
mi paí~, y de América, que es para donde escrillo. 

' t 
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propias roerzas, en vez de hacer una casa 
para morar en ella, tcndJia que meterse 
en una caverna, ó en el hueco re algun 
!ronco. Sus vestidos serian las pieles de 
los animales, y su alimento dcpenderia 
de la caza. Cogería los frutos ántes que 
madurasen, temeroso que otro se apode­
rase de ellos: á cada paso habria reyertas 
y combates, y el mas Iuerte seria el mas 
feliz. 

Jacobita.¿ Y viven así los pueblos qtre 
, los viajeros Human salvajes? 

El Padre. No, hijo mio : esos pueblos 
que nos pintan como salvajes son Iwrn­
bres groseros, que ignoran las artes, y los 
placeres que resultan u e la ci viliza.cion i 
pero que conocen las primeras y princi­
pales ven tajas u e la sociedad.: tienen cos­
tumbres 1 que para ellos son lo mismo 
que las icyes para nosotros, y saben res­
lletar mutuamente sus derechos. 

Emilio. Paná. va me narece aue ~ahora 
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lo que es sociedad : el estado en que se 
han reunido los hombres para sostenerse 
mútuamente, é impedir que los malos ha­
gan el mal impunp~wnte. 

El Padre. Efectivamente esa es la base 
de la f!OCiedad. TicunitiOS los hombres, 
fueron mas fuertes y felices. La necesidad 
y la emulacion hicieron que cada uno in­
ventase alguna co::a útil con ventaja de la 
socieuad y suya propia, pues ·en cambio 
de su trabajo rccil.Jia lo que necesitaba ó 
salia de las manos de los otros. 

Jacobúo 10IJ! ya comprendo: es decir 
que el uno era labrador, el otro albañil, 
el otro sastre, etc. 

Luisita. Y las mujeres barian media, 
lavarían la ropa, y amasarian el pan, ¿es 
verdad, mamá 1 

La jJ adre. Con el tiempo aprenderían 
todas esas cosas, y se encargarian de las 
fae~as domesticas, en tanto que los hom­
bres se dedicaban á trabajos mas penosos 
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Emilio. El que tenia mucho dinero no 
trabajaria nada; asi pienso yo, papá. 

El Padre. El dinero vino mas tarde. La 
experiencia hizo ver la necesidad que ba­
bia de recurrir á un medio que facilitase 
las operacrones del comel'Clo ; porque el 
abrador, el artesano, y el fabricante no 
llOdian procurarse aquello de que care­
cían con el sobrante de sus frutos, tra­
bajo, ni producto : y de aqui vino el rener 
que hacer monedas de oro, plata, cobre ú 
otros metales que representaban el trigo 
del labrador, el trabajo del artesano, el 
paño del fabricante, cte. Pero á mi me pa· 
rece que ya os cansais de oirme. 

Jacobito. No, no, pa¡r.i. Vd. lo dice por­
.¡ue Luisita está enredando; nosotros oi­
mos con €,Usto. 

El Padre. Ahora os diré cuales son lal 
bases morales de la sociedad, plra que 
sepais conduciros como hombres de 
bien. 
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Emilio. Yo no entiendo, papá, lo que 
10n bases mórales. 

El Padre. Me alegro que me lo pregun­
tes ¡ el4ue núnca preg_unta, g. tiene mu­
cha vanidad, ó pocos deseos de sabe~. 

Ahora voy á explicar le que se entiende 
por bases morales. ¿ Te acuerdas que lll 
hacer aquella ca1.11, que estamos viendo 
desde aquí, abrieron unas zanjas, y que 
en lugar de la tierra que babia ántes pu­
sieron con órden muchas piedras? 

Emilio. Si, papá, y me acuerdo que Vd. 
nos dijo que aquello se llamaba los ci­
mientos. 

El Padre. Pues· bien ¡ as1 como todo 
edificio tiene sus cimientos 6 bases, sobre 
los cuales se sostiene con firmeza, del 
mismo modo, las acciones que deb.emos 
jecutar están cimentadas en ciertos prin­

cipios reconocidos generalmente por todos 
los hombres, tales como los siguientes : no 
haga1 á otro lo que no quierru g~ te ha-
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gan á ti: y haz á los otros lo que quisie­
ras que los otros te hicieran á tí. Esto que 
os ncabo dt docir es lo que se llama bases 
'DOrales ¿ Me babeis entendido? 

Los tres. Sí, scfwr. 
La Madre. Jacobita, ¿ te gustaria que. 

C}lllndg.,.~ ~qg~ á la pelota viniese 
otl'o~IO '! tG la quitase? 

lacobito. 1\o, mamá. 
La Alad1·e. Luego debes confesar quo 

hiciste una mala accion, cuando quitastr 
ayer t\ tu hermanita la ID1li:cca con que 
estaba enredando, y 'la ec.haale al pozo, 
Jiendo e~lo la cansa de que estuviese llo-
1lndo toda la !Jrdc. 

Jacoúiw. Confieso que hice muy mal¡ 
pero ella tampoco dcllió burlarse de mí; 
¿no es así, mamá? 

La J,Jndre. Ciertamente: y ved aqui 
'lomo el obrar mal siempre acan~a dis­
¿ustos. Pera dejemos que pro¡¡iga vuestro 
padre. 
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Emilio. Pa:pá, lo que V d. y lo que maro~ 

quieren d_ccir es, que es mcucstcr no hacer 
~los otros aque.llo que pueda disgustarles, 
como robarlé.s algo, pegarles, b:rrlarse de 
ellos : y t¡¡.mbien 11acer á 1011 d.emW~ el. 
mismo bien que nos han bccb€. 

El Padre. Ni m;¡.s ni ménos : y eso es 
lo qu.e se U ama la ·moral, la -cual consiste 
en no hacer mal, yen volver hicn IJOT bien. 
Pero el l1ombre virtuoso no se contenta 
con esto solo, sino que hace sacrificios ge­
nerosos sin esperar la recompensa de 
ellos; de modo que hacer una cosa útil á 
sus semejantes gmtttitamente, y aun con­
tra el interés ·propio del que la hace, es 
lo que se llama virtud, y virtuoso el que 
la ejecuta. Para que lo en tcnc1ais mcior 
os 11ondré varios ejcm"[llos. En el fuego 
que hub~.- la otra nocllc en nuestra calle, 
el albañil que entró, con pcligu> de su 
vida, en la casa if1cendiacla á salvar á una 
,obre m~jer euf~rma, sin es}JCrar por esta 
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Emilio. Expllquelo Vd. con algunos 
ejemplitos, para que comprendamos bien 
lo que es urbanidad. 

El Pactre. Pues bien, escuchadme aten­
tamente. Figuráos un jóven que cuníple 
exactamente con los deberes de la moral 
y la virtud, que respeta los derechos de 
sus semejantes, honra á sus padres y les 
sirve de ·apoyo, que hace bien al prójimo, 

. se sacrifica portodosyrinde á Dios el ho-
menage que le dicta la rcligion : estejóven 
es un ser digno del respeto de los homnres, 
y de las recompensas del cielo. ¡ Felices, 
mil veces felices todos los que se le pare­
cen! Pero figuráos· tambien que no sabe 
lo que ·es urbanidad : veréis que hace el , 
bien sin ninguna gracia ; que las gentes so 
quejan de que ·entra eñ. una reunion sin 
saludar á nadie; de que se sienta en la 
primera silla que encuentra¡ de que andt 
.hecho un zafio, y de que no sabe estar. en 
la mesa como se debe. Todos .le comparan 
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á un diamante de gran valor mal traba­
j~do. Y sin embargo lo que tiene que ha­
cer es mu1' poco. Bien mirado, .10 im­
porta mucho que yo me quite 6 no el 
sombrero, que yo me siente derecho ó 
torcido, que yo trate de uslcd ó de tú; 
pero todas estas cosas son otras tantas se­
:iíales del rcspelo que tengo ;l. n:ús- scme­
j¡¡.ntcs, y aun o!Js.ervo que les agradan: 
por consiguiente es un deber mio ser cor­
tés, en los términos q1.1e lo exige el uso. 
La suciedad en mis vesliuos y acciones 
causa á los qne me rodean sensaciones· 
desagradables, así es que la limpieza se 
convierte en virtud, por ser un büin para 
los demas. Con una atenta cortesía me 
¡;ano el afec-to u e un ucsgraciado, que ve 
no me desdeño de saludarle; pues no 
creai.\1, hijos. mios, que debemos ser cor­
le.ses sol;unente con nuestros superiores é 
iguales: un corazon bondadoso se COI!J.· 

place en serlo al.lJl con a!¡uellos que la 
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casu¡¡,_lídad ba hecho sean inferiores nues• 
tros : de este modo hacemos lilaS lleva• 
dera su mala suerte. 

Hijos mios, los tres puntos Jlnneipales 
que nos ocuparán algunas tardes á la 
hora de la merienda son los siguientes: 

LA MonAL, ó la rieccsiuad que tenemos 
de no hacer mal á nadie, y de hacer á otro 
el bien que nos ha hecho. 

LA Vun\m, 6 el valor de hacer el bien 
gratuitamente, y aun contra nuestro pro­
pio interés. 

LA URnANIDAD, ó las formas exteriores 
del boml.Jre en la sociedad. Procuraré 
amenizar la narradon con algunos ejem­
plos, ó casos que sé os agradarán, y por 
último, eilla parle de urbanidad mezclaré 
algunos consejos, á vueltas de las reglas 
de cortesanía., que será bueno los sepais 
desde ahura. • -

Ahora vamos á la orilla del mar á dar 
un paseito ¡ allí cogerémos menudas y pin-
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kdas conchaa, y os enseñaré á hacer con 
ellas algunos adornos muy bonitos. 

Toc;os, Vamos, papá, vamos. Jlam., 
Tenga V d. tambien con nosotros. 

Emilio:¡, Qué nos contará Vd. esta tarde 
papá? 

.. 
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PARTB PRIMERA 

DE LA MORAL 

TARDE Il 

DEBERES PARA COII DIQI 

Et Padre. Esta tarde os hablare algo de 
los deberes morales del · hombre. ¿ Sa­
beis, hijos mios, cuál es e primero de 
ellos? 

Todos. Si, señor, si, señor. 
1 El Padra. Habla tú primero, 1aeobito. 
l, Jacobita. El Jlrimer deberes amar 6 res­
. petar á sus padres ¡ y cuando se tiene UD 
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padre tan bueno como el nuestro, este de­
ber es un pl:lcer muy grande. 

El Padre. ¿ Qué Jtce~ tú á esto, Emilto ~ 
Emilio. Que tiene razon mi hermano : 

pues yo veo que Vd. y mamá nos quiere{ 
mucho, y creo que todos los padres quer. 
rán lo mismo á sus hijos. 

La llladre. Luisita, dinos tambien lo que 
piensas tu. 

Luisita. Que nadie me quiere tanto como 
Vd. y papá; que á nadie qmero, ni debo 
querer tanto como á usteG.es. 

Et Padre-. Venid á mis brazos, hijos. 
mios, á que yo os cohpe de besos. Bien 
veis cual agrad.aLle ha debido sc:mé vues­
tra respucta; pero no obstante es obliga­
cían mia deciros que no debo tener en 
vuestro corazon el primer ' lugar. y soy 
vuestro padre, pero acordáo~ que teneis 
otro, y es el de todas lus criaturas: es 
Dios, que no solamente da la vida, sino 
que nos la conserva con sus continuas 
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bOndades. De ~1 viene todo', y todo debe 
volver á él. Los corazones vuestros ani­
madJ~ nor él, deben dirigirse á él conti­
nuamente. No puede darse cosa mas in­
grata que recibir llcncficíos sin agrade­
cerlos ali.JienheclJoJ ¡ Ali, hijos mios, si 
quercis vivir felizmente, haced que sier_n­
pre habite con vosotros el agraüecimiento! 

. Este vuelo del alma, que desea subir al 
cielo, estas palabras qu·:! salen con fervor 
de mi hóca: ¡ U Dios m.io, bendito y ala­
bado seais ttna y mil nces por v·uestras 
bondades y bme(icios! cs!Cl vuelo, estas 
palabras hacen que yo experimente mayor 
placer al dar las gracias por las bondades 
del Ct:iador : paréceno~ que cntúnces tene­
mos mas derecho á_ la prolcccion divina. 

Emilio. Tiene V u. razon, papá: clespues 
que hemos rezado, se me figura que so} 
Wjo de Dios, y suelo ir mas cont0nto li la 
cama. 

El Paclre. Y ·en aquel momento, su-
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pongo que os crecis mejores que en 101 
demás instantes ¡ no es asi, hijos mios? 

Lol tres. Si, señor. 
Emilio. He observado que despues dE 

rezar Jacobita no suele enredar tanto, y yo 
mismo me siento dispuesto á. hacer bien. 

El Padre. ¡ Felices efectos de la piedad 
sincera! Hijos queridos, no olvideis jamás 

_ que todo lo que sois y teneis se lo debeis-á 
Dios, y que él tambien será el que recom­
pensará ó castigará en el otro mundo las 
acciones buenas 6 malas que hayais come­
tido en este. 

Jacobito. Y ¿ qué debemos hacer para 
tener a Dios contento? 

• El Padre. Ademas de cumplir con los 
! deberes en que os iré instruyendo poco á 
1 -
• poco, en lo cual consiste el ser buenos, te-
. ned particular cuidado en no pasar un 
solo dia sm dirigir vuestras oraciones al 
Criador del universo. Esto os costará muJ 
poco al considerar que es una gloria muy 

• 
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grande para nosotros, que somos unas 
, pobres criaturas, el poder alzar la voz 

hasta donde está aquel que es superior á 
todo : esto mismo debe ser un motivo de 
agradecimiento. 

Cada día de que gozais, es un b~neficio, 

extraordinario : por esto al despertaros 
por la mañana debeis agradecérselo á 
Dios: este debe ser siempre vuestro pri­
mer pensamiento. Por la noche, emplead 
vuestrof tíltimos momentos en alabar á 
la Divinidad: despueª de haber cumplido 
con u.D. deber tan sagrado, vuestro sueño 
será mas tranquilo. Dios no tiene necesi­
dad de vuestras oraciones ; pero vosotros 
teneis necesidad de diri~ir á él vuestras 
plegarias; y desde ahora os pronostico 
:¡ue, si haceis vuestras oraciones con fer­
vor y con gusto, sin que se conviertan en 
una vana costumbre, todos los deberes de 
la -humanidad os parecerán mas fáciles 1 
agradables. 
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iliora. vámon0s :i gozar tlel fresco ~e 
corre á la orilla del mar. 

Todos. ¡ Tan pronto, l!llPál 
il Padl'e. No es pronto, amig~ ¡piaa, 

puQS el sol acaba de ponerse . 

• 
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TARDE Ill 

Jacobita. Papa, ¿ á que adivino con qué 
piensa Vd. entrct<¡nernos esta tard~? 

Luisita. ¿ Col! gu6, lac,obito ?-
Jacobita. A m~ me parece que, d~e­

JQ.ell dlo' Dios, dcbep seguir nuestros pa­
dres, y de es,t9 e~ 4e lo gue nos h¡rblar*' 
Vd. hoy. 

El ,Padre Ticl)cs r:zon. No es e~ta 1~ 
primera vez (Lue QS he hablado de los de­
ber.es de los hij¡¡s para con sus padres1 y 
e$toy seguro que los conoccis, por!IUe lÓ 
veo por experiencia, aun c-qand~ n9 118-c 

11ais exp).icarOl!. 
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Emilio. Papá, como Vd. nos ha hablado 
tantas veces de esto, déjemf' Vd. decir io 
que yo sé, y si acaso no digo bien, V d. me 
corregirá. 

Et Padre. Yo te oiré con mucho gusto, 
además de que así te. cjercitarás en di'S< 

· currir y hablar delante de gentes. Dí pues 
lo que quieras. 

Emilio. Primeramente es menester que 
amemos á nuestros padres mas que á nos­
otros mismos, porque debemos sacrificar­
nos por ellos si fuere necesario. Nos han 
dado la vida, tirmen cuidado de nosotros 
á todas horas y son para nosotros en la 
tierra lo que Dios es en el cielo para todos 
los hombres. Como todo lo que los pa­
dres hacen ea para nuestro bien, sus ór­
den.es deben sernas sagradas ; por esta 
razon gruñir y refunfuñar cuando man­
dan algo los padres, es una .alta ¡ y 
dcspbedccerlos, un crimen. Si nos dicen 
que estudiemos, no es para atormentar-
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aos, smo para que seamos con el tiempo 
hombres de provecho. Cuando nos casti- _ 
gan, es "IQrque lo merecemos; s1 no fuera 
asi, nunca cstudiariamos, y seriamos uno!i 
holgazanes. Yo he oido decir á papa que 
un muchacho glotonazo, si no le corrigen 
el vicio de comer mucho, se vuelve pere­
zoso, y con el tiempo se da á la borra­
chera, y arruina á m familia. E'l mucha­
cho colérico llegaría á hacerse un furioso, 
y tal vez un asesino. Todo esto, y las 
desgracias que de aqui seguirían se re­
media con los castigos ue los padres: y 

á ellos debemos el ser activos, instruidos 
y buenos. 

Jacobita. Papá, Emilio ha hablado como 
un predicador, voy á darle un abrazo. 
Aunque yo soy el mayor, veo que tú sa­
bes mas que yo, y si papá quiere yo taro­
bien diré algo, aunque no tan bien como 
Emilio. 

El Padr1. Habla, hiio mio • no sabel 
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el gusto que me das con eso, y con el 
amor que tienes á tu hermano. A.l~grome 
al ver que no abrigas en tu pecho la en­
vidia, pasion mezquina 'J rastrera, capaz 
por si sola de sofocar en su origen todas 
lis virtudet. · 

lacobito. El amor y el respeto deben 
ser las bases de la conducta de un niño, 
debiendo manifestarlo-s Jla!'a que sus pa­
dres t.engan la dulce satisfaccion de ·ver 
que son amados y respetados. Yo suelo ad- · 
vertir que, cuando abrazamos á papá, las 
caricias nuestras le causan gran placer, 
y contribuyen á su felicidad : por esto un 
hijo debe manifestar los buenos senti­
mientos que al}riga en su corazon. Todas 
las manañasdcbemos informarnos si nues­
tros padres gozan de buena salud, ·y todas 
las noches 1escarles uh descanso feliz. 
J!'altar á este deber es una indiferev"ja cul-

. pable que puede afligir á los padres. Los 
hijos, que como nosOtros, tienen la for-
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lu!i.1\ de tec1btr to'dos los diá; .• a bendi­
éion }laternal, deben recibirla con él mas 
profundo respeto, cousiilcrando qtre la 
volúnta.d de Dios se cxp~esa por la boca 
de los 11n:dtes 'Virtuosos ( 1). 

(U Algunat~ personas respetables, tienen la oos­
w.mbre ·de echar la bemlicion á sus hijos ánfes 
de enviarlos· á. la cam:1. l¡:st:1 costumbre, gene­
ralmente establecida en los Púscs-Bajos, debiera 
exlenrlerse á todas las familias h'.lnradas. El 
padre que todas las noches llama á sus hijos, 
extiende Ia.s_ ma:nos sobre sus cabezas, hace una 
corta G'rlleion en· silencio p:w1 que sean honr&dos 
y felioes, esle padre no parece á la vista de su 
familia un mortal ordinario, sino el agente mismo 
de la Divinidad, el que tiene el derer.ho de hacer 
que baje dé! cielo el bien ó el mal ,;obre su hijo. 
Esta acción tan seneilla está muy !~jos de ser in· 
diferente: pues, ademas de dar mas autoridad á 
los páurcs, inspira la .virtut.l y vientJ á. ser la 
1alvaguardia tl1l las buenas oosiUmbres. No se 
echa la bendicion á su IJ ijo sin querer parecer 
respetable á sus ojos; y el que no lleva consigo 
~ gérmen de la dcpravacion, jamas recibe la 
'i!fil\dicion paternal sin deuar aer di¡no de ella. 
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Emilio. Jacobita, lo que acabas de d&.. 
tirnos lo has dicho mucho .mejor que yo: 
¡ es verdad, papá? 

El Padre. Estoy contentisimo con loa 
dos : tengo el consuelo de ver que mis 
lecciones no son infructuosas. ¡ Dichosos 
vosotros si no las borrais de la memoria 
y obscrvais lo que os digo 1 ¡ Cuán feliz 
será mi vejez á vuestro lado si Dios me 
permite llegar á ella! 

Hasta ahora, hijos mios, babeis hablado 
solamente de los padres que aman á su 
familia, y marchan por el camino de la 
justicia; pero desgraciadamente existen 

Y ¿ habrl quien erea que el recuerdo de estt mo­
mento religioso no sea en lo sucesivo un placer 
que cause gran delicia? ¡Qué resorte tan pode· 
r&o para una buena educacion pudiera ser esta 
ctístumbre en maros de n• padre razonable! 
• Hijo mio, podría decir, hoy no te doy mi ben· 
clicion, porque hal (alta® á tUl debwu. • Eata.t 
palabras, en un corazon bien nacido, causaría 
la impresion del rayo. 
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hombres destituidos de los sentimientos 
mas naturales, 6 que por sus vicios '! 
crímenes pertenecen á una clase infame, 
y son odiados del público : ¿ que! deben 
en tal caso hacer los hijos? 

Jacobito. Es una desgracia bien grande; 
mas yo no se! lo que deben hacer. 

Emilio. Ni yo tampoco. 
El Padre. Un buen hijo debe lamentar 

esta desgracia, seguir un camino opuesto 
¡¡l de su padre, y guardarse bien li.e des­
preciarle, porque esto seria un.crimen. Si 
no puede lograr con sus consejos que entre 
en el sendero de la virtud de donde se ha 
descarriado, · debe guardar un respetuoso 
silencio ; debe, haciendo todo lo posible, 
cubrir sus culpas y ocultarlas á la vista 
del público. Mu'! vil y despreciable es el 

. hijo '[Ue revela las faltas de sus padres, 
' y merece la maldicion de ellos aquel que, 

olvidando la voz de la naturaleza, va á 
ac.usarlos á los hombres. Nada hay 1ue 
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nos autorice á faltar al rcs'pcto debido A 
los autores de nuestros días. 

Lwisita. Papá, no "se enfade Vd. pues 
nosotros no somos malos. 

El Padre. Ven á rrus btazos, hija de 
mi corazon : yo nunca puedo enfadarme 
con hijos tan buenos.como vosotros. Ahora 
os con taré un caso sucedido en Francia 
en 1787. 

Luisita, haciendo caricias á su padre. 
Si, sí, papá; porque yo ya empezaba á es­
tar triste. 

El Padre. Los presos de una ciudad de 
Francia estaban condenado§ á barrer las 
calles. Un dia se ~cercó á uno de ellos un 
jóten y le bc3ó la mano tiernamente. On 
caballero que vió esto tlesde la ven tana 
llamó al jóvcn, y le dijo que no se besa­
ban las manos de los presos dl> la cat­
éel... • ¡ A.h, respondió el jóven dertla­
mando lágrimas , y si el preso es mi 
fJadre! • 1 Cuánto valor, cuánta terneza 
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ancierra esta respuesta ! Un orgulloso, 
un iugtato, hubiera ccltn.do ú correr por 
otra calle al ver al desgraciat.lo anciano : 
este bueno y tc~pctai:M hijo vio soia~ 
mente la desg l'acia de su pat.lre y olvidó 
la vergüenza tle su sHuaciou. 

Luisita. Papá, ese caso és muy bueno, 
pero ha sido tan cdrlo ..• 

El Padre. Os contaré otro que os gus · 

tará . 
Emilio. Sí, si; y t(J. Jacobi1o, no estés 

tirando la ·cola al ga:to, pHl'S me distraes, 
y yo quieto oirlo torJo !Jicn. 

El Padre. Ha dicho ántcs Emilio que 
un hijo dcLía sacrificarse por sus po.­
dres , si fuese necesario : muchisimo5 
hijos ingratos hay que luego que ¡me­
den pasar sin el socorro Je sus padres 
los abandonan y dejan perecer en la mi­
s.eria. · 

Emilio. ¡ Qtté hijos tan· malos ! Pará no 
cuenta V d. conas tristes. 
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El Padre. Lo que voy á referiros es u• 
caso singular de piedad filial. Una pobre 
viuda tenia tres hijos, y apenas bastaba 
su trabajo para mantenerlos y atender á 
las necesidades de ellos. Los- tres herma­
pos querían á su madre entrañablemente, 
y como la veían alligida muchas veces poz 
no saber cómo ganar su alimento, toma- . 
ron una resolucion bien extraña. l.ca­
baban de publicar que el que entregase á 
la justicia el autor de cierto robo, recibi­
ría una suma bastante consi~erable de di­
nero. Los tres hermanos convinieron entre 
si que uno de los tres pasaría por el la· 
dron, y que los otros dos le conducirían 
al juez. Echaron suertes, y tocó hacer de 
ladron al mas jóven, que se dejó atar y con­
ducir ante el juez. Pregúntale el magistra­
do, y responde que H es quien ha come­
tido el robo, con cuyo motivo le llevan á 
la cárcel, y dan á los que le presentaron 
Ja suma prometida. Afligidos entónces con 
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11 ttesgracia de su hermano van 11 conso­
larle en la cárcel, y creyendo que nadie 
les veía se arrojan á sus brazos y empie­
zan á llorar. El magistrado, que fué por 
casualidad á la prision, los sorp~endió 
en esta actitud, y quedó admirado al ver 
un espectáculo tan cxtrilño. En seguida 
da la . comision á un agente suyo para 
que siga á los delatores, mandándole que 
no los pierda de vista hasta rastrear algo 
que pueda aclarar un hecho tan singular. 
El agente desempeña la cornision, y cuenta 
como ha visto entrar á Jos dos jóvenes en 
una casha muy pobre; que, habiéndose 
arrimado á ella oyó que contaron á su 
madre lo que acababan de ejecutar por 
amor de ella; que la pobre mujer al oír 
esto había empezado á dar mil gritos, 
mandando á sus hijos que'feStituycscn eJ 
dinéri.l que traían, dici~ndole~ CJllll4lre­
feria morir de hambre ántcs que con8cr-.. 
lar su vida á expensas de la de su hijo. 
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Apenas se ~trevc el magistrado 11 dar 
cr~l}.ito á lo que le cuenta_n : manda 
venir al preso, le pregunta de nuevo 
ac~rcíl del pretendido robo, le amenaza 
c~Jn el suplicio mas cruel , pero el )óven 
se mantiene firme en declararse C!J.lpable. 
• Basta, basta ; le (lijo eJ j.ue¡¡ dándole un 
abrazo, ¡ jóven virtuoso, tu conducta me 
asombra! " Inmediatameute se presenta 
al emperador á darle parte. Admirado el 
pr,incjpe de una accion tan heró~ca quiso 
ver á _los tres hermanos, les h~o mil ca­
ri~ias, señalo una buena pension al mas 
jóvep. , y otra menor 4los otros dos ji). 

l\aras veces la fortuna po.ne á IQS hOJD· 
br,e.s á pruebas semeJ;t_n,t~s1 pero la na1n• 
r!l,).pzjl. man~.l! ~ los hijos que 110 Jas te­
man cua¡plg se trata de salvar la viqa de 
aaueJ.los á @jCnes debeP.,IIU C'l\iSt~ncia, 

(1) I'Jaria.J¡.. J¡a 1!~ ~M qQ. .,a,_ 
m~ja~ta, 
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Jacobito. ¡ Cuanto me alcgraria poder 
conocer á esos tres hermanos ~an buenos. 

Emtlio. Y yo tambicn, me parece que 
~riamos muy buenos amigos. 

El Padre. Vamos á dar un paseo para 
volver á cenar luego, pues tl>nemos que 
maJ¡ugar mañana para lr á ver á Vll.e;;tro 
tio Antonio. 

J acobi to ¿Y por la tar-de nos contará V d. 
algo~ 

El Padrt. Si el tiempo está bueno vo~-
1eremos por mar, y en tal c~o, si no oa 
]llareais, os entrctcndró con alg_!lna co~a. 

Luisita. Yo no ll}J.l marco, pap;l.. 
Jq.cobito y Emildo 4 un lÜrrtP,fJ: Ni ~ 
~o. 
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remos diestramente manejados, al com­
pas de los cuales cantaron agradable· 
mente un rato los remeros. 

Jacobito. Papá, ¡qué dia tan divertido 
hemos pasado hoy ! 

Emilio. Ya ve Vd. papá, que no nos 
mareamos¡ bten podía Vd. contarnos al­
guna cosita. 

El Padrt. Hoy, hijos mios, hemos es­
tado en casa de un hermano mio : por lo 
tanto debo deciros que, dcspues de nues­
tros padres, nada hay que nos toque tan 
ie cerca como nuestros hermanos, y es 
flbligacion nuestra amarlos como á noso­
tros mismos. Son, como ba dicho un hom­
bre de talento, amigos que nos da la na­
turaleza. ¿ No es pues vergonzoso ver 
1antas familias desunidas con celos y ren­
cores~ Esta reu.nion de !lljos bajo un mis· 
mo teCúO, bajo la misma ley paternal, esta 
reunion qull debería engendrar la mas 
tierna ar:-üet~d, es jmtnmcntc ln que en 

4 
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los corazones mal dispuestos desarrolla 
gérmene!! perníciosos. ¿Qué sucede al mu­
chacho que tiene envitlia de 1as c-aricias 
hechas á sus hermanos, .aun .des-pues de 
baMrselas hecho á él mismo ~ Triste, d(l 

mal humor, j)asa los llias en formar sen· 
timientns rencorosos oontra a(fllellos que 
la naturaleza le convida á amar, y se 
;,Qige de ·ver loa alegres. Los senti.mielltos 
penosos que abriga, crecen á medhla que 
~~ va creCiendo ; au rencor tlll terrible 
.cuando lle~a á ser hombre, y en su her­
~ano ve .,gJamente un enemigo qae su­
:pone le usurpará una parte de 105 bienes 
~le .sus .padres. Mueren ~stos, y 1\ntes de 
-cerrarse el sepulcro, ya empieza á dispu­
tar con violencia ta parte suy.a y Ia de sus 
herman.os. Luego que recibe lo que ie·eor­
responde, ;se ausenta, ó ee r-eeoo.centra 
dentro de si mismo í no se ,aeu.et'do~ que 
tiene hermanos sinf' para aborrewrlos; 
alégrase si eon · maa deigracia(ioa que- 61 ; 
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su dolor se ·amnonta si prosperan; aun st 
atreve á ultrajar la memoria de los auto· 
res de sus dias, acusándolos de haber 
sido injustos, porque lleno de mala fe, I)O 

quiere convenir que la injusticia. está en 
su cor~on, 

Tal e~ la horrible sjtuaciOJ.l d\ll mal her­
mano, y casi siem.pr.e ;nace de envid..i!\. 
In.dica.ros, l;l.ijus m\os, un vicio tan hor· 
roroso, es enlleúaros á que le aborrezca.i.s. 

Jacobito. ~i q¡.terido papá, yo nu.nca 
sc:ré asi: j:¡.r;ná¡; al!orrJ)cer~ ~.mis h._erma­
nQs. 

$m(lio. Yo .querré á JacobUo y á t.ui· 
sita cp,mo Vd.. quiere á .uuesij'o V.o A-o.to­
nio. 

Ltusit.a. Y yo amaré á mt~ ber.J;D,a.M,,, 
¡unq,ue .me ).lagap r;Uli¡¡,r, nsí ~.om.o .lllalllá 
~.Re ,qujere á tpj. lll).ll ~v.¡¡,p.do a v¡x:~ )iijelo 
'nfo,dl!Xla. 

Lq, .41adr:e. V~, hij.a mía, 4. .tn.e te dé un 
beso ; lo que acabas de decir es ¡wa mJ 

.. 
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mas agradable que este vientecillo que 
viene á templar el ardor de la tarde. 

11a Paare. No basta, hijos mios, que los 
hermanos se quieran, deben ayudarse mu­
tuamente. En general, siempre que lo re­
quiere el caso es preciso socorrer á nues­
tros semejantes, teniendo presente que en 
circunstancias iguales el hermano debe 
ser preferido al hombre con quien no es­
tamos unidos con los lazos de la sangre. 
Los hermanos menores tienen obligacion 

-de respetar al mayor -, no porque SU!! de-
rechos sean mas sagrados, sino porque su 
edad le da una ex pcricncia que puede ser­
les útil : él, por su parte, debe ser el pro­
tector de ellos, hacer las veces de padre en 
ausencia 6 muerte de este. La amistad 
entre hijos de unos mismos padres no~ ­

un a[ecto que se puede adoptar.6 desechar 
lilmanente; es una órden de la natura­
leza, es un deber sagrado, faltar á él ~~Cría 
v.n climen. 
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Jacobito. ¿Y si mí hermano no qui­
iera mi amistad? 

El Padre. Debes amarle continuamente, 
y ayudarle. No estará siempre en ti el 
agradarte, pero no hay un rnomr.nto en 

_ que no debas ser generoso con él; por la 
palabra generoso no quiero decir que ha­
gas todo lo que exija .Ja situacíon en que 
se encuentre, sino aquello que puedas. 

Emilio. Dígame Vd_ papá,¿ deberé obrar 
con los demás hombres lo mismo que con 
mis hermanos? 

El Padre. Sí. El ¡,rénero humano es una 
inmensa familia. Debernos dar la preferen­
cia á nuestros mas próximos parientes, mas 
no por esto estarnos dispensados de cum­
plir del mismo modo con cualquiera otro. 

Jacobito. Y ¡, he de hacer bien á un 
hombre que no conozco ? 

El Padr1. Si, hijo mio. Para hacer bien 
no es preciso saber á quien se le hace. To­
dos tenemos necesidad unos de~ en 



5\ LECCIONES l'lt MORAL 

esté' muni1o. El hombre mas rico¿ puede 
jurar que será siempre rico? ¿ Quién sabe 
si no llegará á ser tan 1JObre como aquellos 
á quienes ba dado limosna aigunas veces 1 
¿ T.e acuerdas, Errrilio, de aquella bonita 
fábü.lá de Samaniego, el Lean y el Raton ~ 

Emilio. Si, Illlpá.; y ü V d. quiere la dir~ 
ahora. 

Et Padre. llíla, pcrd muy des]iacio ¡como 
la digas bien te regalaró ue. merengue al 

Uegar á casa. 

.. 

Estaba un Ratoncillo aprisionado 
En las garras de un Leon : el desilichad• 
En la tal ratonera no fué pteso 
Por ladron de tocino ni de queso, 
Sino porque con otros molestaba 
Al Leon que en su retiro descansaba. 
Pille peruon 1\or ando su insolencia. 
Al oi-t implorar 1~ real clcmeneia¡ 
Responde el rey en maje&tuoso t?no 
(No, dijera mas Tito): • te pe~1ono. ~ 
!>Of.O despuea cuando el Leon, trop1en 
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f.o una red ocnlta en la ní<~len; 
(luiere salir, mas qu~ua prisionerc.: 
Atronando la selva ruje (iero. 
El·libre R:ttoncillo •JI.IC lo siqnte, 
Corriendo 1\e¡:a, roe diligente 
Los nuuos de la rell, u~ tal manera 
Oue al fin rompió los ¡;rillos ue la Fier-. 

Convi~ue al poderoso 
Para los infelices ser piarlosn : 
Tal voz se pueue ver necesilttdo 
Del atuülio Lle G.t¡uel mas de:>lli.:hl>ito. 

La Madre. Emilio ha ganutlo el rrwrcn­
gue. 

Jacobita. ¿ Quiere Vd. que yo tumbien 
digaunafabulitaquc viene ahora á pelo? 

El Padre. SI: de este modo nuestro en­
tretenimiento será mas d.iYcrlido. 

Jacobita, recitando. 

EL CASTO!\ Y LA LI ElHIE (i). 

• Si es la foriuna instable, 
¡Oh cómo es insensato 

tt) Esta fábnla y la.s que siguen en el discnrst> 
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El que desdeña el trato 
Del pobre é infeliz l 

El ser mas despreciable. 
Ea para amigo bueno 
Tal vez su ingenio ameno 
Te puede hacer feliz. • 

Aai al Castor la Liebre le decia 
Jurándole amistad eterna y pura. 
¡Oh qué bien que sen tia 1 
Lo vió por experiencia; pues un dia 
Salió un bravo Lebrel ·de una espesura. 
Trabó con él querella, 
Y héte al triste Castor en apretura 
Ya le tenia á diente; 
Mas o~l Castor gritó tan reciamente, 
Que quedó muy á cola Dafne bella 
Cuando notó en A polo presumido 
Muy grande vocacion de ser marido. 
La Liebre al punto salt>, 
Y aqui de su talento portentoso: 
Sin uña como el Oso, , 
Sin cuerno como el Buey, ¡,para qué vale't 
Al fin halló remedio : · 
Pues al ir el Lebrel á echarle el guante. 
Pasa mi buena Liebre por. enmedio : 

familia son de la coleccion de Fábulas mo­
l . literarias de Rafael José Crespo. 





58 LECCIONES DE l!IORs\1. 

'fARDE V 

DE Ló QUt Dl!EE EL HOMB!IE A st1 PA1R!A 

El Padre. Lo (fUC el hombre debe (t sus 
semejantes CS(} mismo dcbc á su patria : 
este es un ¡n:incipio de moral. 

Jacobito. Pap:l 1 lo que vu.: quiere decir 
por patTia ¿ es la ciudad donde hemos 
nacido nosotros ? 

El Padre. Por patria se entiende no tan 
solo ellugar don~c uno nace, sino todo el 
país gobernado por unas mismas leyes; es 
&ecir, un habitan te de la Coruña y otro 
de Barcelona tü:men la misma patria aun; . 
que el primero sea gallego, y el segundo 
ca talan, y no obst~>n•~ · - distancia de cerca 



genmf' de los homJl'res ? 
Jatolriltl 11 Emilio. Si, si, P"'[>á,·noe 
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sus bienes y su vida ? V d. quiere vivir 
solo, pues halle Vd. en sí mismo medíos 
equivalentes á los de la sociedad que Vd. 
abandona. Desgraciada m en te el hombre es 
malo¡ es preciso contenerlo. Los bribones 
quisieran que no hubiese leyes para apo­
derarse del bien ajeno, asi que se hiciesen • 
ricos con lo robado harían leyes para go­
zar tranquilamente de sus rapiñas. • 

Estas razones hacen fuerza al indepen 
diente, conoce su error, y entra en el gre­
mio de la sociedad, cumple con los sagra­
dos deberes que la patria impone, y. de 
este modo asegura sus bienes y aun la 
vida misma. 

Jacobita. Con el ejemplo que Vd. ha 
puesto he comprendido perfectamente la 
obligacion y la necesidad en que estamos 

1 de sujetarnos á las leyes del gobierno, 
para ser mas felices. 

Emilio. Papá, aqui viene un hombre 
con una carta para V d. 
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El Padre , levantándose despues di 
haber leido la carta. Que enl!illlm el ca-: 
hallo. 

Jacobita. ¿Va Vd. á dejarnos, papá? 
El Padre. Sí, es preciso obedecer: 2ste 

papel e11 un oficio de la autoridad princi­
p.al de la provincia, y me dice que interesa 
al bien público que vaya á la ciud.ad in· 
mediatame:n.te, 

$milio. ¡,Y si le coge a V d. la tronada 
®el camino?¿ No ve Vd. , pupá, qu~ nu­
J:uurQiles? No se vaya Vd. 

¡y Padre. Con mas gusto m.e q"Q.edaria 
~U'~ v.osptros; pero Jinles de s.er padre., 
era ciudadano ; acordáos tambien de lo 
.que OJl he di.cho esta tiJ.rde : poco im­
;port:¡._tian .mis lcccion.e.s si J;J.O ps dies.e 
.d ejemplo a.l pre,senl:J,rse J~ ,o~sü:m. 

ll3J'» .<¡¡U~ Qs,penetreis l1iqn de .e.atG, ..á lJ)i 
vuelta de la ciudad .os .W!SCñ.ilté.la. fá· 
bu@ ele ~m•nj.~gp @tHuJ.a4a Los aan­
gr.¡..,. 
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Luisita. ¿Volverá Vd. esta noche, papa~ 
El Padre. Es regular que no ; pero tra­

taré de volver mañana. Adios, hijos mios, 
"Venid á que os dé un abrazo muy estrecho 
á cada uno. 
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TARDE Vl 

110 IU.CEil II.U. A OTaO 

Despues de haber estado el padre cua­
tro dias en la ciudad volvió al seno de su 
familia, por la cual fué recibido con el 
mayor entusiasnw y demostraciones de 
un cariño verdadero. ¡ Placer incornptira­
ble, cuyo valor solo un buen padre de fa­
milias puede calcular ! 

El Padre. Esta tarde, queridos hijos 
mios, nos hemos reunido un poco mas 
temprano, porque pienso entreteneros lar­
gamente, bien que no tanto os canse. Ya 
sabe1s lo que el hombre debe á sus pa­
dres, á ~mD· semejantes y á su patria: ahora 
es neCelario que os diga algo de los prin-
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cipios que nacen de la máxima funda­
ment;¡.l: No hagas á otro lo que no qui­
sieras que otro te hiciera á tí. ¿ Qué en­
tiendes tú por esto, Jacobito? 

Jacobita. Entiendo que no debo hacer 
á los otros lo que (slme lo hicieran á mi) 
pudiera perjudicarme, 6 darme pena. A 
mí no me gustaria que otro viniese á dar­
me un bofeton, ni á quitarme los cuartos 
que me suele dar V d. todos los domingos, 
ni 'fUe habl:tra mal de mi, ni tampoco me 
mortificara con alguna burla pesada : 
por consiguiente no debo pegar á nadie, 
quitar nada á nadie, ni calumniar, ni 
mortificar á ninguno, ¿ Es así, pa.pá? 

· t Padre. Te has explicado muy bien, 
y los mismos ejemplos que has presenta<lfr 
servirán para dividir el asunto que nos 
~cupa. Comencemns, pues .explicando qué 
se entientfe por hacer mal en la persona de 
otro . 
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No o(f1Ml8r ol JWójimo m m Jlff'IOtMI. 

llrorigus el Padre. Hacer mal en la-pero. 
sona da otro es-pegarle, herirle ó matarle. 
Oalqulil'itde estu tres cosas es una ver­
dadera brutalidad~-- aPJlembre. 
Lo I{Ue suele conducirnos á eometwu:aa 
accion tan indigna es la cólem : poresto, 
hijos mios, es muy importante te"!ler mem­
pre á raya las pasiones 'liolentas : sobn 
todo en la juwlltud es menester· que nos 
esforeem~ en · contenerla~, porque una 

1 vez arraigado el trábita rl.e -·eucolerizarw~~t 

es muy dificil destruirlo. 
La cólera es un vicio, que puede ma­

trar fácilmente á los mayores crímenes. 
Bl bombre dominado de ella se· trasforma 
en un animal furioso que nada ve ; pega, 
~y mata al que se le opone.¡ Qué' :te­
monllmientos debe sufrir este des-gracfado 
al con~ á sangre fria la maldad pro­
ducida por su loco arrebato~ ¡ Cómo teme ' . 
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qae le persiga la justicia para-que sma 
de . escumiento á los que . no saben domi­
nar BUS pasiones! Ya está viendD el cadalso 
sobie el cuál deberá expiar su crimen. 
Pero -aun cuando pueda evitar la jusüeia 
de los hombres, m cQilciencia le perse­
gnil'á de continuo : á cada instante tendrá 
delante. de sí el cadáver de la desgraciada 
victima de su furor. Oid el caso siguiente. 

Alejandro, Tey de Macedonia, que me­
reció el dictKo de Grande por sus bellas 
prendas, no supo veneer siempre sus pa­
siones, -y mas de 'llJla vez marchitó el lus­
tre de sn gloria. Clito era su mejor amigo, 
y fné digno de este titulo tanto por Sil 

celo, como por haberle salvado la vida · en 
un combate. Alejandro le quería como un 
1·erdadero ~migo ; pero un momento de 
furor le hizo olvidar su propia generosidad 
y la fidelidad de Clito. En un festín en qlll 

se hacia el ~logio de Filipo, padte de Ale- 1 

jandro, este se atrevi6 á disputar la _pree-
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minencia, queriendo pasar por superior 
en mérito á su padre : vanidad, que no 
hubiera pasado de ser una ridir-ulez á no ­
haber nacido en el corazon de un hijo. 
Clito tuvo la imprudencia de manifestar 
su desagrado : digo imprudencia porque 
es inútil corregir á un hombre cuando 8t 
sabe que le ha de irritar la correccion. 
Acalorado con el vino, Alejandro se le­
vantó, y amenazó á Clito ; pero este se­
vero cortesr~no continuó reprendiendo á· 
su amigo. 't:l rey arrebatado de cólera cor­
rió á él, y le atravesó con un puñal el pe­
cho. Esta accion bárbara heló de espanto á 
todos los circunstantes: el mismo Alejan­
dro se horrorizó al ver correr la sangre de 
su mejor amigo, y fuera de sí trató de di- r 
rigir contra su propio pecho el arma cri- ' 
minal ; mas los que le rodeaban ®pidie­
ron su designio. Teñido con la sangre de 
su amigo, se arrojó sobre el cadáver, le 
abrazó tiernamente, y no quiso oir nada 
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de lo que le decían los cortesanos para 
consolarle. Así el rey mas grande de su 
tiempo se tüzo por un solo movimiento 
de furor el ser mas miserable, y manchó 
para siempre su memoria. 

Observad tambien, hijos mios, que Ale­
jandro cometió este crimen en medio de 
un convite ; que babia bebido mas de lo 
regular, y que á haber estado sereno hu­
biera . perdonado á Clito, como debemos 
inferir de mychos actos suyos de modera­
cían. Ved á lo que se exponen los que se 
dan al vino, el cual ademas de excitar la 
cólera arruina la salud. 

No quiero hablaros de los crimen~ co­
metidos por una venganza largo tiempo 
meditada, ó por el deseo de apoderarse de 
los bienes ajenos. El miserable que trata 
de vengarse matando, y el que asesina 
para despoj:tr á su víctima, s4"U malvados 
que todo el género humano d~sta, y que 
ordinariamente terminan su vida en eiJ 





No perjvdwr al pr6jimo "'Nt """'""' 

Si no es permitido maltratar de obra, 
ni de palabra al próximo, tampoco se 
d-ebe perjudicarle en SWI bienes, ni inte­
reses ; fundado en lo que ya hemos dicho 
que no debemos hacer lo que no quisiéra­
mos para nosotros. No me pararé en ob­
servaros que es un crimen robar á otro 
su dinero, pues el solo nombre de ladran 
os causa horror; pero si os diré que hay 
muchas personas que no tienen escrúpuh 
de alzarse con algunas cosas de poco va­
lor, persuadidas de que no son culpables. 
Pero sabed, hijos mios, que tan ladron es 
el que roba poco como el que roba mu- 1 

cho¡ y se puede dar por regla regular i 
que el que hurta una bagatela dicien­
do ¿ qué pueden hacerme por esto? roba- , 
ria mas si supiera que no le babia de su- ', 
ceder nada. El hombredebienjamástoma \ 
nada. contra la. voluntad de su dueño, no 
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por temor al castigo, sino ~orque sabe que 
es una accion reprensible. 

Jácobito. Segu:rt eso, papá, yo hice mal 
en qmtarle á un muchacho de mi calle 
un cañoncito de bronce con su cureña. 

El Padre. Muy ma1, y es preciso que se 
lo restituyas inmediatamente; y si lo has 
perdido, debes remunerarle con otra cosa 
que valga mas por el sentimiento que 
habrá tenido. ¿No hubieras llorado tú si 
te hubiera sucedido otro tanto? ¿No hu­
bieras venido á quejarte? Todo mucha­
cho, que quita á otro algun juguete, es · 
ladron ; y si no se corrige á tiempo, este 
vicio va en aumento como todos los otros, 
y las resultas pueden ser muy funestas. 
lle alegro que me lo hayas dicho, porque 
veo que tu confesion procede de un im­
pulso de honradez. 

Emilio. Dígaine Vd., papá, ¿es malo 
tambien coger flores y frutas en los jar· 
dines 6 en las huertas ? 
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Et Padre. Siempre es un robo, vicio 
muy frecuente entre los muchachos ma~ 
educados, sin hacerse cargo los tales que 
muchas veces recae el daño sobre infelices 
labradores á quienes les hace falta lo que 
les roban y destruyen. Los que se dedican 
á esta clase de robos son pillos, que es­
tán acechando la ocasion de hacerlo sin 
peligro de ser cogidos, se habituan á este 
vergonzoso y criminal ejercicio, pierden 
enteramente el rubor, y aunque no se 
bagan con el tiempo ladrones de oficio, son 
cuando ménos gentes de mala fé y bri­
bones que la pegan siempre que pueden. 

Pensad, hijos mios, que importa poco 
que los hombres no vean nuestras accio­
nes, porque Dios, que es el que nos ha de 
juzgar, lo ve todo. Si alguna vez os ha­
llais en circunstancias de que vuestra 
decision decida la pérdida de los bienes 
de otro, ó los vuestros, sed generosos, 
-perded con valor lo que tengais. Ahora 



'A LECoroNES DE JIORAL 

os contaré lo que hizo un pobre paisano 
de la isla de Córcega cuando su pais es­
taba a.Íiigldo por la guerra. 

Despertáronle una mañana muy tem­
prano algunos húsares, y le mandaron 
que fnese con ellos á enseñarles algun 
campo, para forrajear en él. CondúJoles 
el labrador atravesando muchos sembra­
dos de trigo, y otros diferentes granos, 
ha~ta que al fin se detuvo en un campo 
de cebada, que no era muy bueno. a ¿Por 
qué, le dijo el comandante del destaca­
mento, nos has traido á un campo tan malo, 
cuando con mucho ménos trabajo pudiéra­
mos haber forrajeado 1m otros mejores y 
mat~ inmediatos? • • Los campos que he­
mos visto, respondió el honrado labrador, 
no son mios; no tenia de·recho de indicáros­
los; este es mio; sacad de el todo el (or­
rage que necesiteis. • Cuand() el general 
supo esta accion, mandó que se le subsa­
wen los perjuicios por el doble del va.lol' 
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don. Llevaba una bolsa con 170 pesos du­
ros, que perdió en el camino, cerca de la 
lllontaña Song-Kia, y continuó su marcha. 
Un pobre labrador llamado CM-Yeou la 
encontró al dia siguiente, y al volver á 
casa se la enseñó á su mujer. Esta, que 
era muy honrada, le dijo : • No debemos 
guardar este dinero, porque no es nues­
tro¡ mas quiero ser pobre que retener 
el bien ajeno ; mañana debes averiguar 
de quieP es la bolsa, y vo.lvérsela. • 

Entre tanto Teing-Tey había hecho sa­
ber que daria la mitad del dinero al que 
le volnese la bolsa que babia perdido. El 
labrador se~presentó al alcalde del barrio, 
le dijo que babia hallado la bolsa, que hi­
ciese comparecer ante él al mercader, para 
asegurarse si efectivamente era el legitimo 
dueño de ella. El mercader vi~Jle, ua bien 
las señas, y Chi-Yeou le vuelve la bolsa: 
el propietario le ofrece la mitad del dinero 
conforme á su promesa, pero él labrador 
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la rehusa. Busca mil medios para ltgrat 
que tome alguna cantidad, y Ch.i-Yeou Ül 

dice que no puede tomar nada, y se despide . 
. Eata noble accion fué admirada .aeneral .. 

mente. El gobeJnador de la ciudad di6 
parte al virey de la.provincia .. E&te envió 
inmediatamente 150 onzas de plata al la­
brador, 'J le dió un cuadro (en la China 
se cue~g® estos cuadros sobre las puerta.s 
de las casas) en el cual .se veian escritos 
cnatro caractéres que Significaban: Ma-

" rido 'V mufM' ilüstrados por el desinteres 
y la generosidad. Además de esto el go­
bernador de Mung-Teing tuvo órden de 
erigir cerca de la casa del 1al;lrador un 
obelisco por una accion tan noble. Cuando 
el emperador lo supo, dirigió una instrue­
~ton moral á todos sus pueblos, en la cual 
~os . exhDrtaba á practiear la virtud. • Bor 
lo que toca al labrador C hi-Y eou, dijo el 
prlnd.pe, le hago mandarín del séptimo 
6rden' y dénsele cien onzas de plata, en 
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lefial de lo mucho que estimo su hombrta 
de bien, y ¡m¡~¡ euital! á los demas á< imi­
tar tanlleHo ejelQplo (1). • 

(!) b Por qué no 'han de rec0111fenar -las Go­
biernoalaa acciones que piden un esfuerzo grande 
de '"ffltad, Yalor y generoridad? No hablo aqui 
del falbr ~e ie desp~ga en los cotnbatés, pues 
ese ya suele premiarse a1gunag veoes.:En-Espalía 
11e instituyó la enu; de Cárlos rn para la 11i,tt1d 
y el mmto. Respóndanme de buena fé la mayor 
parte de los que la llevan, si la han conseguido 
por. m -mériiO y ?irtudes; y en easo de afttma­
tiva, manifiéstenlas al público para qae d1111ida. 
No parece sino que las virtudes esf"n vinculadu 
en las dases altas de la sociedad, y que á las 
otras, Di tan liqaiera-se las eoneed&el favórde 
considerarlas capaces de una accion noble y dis­
tbtpúda. ¡,Se ha dado jamás en Es pafia la ernz 
de li:árlos lii á un labrador, á un honrado ar­
teu.no 1 Por otra parte ¡,qué necesidad tiene de 
hacer lo que ae !~ama limpieza de &a'llgre, el que 
~on sus virtudes y mérito funda en su familia 
bna nobleza. mas sólida que la que se hereda, 
graaias á algunos viejos pergaminos reapetadós 
por los ratones? El poderoso, cuyos antepasados 
no hayan sido Cristianos Viejos ¡,no tendrá mil 
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Imitad, hijos mios, si alguna vez se os 
presenta el caso, la conducta de estos 
Chinos generosos. La recompensa que tu­
vieron prueba que la virtud agrada á os 
hombres de todos los paises. 

Emilio. Pero, papá, s1 e! Chino hubiera 
aceptado lo que le ofrecia el mercader, hu­
biera hecho mal~ 

El Padre. No¡ porque era una dádiva 
espontánea del que perdió el dinero, y 
porqueo¡¡ellabrader se apresuró en devol­
ver la suma hallada luego que supo á 
quien pertenecía. Se me figura que decia 
en su interíor estas palabras: " Levantar 

m.edios para probar que no desciende dQ ellos f 
Y el hombre pensador y tolerante ¡,no se reirá · 
de semejantes mogigangas ~Cierto es que .wn de 
eran valía para la generalidad de las ¡rntes; 
pero tambien lo es por la misma razon que el 
Gobierno no saca de ellas todo el partido que 
pudiera, y que en los términos en que se halla 
hoy esta institncion no es mM que 1>11nifas va· 
llit«lll!l'l, et afl1ictio aviritüa. 
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una bolsa qne se encuentra no es un tra­
bajo tan gr¡Jude, que merezca la mitad de 
lo que contiene ; y volverla á su dueño 
es una cosa tan justa y natural, que no 
es menester recibir nada por ello. • 

Jacobita. Se portó generosamente; 1 
estoy muy contento que el emperador le 
hubiese recompensado. : 

Emilio. Y si el labrador chino no hu­
biese podido saber quien era el dueño de 
la bolsa, ¿ qué debió hacer de ella ? 

~l Padre. Como era tan g-eneroso, hu­
biera repartido el dinero entre algunos 
mas pobres que él : y esto es lo que debe 
hacer en un caso semejante cualquiera que 
no se halla en la indigencia. El pobre debe 
atender primeramente á sí cuando puede 
hacerlo de un modo irreprensible. Esto no 
es decÍl' QUe un hombre rico que hallase 
un bol~lO de dinero, y que despues de 
haber dado todos los pasos necesarios par1"' 
averiguar á quien pertenecía, dejarla dr 

6 
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ser hombre de .bien si se apropiara el 
dinero ; mas podria. decirse que era. un 
hom.bre codicios.o, que no merecería ser 
alabado de nadie. Voy á contaros una his­
torieta que os gustará. 

J aeob'to y Emilio. :Bien, bien, papá, es­
tarémo.s muy quieUtos. 

El Padre. Anton y Lucia eran dos jóve­
nes pastorcitos que se querian mucho, y 
no podian casarse por ser m.uy pobres. 
Un dia que los dQs se estaban lamentando 
de su mala suerte, al tiempo que volvian 
~1 anochecer á su pueblo, Anton trope~ó 
y Cily6. Al levantarse quiso ver en qué ba­
bia tropezado, y advirtió que era una 
ta.leguita bastante pesada, y la recoge. 
Deseo.so de saber lo que contenia, va 
acompañado de Lucia á un campo vecino 
donde aun ardia un poco de fuego, que 
habian .encendido los labradores durante 

· el dia. Reaniman el.fuego, y á la claridad 
de la llama descubren que todo lo que tiene 
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la taleguim -es oro. • No pare-ce 'Sin-o que 
Dios nos tlnvi'a este dinero, dijo Lucia, 1/ 
para poder casarnos. » - • Ciertamente, r 
respondió Anton, y ahora tn ]ladre ya no \ 
tendrá reparo en que te cases conmigo. • : 
Alegres como unas Jlascuas empiezan 4 
eontar las onzas de oro y los doblones, y 
ee Tan al lugar con animo de enseñar el 
hallazgo al padre d~ Lucía¡ pero ántes de 
entrar en casa dice Anton á su querida: 
• Me ocurre que este dinero no es nues­
tro, sin duda lo ha -perdido alguno que 
ha vuelto de la feria de Medina, y lo que 
é. nosotros nos ha alegrado tanto será para 
él un motivo de desesperacion. • -
• 7ienes Tazon, Anton, el que ha perdido 
el dinero estará llorando, y mas si tiene 
hijes : nosotros lo hemos hallado por ca­
rualidad, y guardarlo seria un robo. ~~ 

_ ,,Lo mejor será que -vayamos á casa 
del cura, que me quiere mucho, r 1i gas­
tas cousul.tarémos con el. • 
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Pareció bien la idea á Lucia, y al mo· 
mento fueron á verle ¡ encontráronlo en 
casa. Anton le entregó el saco de dinero, 
y le confesó que al principio lo babia 
mirado como una cosa enviada por el Cielo. 
Confesóle cómo queria á Lucía, pero que 
su pobreza era un obstáculo que impedía 
su union. Escucbóle el cura con bondad. 
enternecióse con su relacion, admiró la 
probidad de los jóvenes, y aplaudió su 
proceder. ~ Anton, le dijo el cura, con­
serva siempre los mismos sentimientos, el 
Cielo te bendecirá¡ el dueño del dinero 
parecerá probablemente, es regular que 
te dé un buen hallazgo, yo añadiré algo 
de mis ahorros, hablaré al padre de Lucía, 
te casarás con ella ; y si nadie reclama el 
dinero que depositas en mis m.anos, se 
considerará como un bien que pertenece 
¡\ los pobres ; tú lo eres, y dártelo á ti 
será obedecer la voz del Cielo. • 

Retiráronse los jóvenes contentos y ne-· 
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dencia ; per~ no. ahuseis : estos tres mil 
duros están sin producir nada ¡ haced 
uso de ellos ; si por casualidad aparece el 
dueñO- volvédselos ¡ entre tanto emplea­
dios de modo que no se disminuya su 

1 
:valor. • Anton siguió este consejo, compró 
la casita y la heredad que tenia en ar­
riendo , persuadido que, si el dueño del 
dinero se presentaba algun dia, se darla 
por muy satisfecho de que se hubiese em­
pleado tanl>ien su caudal. 

La propiedad del terreno fué causa de 
que hiciera mejoras en su hacienda, cul­
tivó mejor las heredades, y los campos 

. fneron mas fértiles, con lo cual logró vi:vir 
en una decente medianía, que es á lo que 
babia aspirado. Dos hijos vinieron á au­
mentar su felicidad , y cuando crecieron 

1 ayudaban á sus padres en las labores ¡ 
campestres. 

Diez años hacia que vivian de este modo, 
cuando, volviendo A:nton de su trabajo un 



. .,- ' 
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d1a á la hora de comer, vió dos hombres 
que iban por el camino real en una calesa, 
que vl5lcó Justamente al acewme á ellos. 
Corrió á socorrerlos ¡ les ofreció las mulas 
qb.e tenia para trasladar las maletas á su 
casa, y rogó á los pasajeros que fueran 
á deseansar á ella. Por fortuna no se hi­
cieron daño ; el mas viejo de los dos ex­
clamó al tiempo de levantarse: • ¡Este sitio 
e!> bien desgraciado para mí ! Hace doce 
años· que pasé por aquí, de vuelta de la 
feria de Medina, y perdi tres mil duros. • 
- • Y ¿no hizo Vd. diligencias para reco­
brarlos? •le elijo Anton. - • No fué posi· 
ble, porque iba á toda priesa á la Coruña, 
donde debía embarcarme para la Habana : 
-al tiempo urgía, el barco estaba para darse 
á la vela, y si me hubiese detenido en hacer 
pesquisl\s, tal vez inútiles, se b.ubiera 
frustrado mi viaje, y los perjuicios habrían 
sído mas considerables que la pérdida que 
acababa de sufrir. • 
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Alegr6se.en extremo Anton a1 oiresto, 
y le rogó encarecidamente que fuese á 
sn casa; y como er.a la mas próxima, y 
aun la mas cómoda,fucron á ella los via­
jero~& Bncarga á su mujer que aderece 
comida para aquellos, huéspedes, y mién­
tras que se dispone todo lo neoeeario, hace 
que recaiga de nuevo la conversacion 
sobre la pérdida de que se lamentaba el 
mas viejo. En seguida va en busca del 
cura, le cuenta lo que pasa, le convida 
á comer, y á que haga compañia á los 
viajeros. Bl cura le acompaña y no cesa 
de admirar el gozo que muestra el buen 
Anton por un descubrimiento que debe 
arxumarle. 

Sírvese la comida; los viajeros no ha­
llan expresiones con que. agradecer al 
paisano tan buena acogida ; elogian su 
buen corazon, su franqueza, el candor 
de Lucía, su actividad, y la docilidad de 
los niñoii. Anton, despues de concluida 
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la• comida, les enseña la caoo, la huerta, el 
o.o11ral y el ganado ; les habla de sus cam­
pos y de.1uproducto1 y concluye diciendo 
al•de mas edad: • Señor, todo esto es de 
Vd: Yo hallé' el dinero que Vd. perdió, y 
viendo que nadie lo reclamaba¡ compre 
esta hacienda con la intencion de entre­
garla algun día: á su legitimo dueño. En 
caso de haber muerto yo ántes, he te­
nido ,tuidado de poner en manos del se­
ñor cuti> wr documento fehaciente que 
justifica la propiedad de Vd. • 

Sorprendido el forastero, lee el papel, 
y mira á Anton, á Lucía y á sus hijos. 
• ¿ Dónde.-estoy ? e:Kclama él. ¿ Qué acabo 
de oir ? ¡ Qué proceder! qué virtud 1 qué 
nobleza 1 y en qué clase encuentro todo 
esto!-¿ Teneis mas bienes que estos? • 
les preguntó en seguida.- • No, señor; 
pero si Vd. no vende esta hacienda, nece­
sitará un arrendatario, y en tal caso es­
pero que V d-. me dará la preferencia. • ""': 
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• Tanta probidad respondió el anciano A 
Anton, merece otra recompensa. Doce años 
han pasado desde que perdí el dinero que 
V d. halló ; áespues acá Dios me ha favore­
cido en términos que no echo de ménos la 
suma perdida, ni esta restituciOn me baria 
mas rico. Me parece pues que seria ofen­
der á la Providencia quitarle á Vd. este 
dinero; yo se lo doy á Vd.; nunca lo re­
clamaré. ¡ Qué otro hubiera obradA como 
Vd. en iguales circunstancias! • 

Dicho esto, hizo pedazos el papel que 
tenia en sus manos, y expresó el deseo de 
extender una escritura de cesion á favor 
de Anton y de sus hijos. Marido y mujer se 
echaron á sus piés; él los levantó y abrazó. 
Un escribano extendió la escritura; Anton 
lloraba de alegría y de terneza : " Hijos 
mios, exclamó él, besad la mano á vuestro 
bienhechor. Lucía, ahora podemos disfru­
tar de es~os bienes sin desa.zon ni remordi­
mientos. • 
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Jacobito. ¡ Qué historieta tan bonita, 
papá! Me parece que yo baria lo mismo 
que hicieron Anton y el labrador chino. 

Emilio. Y yo tambien; ya tengo ganas 
de encontrar algun bolsillo ú otra cosa 
para hacer ver á V d. lo que digo. 1 

El Padre. Asi me gusta, hijos mios. 
Imitad siempre que podais, tan bellos 
ejemplos. Pero ya es tarde, y mañ:ana 
eontinuarémos este interesante asunto • 

... 

' 
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TARDR VII 

tro oPEl'IDEil AL l>llcJJl.I(O ~- llr IIOJIGa 

Emilio. Papá, ¡, nos con~á Vd. esta 
tard-e algunas historietas ? 

Bl Padre. Verémos si me ocurre alguna, 
para amenizar unos entretenimientos tan 
serios para vosotros. 

Jaeobito. Aunque son serios, tambiel! 
vamos aprendiendo sin ningun trabajo 
muchas cosas titiles. 

La Madre. Por eso debeis agradecer é 
Dios de haberos dado un padre que os ins­
truya, y se desvele por educaros en los 
principios de la virtud. ¡ Cuántos hombres 
bay que no ser!an tan males si sus padres 
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hubieran tenido el mismo cuidado eon 
ellos que •tiene el vuestro con vosotros! 
ta suerte del hombre depende -en gran 
parte de r}11 p11imera -educacion. Oitl · pues 
a1entamente todn lo que os dice, para 
practicar lo que os enseña cuando sea ne­
cesario. 

El Padf!t. Hay muchas gentes que mi· 
ran, como es justo, con horror el tomar 
cualquiera cosa qu.eno les pertenece; pero 
qu~ no tienen escrúpulo de decir todo lo 
malo que saben de otros, y aun mucho de 
lo que no saben bien, sin retle.moll8l' que 
la murmuracion :baae mas daño que el 
robo, .Y que la calumnia es un orimen tan 
grande en muchas ocasiones como el ho­
micidio. Pero veamos, Emilio, si te acuer­
das de la diferencia que hay entre mur­
murar y calumniar, de lo cual os hablé 
en otra ucasion. 

Emilio. Jlfmnurar, nos dijo Y d. entón­
ees, es contat con mala intencion lo mal~ 
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bia establecido. Con lo que ganabtrsoste­
nia á su familia, y ciertamente hubiera 
visto correr pacifi.camente sns dias, á no 
haber sido por otro mandadero vecino 
suyo, hombre envidioso, y que deseaba 
quitarle los parroquianos. Este picaron se 
llamab~ Gaspar, y por cuantos medios 
pudo trató de desacreditar al tío Blas, á 
quien es preciso confesar que le gustaba 
de cuando en cuando empinar el codo ¡ 
pero nunca le hizo el vino faltar á sus de-u 
beres, pues tenia cuidado de no entrar 
en una taberna ántes de haber cumplido 
con su obligacion. El envidioso sabia bien 
todo esto, y sin tratar de excusarle se 
contentaba con decir al que quería escu­
charle que al tío Blas le gustaba el vino; 
y que este vicio en un hombre de su estado 
era muy peligroso, pues, ademas de ne 
cumplir exactamente con lo que se lt 
encargab~, podia contar á otros los se­
cretos. 

7 
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mismo mal 6 mayor puede Jltoducir. en 
las demas clases de la sociedad. 

lacobito. Y ¿ en qué paró al fin. el tio 
Bias? 

Emilio. ¡ Pobre tio Bias 1 ¡me da una 
lástima, papá! 

El Padre. Ahora os diré en qué vin<t,á 
parar. Ocuparon un dia á este buen.hom,. 
bre en una casa, en la que despues se echó 
de ménos una cosa. Gomo ninguno de fuera 
babia venido, recayeron las sospechas 
sobre el tio Blas, aunque no babia pruebas 
para acusarle. Súpolo el envidioso, y al 
momento exclamó: n Ya lo había dicho 
yo, el vicio del tío Bias no podía parar 
en bien; para ir á la taberna es preciso 
dinero, y cuando no se gana bastante, 
se roba. » Su maldad trasformó luego 
la sospecha en certidumbre, y no tardó 
en decir por todas partes que el tio Blas 
babia robado una alhaja: tanto, que efec· 
tivamente llegaron á creer que era un la-



98 LECCIONES DE MORAL 

dron. De aquí resultó que prendieron al 
tio Bias, y á no haber parecido la alhaja 
despues de mucho tiempo, no lo hubiera 
pasado blen. Salió inocente, y aun le in­
demnizaron los perjuicios con una lijera 
suma ; pero, como su familia contrajo 
deudas durante su encarcelamiento, lue­
go que las pagó se quedó tan pobre como 
ántes. Aunque se presentó de nuevo á ser 
mandadero, nadie le empleaba ; todos 
desconfiaban de él. Sus desgracias fueron 
en aumento, cayó enfermo, y murió en 
un hospital abandonado de todo el mun­
do, Ved lo que hicieron la murmuracion 
y la calumnia. 

Emilio. ¡ Qué caso tan horroroso nos 
ha contado Vd.! 

\ El Padre. Es cierto, hijo mio ; y ten 
presente que jamás se habla mal de una 
persóna sin hacerla dafio. No divulgueis. 
nunca las faltas de otros: todos las tene­
mos, y asi seamos indu~s con los de-

.. 
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mas para que ellos lo sean tambien con . 
nosotros. Sabeu ademas que aunque se 
escucha lo que dicen los murmuradores, 
se les desprecia, y se les teme, porque no 
hay uno que no crea que al yolver la es­
palda no harán lo Ipismo con las gentes 
de quienes acaban de despedirse. En cuan­
do á los calumniadores, se les aborrece, '( 
cuando se les convence de tales en los tri­
bunales de justicia se ·les castiga con penas 
infamantes. 

Jacobita. Si supiese yo por·.'casualidad 
que una persona babia cometido una accion 
perjudicial á alguno, ¿ debería decirlo ? 

El Padre. Si, porque toda infraccion 
de las leyes no debe entrar en la clase de 
aquellas faltas que debemos mirar con 
indulgencia. Supongamos que vteses á un 
hombre rllbando alguna cosa, el silencio 
tuyo en tal caso seria una falta grave, 
que hasta podría hacerte cómplice del 
crimen mismo. 
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Emilio. Digame Vtl. papá, si viniese 
nna per¡:ona á tomar informes de mí de 
otra que yo conociera, y de la cual qui­
siera servirse aquella, ¿ debería decir yo 
todo lo que supiese? 

El Padre. Así lo bueno como lo malo. 
Para que lo comprendas bien te tmnllré 
un ejemplo. Un amigo tuyo quiere poner 
cierta cantidad en cae~ de un comerciante 
que llamarémos Tomds, oorque cree que 
es un hombre íntegro: sin embargo sa­
biendo que tú le conoces y -le tratas, viene 
á pedirte informes confiándote su desi­
gnio. Tú sabes que Tomú allllque goz.a. de 
crédito, no está muy bien ; que juega 
recio, y que todo lo que posee es una va­
na apariencia. Estás seguro de que si le 
entrega el dinero lo 1_lierde ;-y no obstante 
no te atreves á decirle lo que 1_liensas, te­
meroso d~perjudicar á Tomás; te w figu­
ra que es 'lnurmuracion. ¿ Crees qne es 
delicadeza el callar? No, amigo mio ; es 
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timidez, es debib.dad culpable. Tu amigo 
que solo te ha oido hablar bien de Tomás, 
le ha entregado el dinero, y lo ha perdído 
efeetivamente. .Oesde aquel instante te 
acusa de mala fe, te aborrece, y tú no tie­
nes nada con quepoderjustificarte. Cuan· 
do se trata de impedir que un hombre de . 
bien 'sea víctima de un malvado, es un 
deber descubrir 1os. vicios. 

Debemos tolerar muÜ!ame»te las falta3. 

El Padre.lJn hombre sabio ha dicho: 
• Todos estamos amasados de errores y 
debilidades, por consiguiente la primera 
ley de la naturaleza es toleramos unos á 
Jtros. " El que no quiere tolerar las faltas 
c~jenas, ¿con qué derecho podrá .Pretender 
que se toleren las suyas? El que exigiese 
que todo!l pensasen como él, aunque por 
otra parte su modo de pensar \uese muy 
razonable, seria el hombre mas insopor .. 
table; ·es bien cierto que no existiria una 
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reuníon de hombres á no ser por una es­
pecie de indulgencia reciproca. 

Emilio. Papá, ¿ deberé corregirá otros? 
El Padre. Sobre eso hay mucho que 

decir. La correccion es una especie de re­
medio aplicado á un mal moral i pero, co­
mo tales curas suelen ser muy raras, es 

. menester escasear los remedios; esto es, 
no conviene dar indirectamente consejos 
que serian mal recibidos. Si te interesa 
una persona, y la crees bastante prudente 
y dócil para corregirse, si es que tiene 
necesidad de ello, dile á solas lo que te 
parezca propio. El que nos · reprende con 
acrimonia ó con demasiada lijereza hiere 
nuestro amor propio, y nos imaginamos 
que es envidia suya, con lo cual su leccion 
queda perdida. Nunca parece bien en un 
jóven corregir á un anciano, ni en un in­
ferior á un superior. 

Tambíen debemos tolerar las imperti­
nencias de los enfermos i es un deber de 
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la humanidad. Huir de ellos es una cruel­
dad que agrava su malestar. Cuanto mas 
sufren, tanta mayor paciencia y dulzura 
debemos ejercer con ellos. 

Hay otro vicio bastante general, y que no 
prueba un corazon sensible, y es el ale­
grarse del mal ajeno, supongamos el reirse 
cuando uno cae. Yo he visto personas que 
hasta se reian de una muerte que les 
acababan de contar. Los insensibles, poco 
contentos con los bienes del alma que po­
seen, parece que se deleitan en hacernos 
ver lo poco que valen. No faltan tampoco 
nersonas que, luego que ven a un joro­
nado, a un tuerto, a un cojo, tratan de 
ndiculizarlos imitando los defectos natu­
rales, que tal vez los adquirieron en la 
guerra, 6 por culpa de otros. Decidme, 
insípidos burlones, si os hubiera, tocado 
igual suerte, ¿ os gustaría que 011 tratasen 
como vosotros tratais á esos desgraciados? 
A buen seguro que no. Podeís reíros de un 
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vicio, de un hábito ridículo ; pero una 
enfermedarl. no es un vicio, ~ Q.efecto 
corporal no es un hábito ridículo ; es una 
afliccion para el infeliz sobre quien recae. 
Hijos mios, temed degradaros con seme­
jantes burlas, jamás altereis la dulce sen­
sibilidad de vuestros corazones; salid -al 
encuentro á los que sufren ; y si otros lDs 
afligen, consoladlos : la satisfaccion inte­
rior que probaréis con esto es mil veces su­
perior al fugaz placer que puede sentir 
otro en oir las bufonadas d-e algun mise­
rable chistoso. 

Prosigue el Padre. El mismo principio 
de .moral y humanidad nos manda que 
á nillglllilo humillemos. Rei~e de las des­
gracias ajenas .Procede á veces ne lijereza, 
de.lhlta de retlexion; al paso que el -or­
gullo, que nos conduce á humillar á Ull 
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.Jemejante nuestro, procede necesaria­
mente de un mal corazon. 

Jacobita. ¿Y si algun orgulloso quiere 
mortificarnos'! 

El Padre. En tal caso es perdonable 
abatirle para contenerle en los limites 
debidos: es una defensa justa y natural. 
Humillar á aquel que está bastante aEll.tido 
por la desgracia, es querer amargar mas 
su cruel situacion. Acordáos, lUjos mios, 
que todos los hombres somos hermanos, 
y el que trata de humillar á su hermano, 
infrinje las leyes de la naturaleza, y se 
opone á la voluntad de Dios. Sed buenos 
con todos¡ haced de modo. que el JlObre 
se estime mas á sus propios ojos, y asi 
evitaréis qu.e se degrade. Si la fortuna ¡ 
os favorece, no dejeis por eso de ser 
atentos coJ> vuestros inferiores : os lo a:gra­
decerán, porque acostumbrados al inso­
lente desprecio de tantós necios IJiie esta­
blecen en sus riquezas _el derecho de tra-
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tar orgullosamente á todo el mundo, cree.;, 
rán que es generosidad vuestra¡ os quer­
r~n ¡ y la práctica de una simple regla de 
moral os granjeará amigos. ' 

Cuandq os halleis en sociedad con 
iguales vuestros, tened gran cuidado de 
no ofender el amor propio de nadie. A veces 
una chanza IJesaua IJuede tener muy malas 
resultas : oid en prueba de ello el caso 
siguiénte. Rabia un jóven que cantaba 
muy mal, nero al ménos tenia la costum-

. bre de no cantar jamás en ningun con­
curso. Otro, que deseaba mortificarle, se 
empeñó en hacerle cantar en una tertulia. 
Resistió todo lo que pudo cortesmente ; 
pero el otro insistió alabando maligna­
mente su IJretendida habilidad. Muchas 
personas se unieron á él, creyendo que 
si no cantaba era por pura modestia. En 
fin el pobre jóven cantó como pudo, y 
salió del paso con mucho trabajo. El chu-

. leador se reia á mas no poder¡ bien que 
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llO tardó en arrepentirse, pues al dia 
liguiente muy temprano, el jóven bur­
lado fué á visitarle con una pistola car-
,pda, y le dijo: • Señor mio, anoche Vd. 
me hizo cantar, ahora le baré bailar á 
Vd.; y de lo contrario le levanto la tapa 
de los sesos. • No esperaba el burlon se­
mejante cumplimiento ¡ mas, como vió 
que iba de veras, quiso mas bien bailar 
que morir. Divulgóse por el pueblo esta 
aventura, y en muého tiempo no se atre­
vió á salir de casa, temeroso de que le 
ridiculizasen. 

Tened por regla segura lo que voy A 
deciros ahora. Si quereis vivir en paz con 

. todos, tolerad las faltas ajenas, y nunca 
ofendais el amor propio de nadie. 
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TARDE VIII 

.. 
BACEll DANO A J.OI A1'fl1fJ.J.ES ES SENJ.L DK 

MAL CORAZON 

El Padre. Esta tarde, hijos mios, aca­
barémos el parte que corresponde á la 
moral, y os haré ver que no se debe tra· 
tar mal á los animales. 

Jacobito. ¿ Es tambien eso parte de la 
moral humana? 

El Padre, No, hijo mio¡ se puede ser 
hombre de píen, y pegar á su perro sin 
motivo¡ pero entónces se da una prueba 
de tener poca sensibilidad. Los animales 
estan organizados como nosotros, tienen 
sus placeres y sus penas, y nosotros pode­
mos hacerlos felices ó desgraciados. 
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Emilio. Asi es, papá, que cuando 

doy á Pinto pan, ó le hago fiestas, veo 
que se alegra y quiere jugar conmigo ; 
cuando algun muchacho le pega, se que­
ja como una persona, y está triste. 

El Padre. Por esto mismo, si no es 
un deber moral, el no hacer daño á lo1 
animales; al ménos es un deber sentimen­
tal. Por otra parte ¿ qué bien puede re­
sultar de haber hecho sufrir á un pobre 
animal, que se halla enteramente á nues­
tra disposicion '? El que se habitúa en su 
infancia á atormentar á los animales, y 
se complace en oir sus gritos, se acostum­
bra. insensiblemente á ser despues cruel 
con los hombres. Los Espartanos estaban 
tan convencidos de esto, que, habiendo si­
do acus~do un muchacho de divertirse 
en sacar los ojos á los pájaros, fué conde­
nado á muerte por los magistrados, por­
qJle creyeron observar en él un ser pe­
ligroso q_ue.convenia fuese destruido cuan-
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to ántes. Efectivamente, es menester te­
ner cierta inclinacion á la ferocidad para 
divertirse tn hacer sufrir á un ser sensi­
ble. Aqui, en este libro que he traído 
conmigo esta tarde, podrá feer Jacobita un 
pasaje, que me parece os enternecerá: 
tómalo, lee. despacio. 

Jacobita lee lo que sigue : 

• En el camino que conduce de Morges 
i Iverdun, adonde yo iba á una fiesta, 
encontré un hombre cuyo traje, segun 
pude divisar con los primeros albores de 
la mañana, publicaba su pobreza, de la 
cual apartan la vista muchos hombres, 
por no caer en la tentacion de hacer una 
obra buena, y que otros muchos despre­
cian porque no saben descubrir el mérito 
que muchas veces se oculta debajo 11 
ella. 

• La cara de este hombre me previno 
favor suyo¡ un carnero le seguía. -
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• ¿Buen amigo, le dije yo, viene Vd. de 
llorges? • - · • Sí, señor, yo era allí carni- ¡ 
cero. • - • Y ¿ por qué razon se va V d. á 
otra parte? • - • ¡ Ah señor! este car-
nero • .............. Tal principio avivó mi 
curiosidad ; y le rogué que me contase su 
historia, lo cual hizo del modo siguiente. 

• He nacido de padres pobres, y contra 
mi inclinacion me vbli~aron á abrazar la 
profesion de carnicero. Como de seis her­
manos que éramos, nadie babia desobede­
cido jamás las órdenes de mi padre, vo no 
queria ser el primero. En tanto que vivió 
mi padre cumpll exactamente con mi de­
ber, y siempre le hubiera cumplido á no 
haber mi amo exigido demasiado de mi. 
En el rebaño, que yo guardaba, cobrt1 
cariño á un carnero, y él tambien me 
queria. (Al llegar aquí diO dos palmaditas 
sobre la espalda del animal <¡ue con­
ducía, como queriendo decir: utl es. Bl 
carnero levantó benignamente la. cabela 

8 
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para mirar á su dueño, y le lamió las ma­
nos de modo que parecía decir: yo soy.) 
Seguiaml!. 4 todas partes, y me servía de 
amigo ; dábale la mitad del pan, y hallaba 
yo mas gusto en ello que en comérmelo; 
el pobre animal era tan bueno, que creo 
que tambien Vd. hubiera hecho lo mismo. 
Asi es qu.e cuando era menester conducir 
alguna res al matadero, jamás le escogía 
yo para matarle. Poco á poco el rebaño 
fué disminuyendo, hasta que á pesar de 
mis ruegos mi amo quiso obligarme á 
matar mi carnero. Traté de obedecerle; 
pero, siempre que acercaba el cuchillo al 
cuello, el pobre auimaol me miraba con 
cierto aire... - Parecia echarme en ros­
tro mi crueldad, despues me lamia ¡ sal­
táromñe las lágrimas, y el cuchillo se me 
cayó d.e las manos. . 

• Ultimamente dije á mi amo que ántes 
me degollarían á mi, que obligarme á co­
meter semej~nte asesinato. Irritóse al oír 
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esto, y me trató de tunante, 'miserable .... 
Tal vez yo no obraba bien, pero era 
llevado del cariño que tenia al animali­
to. Mi amo me despidió ; con el dinero 
que había ganado tuve bastante para com­
prar mi carnero. Soy bien pobre (añadió él 
acariciándole), pero no me quejo de ti ; 
partiré contigo el pan de mi escaso :di­
mento 1, » 

Emilio. ¡ Qué historia tan bonita 1 
Deberían leerla todos los hombres crueles 
que matan á los pobres animales. 

El Padre. Modera, hijo mio, tu exceSG 
de sensibilidad. Es menester abstenerse 
de hacer mal ninguno á los animales : 
pero, cuando se trata de satisfacer nues­
tras necesidades, no hay crueldad en ma­
tarlos ; la misma naturaleza lo autoriza. 
Mas si estamos obligad?s para mantener-

(4) Extracto del Viajero &entimental, por 
Vernet de Ginebra. 
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nos á matar el buey, al pavo, al cerdo y i 
otros mil inocentes animales debemos abs­
tenemos Je hacerlos sufrir imltilmente. 

En Inglaterra bay una ley, qu~ prohibe 
maltratar sin motivo á los animales, car­
gar á los caballos mas de lo que buena­
mente pueden tirar : esta ley es digna de 
hombres filantrópicos éilustrados (t). Dios 

(1) Mr. Ricardo Mattin, Miembro del Parla· 
mento ingle~ por Galway, en Irlanda, hombre 
generoso y lleno de humanidad, habiendo ob· 
se"ado el excesivo rigor con que mucbas per· 
sonas trataban á los animales, propuso un bill 
óley, que pasó en las dos Cámaras, por la cual 
se autoriza á los Magistrados, para que puedan 
eastigar á los que sin motivo plausible maltratan 
á los :~.nimales domésticos. El mismo caballero, 
llevado de un zelo filantrópico, envía personas 
de toda su confianza á los mercados de ganado, 
i obse"ar si tratan brutalmente " los bueyes, 
cabaJl "S, ete., y suele presentarse en los tribu· 
nalea dd polieia á delatar á los que infringen la 
ley. Algunas veces ha pagado él de su bolsillo 
la multa en que ha sido condenado algun co­
chero. 811 objeto no es qu.e ae casti¡ue, sino que 
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nos ha dado la preeminencia sobre todos 
los seres que habitan en la tierra con no­
sotros; ha hecho que nuestra existenc!o 
depentla basta cierto punto de la mnerte 
de una multitud de criaturas ; pero taro­
bien ha puesto en nuestros corazones la 
sensibilidad, que nos prohibe abusemos 
de este derecho. Aquel sobre quien no 
tiene poder la sensibilidad, aquel que des­
precia la voz de la naturaleza, que habla 
á su corazon para mandarle que sea hu­
mano, aun cuando la necesidad le obli­
gue á la inhumanidad, ese obra contra la 
voluntad del autor de la naturaleza. No 
puede ser inocente del todo, no puede es­
tar satisfecho de su brutalidad ; y si su 
conciencia. le condena, es culpable. 

se observe la ley, y que el pueblo sepa que estl 
obligado á observarla. ¡Feliz la naeion donde 
bay ciudadanos &an celosos, y donde aun loa 
animales mismos esté.n protegidos de loa in­
lllltos, y malos tratamientos de la canalla 1 
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Esto es, hijos mios, todo lo q:Ue .se m6 

ofrece decbros acerca de la. Moral. Ya eabeis 
cuales son las ba¡¡es fundamentales de ella. 

· llaflaD&ha.blarémos de la 'irtu.d, Ahora.i41 
i. jupr u.n rafe. 

re-.r 



PARTE SEGUNDA 

DE LA VIRTUD 

TARDE IX 

Emili~. Papa, acabo de hacer una cosa 
que me parece buena. 

El Padre. Y ¿ qtré es lo -que has heého, 
amigo mio? 

Emilio. "Toda la noche "Pasada estul'e 
pensando en lo que Vd. nO'S contó ayer 
tarde ; 'Y pareciéndome que el canario que 
estaba en 1a jaula sufriría 1llUcho al ver á 
otros pajari~ en libertad, le he abierto 
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la puerta, y ha ido volando. ¿ He hecho 
bien papá? 

vl Padre. No, hijo mio: yo te diré por 
qué. Primeramente debiste consultar con­
migo, pues el pájaro no era tuyo, y no po­
días saber si yo tendría gusto en darle 
libertad : en segundo lugar léjos de haber 
hecho un beneficio al pajarito, tal vez le 
has acarreado su ruina. Ras de saber que 
los , canarios no están acostumbrados á 
vivir en libertad como los otros pájaros¡ 
no conocen los peligros que les rodean, ni 
por consiguiente saben evitarlos ; tampoco 
saben hallar el alimento que les conviene, 
ni hacer los nidos. En fin has obrado bien 
si se consulta tu sensibilidad y tu corazon, 
pero mal por falta de experiencia. Mas , 
esto no quiere decir nada¡ tal vez vol­
verá el canario á casa al observar que no 

~ le va tan bien fuera de ella¡ y será bueno 
que vayas y pongas la jaula en el balcon 
con la puertecita abie,rta, 
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Jacobita. Bien le decía yo que no lo hi­
. ciese ; pero él queria sostener que era me­
JOr dar libertad al canario. 

El Padre. Esta tarde, hijos mios, exa­
minarémos lo que es la virtud, y lo que 

' debe hacer el hombre para adquirir el 
bello título de virtuoso ¿ Te acuerdas, Ja­
cobito, de lo que dije yo de la virtud la 
primera tarde que nos reunimos aquí para 
tratar de estas cosas? 

Jacobito. Si, señor: nos dijo Vd. entón­
ces, querido papá, que la virtud consistla 
en hacer gratuitamente, y á veces contra 
el interes propio una. cosa útil á sus se­
mejantes; ó hacer sacrificios generosos 
sin esperar la recompensa de ellos. 

El Padre. Veo que tienes memoria, y 
que escuchas con atencion lo que digo. La 
palabra virtud, que significa fuerza, va­
lor, nos da á entender que es menester 
bastante ánimo para hacer el bien contra 
nues-ropio interes. ¿ Qué te parece á tí 
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mas hermosQ, Jacohito, seguir los pre­
ceptos de la virtud, á los de la m<tial? 

J acobito. Cumplir los preceptos de lamo­
ral es lo mismo que pagar una deuda, es 
decir que es oblig¡¡,cion nuestra ser buenos. 
Ser virtuosos es obrar generosamente, y á 
mi me parece que es mas hermoso hacer el 
bien por solo el bien mismo, qt.te por cual­
quiera otro motivo mén.os desinteresado. 

El Padre. Segun eso, en tu opinion vale 
mas la virtud· para la felicidad del género 
humano, que la simple moral. 

JacobiUJ. Así me parece á mí. 
El Padre. Y si yo te dijera que la moral 

es mas útil, ¿qué dirías? 
Jacobito. En tal caso destntiria Vd. el 

a.fe<;to .mas bello que me ha inspirado. 
El Padre. No te aflijas, amigo mio, no 

'destruiré los buenos sentimientos dt tu 
eorazoo¡ trataré solamente .de rectifi~ 
tus ideas. 

La moral es la base de todo l~.bueno 
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que se hace en el mundo. Hoyos consagro 
todos mis afanes, mis dias, mi terneza ; 
iguales beneficios he recibido de mis res­
petableS padres: vosotros haréis-ro mismo 

· con vuestros hijos ; pago una deuda pre­
cisa, que vosotros tambien pagaréis 
cuando os llegue el turno. Os absteneis de 
hacer mal, para que no os lo hagan¡ dais, 
porque teneis necesidad de recibir: tales 
son las leyes del mundo; y¿ en qué ven­
dría á parar el género humano si fuesen 
despreciadas estas "leyes? No habría cosa 
con cosa. Si por el contrario todos los 
hombres las respetasen con la mas escru­
pulosa tldilidad, la tierra se convertiría 
en una morada de inocencia. Yed cuales 
son los beneficios de la moral : la virtud 
es el complemento de ella; da mas realce 
á la gloria del hombre y á la dicha del gé­
qero humano. 

No creais·-,or esto qse trato de encoger 
vuest~:as almas, dispensándoos di hace1 
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todo el bien que podais. Hagamos cuanto 
podamos, sin temor de traspasar los limi­
tes de nuestros deberes. Veamos ahora, 
amigos mios, cuales son las principales 
virtudes del hombre. 

Al frente de todas ellas pondré el sacri­
ficarse por sus semejantes. De este senti­
miento generoso, que hace nos ·olvidemos 
por los otros, .se deriva todo el bien que 
ha.:emos. 

En segundo lugar os hablaré de una 
vfrtud, que para practicarla supone mas 

· wlor todavía que para sacrificarse por el 
bien ajeno: y es, hacer bien al que nos ha 
hecho mal. 

Oltimamente terminaré esta parte di­
ciéndoos algo de las virtudes personales, 
esto es, que solo tienen relacion con no­
sotros mismos. 

Sacrificarse por 1111 HmejtJt&l• 

El Padre. Dime, Emilio, ¿qué entiender 
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tú por sacrificarse uno por sus semejantes? 
Emilio. Quiere decir, segun yo entiendo, ' 

que el hombre verdaderamente virtuoso 
expon~ sus bienes y su 'iida, si sus seme­
jantes tienen necesida<l de ":.ds socorros. 

El Padre. Y¿ qué órdeu se debe obser­
var en estos sacrificios generosos ? 

Emilio. Segun he oído á Vd. otras veces 
los parientes deben ser ántes que los ex­
traños. 

El Padre. Establezcamos algun método 
en lo que vamos diciendo : sentamos por 
principio general, que todos nos debemos 
á todos nuestros semejantes, pero en cir· 
constancias igualmente apuradas Antes de 
todo es nue1tra familia, en seguida ta 
patria, y finalmente los extraños. 

Emilio. Eso me parece muy natural; 
pues si yo no tuviese mas que un pedazo 
de pan, y supiese que Vd. se hallaba en 
la mas extrema indigencia, teniendo yo 
~astante virtud para preferir la vida de 
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otro á lamia, ántes que á un extraño, da­
rla á Vd. mi \ÍIÚCO alimento, querido papá. 

El Padre. Eso mismo haria un padre 
con sus hiJos. · 

Jaeobito. Cuente V d. papá, aquel caso 
tan bueno de un padre de familias. 

El Padre. Supuesto que tú lo sabes, 
¿por qué no nos lo cuentas? 

Jacobita. Porque yo no sabré decirlo tan 
bien como Vd.; ya verás, Emilio, como se 
sacrifica un padre por sus hijos. 

El Padre. Rabia un pobre hombre lla­
mado Pascual~ que ganaba su vida á 
fuerza de trabajar, pero que tenia que 
mantener á su mujer y cuatro hijos. Era 
un peso enorme, mas en tanto que pl}.dí> 
cubrir los gastos no se quejó; porque él no 
pasaba pena por las fatigas suyas, sino 
por las necesidades de su familia. El pobre 
Pascual ganaba tan poco, que á veces se · 
pt'ivaba del alimento necesario para dár­
selo á sus hijos; él solo era quien sufria 



DE LA VIRTUD 125 

todo con un valor :superior á sus tra­
bajos. 

No obstante, á pesar de todo su cuidado 
y vigilias, :i pesar de la obstinacion con 
IJ.Ue combatía su triste suerte, Pascual se 
vió asaltado de la mas terrible miseria. 
Su mujer y sus hifos empezaron á sufrir 
el hambre, y á pedir pan con las lágrimas 
en los ojos. Pascual, venciendo la ver­
güenza que hay en implorar la asistencia 
de los que pasan, de los deconocidos que 
desprecian, el aesgraciado Pascual sale de 
su casa, y con tímida voz y la cara ba· 
ñada en lágrimas pide que se sirvan ali­
viar su miseria: Ni oyeron su voz, ni sus 
lágrimas fueron vistas. Si alguno le daba 
algo era tan poco, que su familia no po­
día satisfacer la necesidad mas urgente 
de la vida. 

Desesperado Pa!!cual, corre por las ca­
lles, se encuentra con un compañero suyo 
tª"n pobre come él. • Estoy pe,rdiilo, le 
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dice, hace veinticuatro horas que mi mu­
jer y mis hijos no han comido ... no sé lo 

. que hattr ... estoy por matarme.-lI Ami­
go mio, le dijo el otro, penetrado de su 
situacion, toma esos cuatro cuartos, es 
todo lo que puedo darte; pero si quieres 
ganar la vida te enseñaré un medio. • -
• Haré todo lo que me digas, con tal que 
no sea contra la probidad .• - « Ve á 
casa de Fulano, que ahora aprende á san­
grar, y es regular que te dé algun dinero, 
por ensayarse en tu brazo. » 

Pascual va corriendo á la casa indicada; 
le sangran¡ le pagan; sabe que en otra 
casa hacen lo mismo¡ corre yse haee san­
grar en el otro brazo. Lleno de júbilo 
este hombre respetable, compra pan, 
vuelve sin la menor dilacion á su casa, y 
lo reparte entre su mujer é hijos. ti ¿Qué 
es esto, padre? - Por qué te has hecho 
sangrar? • le preguntan sus hiJOS y su 
mujer. - Hijos mios, querida mujer, les 
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responde el padre con los ojos arrasados 
de lágrimas y abrazándolos estrecha­
mente, ha sido ... ha sido para compraros 
pan. • 

Emilio. Es un caso muy tierno; me 
aflige mucho oir cosas tan tris les; si de­
pendiera de mí no habria desgraciados e~ 
el mundo. 

El Padre. Dime ahora, Jacobito, ¿en 
qué consiste el amor á la patria? 

Jacobita. En preferir el interes de lapa­
tria al de il.no propio, en dar su vida p<lt' 
ella cuando sea necesario. 

El Padre. Está bien : así cuando un 
prtncipe, un general, un magistrado sá­
crific~n todo su tiempo, sus hierres y aU:B. 
su salud á la felicidad general, se puede 
~ecir que son hombres verdaderamente 

1 
'irtuosos. · 

El ciudadano que hace á expensas suyas ~ 
alguna obra pública, como un camiM 
real, un canal, ete., ó funda un hosp~ 

9 
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una casa de educacion, etc., da pruebas 
de su amor á la patria. 

Finalmente el militar es el que mas 
hace, y a quien regularmente se agradece · 
ménos, pues se expone á perder la vida 
por la conservacion de las leyes de su país, 
J por librar á. sus conciudadanos de la 
esclavitud (,lxtrangeril. 

Jacobito. Papá, ¿qué se entiende pqr ser 
traidor á la patria? 

El Padre. Es traidor á la patria el ciu­
dadano que la ofend"e con ánimo delibe­
rado, cualquiera que sea el motivo ~ue 
le impela á una action tan vil. El conde 
D. Julian, que facilitó la entrada de Es­
paña á los Moros, por vengarse de una 
injuria que le hizo el rey, fué un traidor 
6. su patria. El que entrega al enemigo 
una fortaleza, un ejército, un buque de ' 
guerra sm hacer la debida de!ensa, el que 
revela los planes, los proyectos y facilita 

. al adversario una victoria, sea p.or interes, 
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por pique de que no le atienden ó pagan, 
ó por espíritu de venganza, es un traidor, 
que merece la execracion universal, y que 
aun el enemigo mismo á quien sirve, le 
desprecia y detesta. Tambien es traidor el 
general, que, sin la competente autoriza­
cían del gobierno, entra en convenios con 
el enemigo sobre la suerte futura de toda 
la nacion. 

Jacobita. Y si la patria destierra injusta· 
mente á un hombre, como dicen que su­
cede á menudo, ¿le es permitido en tal 
caso vengarse de ella? 

El Padre. No: el que obra asi no sabe 
lo que es virtud, no tiene idea de lo que 
es grandeza de alma; es un miserable, un 
hombre vengativo que sacrifica á su resen­
timiento sus padres, sus hijos, sus amigos, 
sus conciudadanos, la masa general de la 
nacion, que es lo que compone la patria. Si 
hubo en Roma un Coriolano, que, resen­
tido de "ferse desterrado l)Or el pueblo, 118 
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unió á los enemigos de su patria para es­
clvavizarla, aunque en el lance decisivo 
cedió á los ruegos y lágrimas de su ma­
dre, tambien hubo un Camilo que supo 
salir de su destierro para abatir el orgu­
llo de Brcno, á tiempo que este babia re­
ducido á Roma á la última extremidad. 
Temístocles prefirió envenenarse á mar­
char cov 1ra Atenas á la cabeza del ejército 
del rey mismo que le babia acogido en su 
corte, cuando se refugió en ella huyendo 
de los Atenienses (1). Muclúsimos Griegos 
y Romanos hubo para quienes la patria 
fué muy ingrata, empero nunca amanci­
llaron su honor. Mas no creais que todas 
estas virtudes generosas fueron ·un patri­
monio exclusivo de la antigüedad, nuestra 

(1) Creon, rey de Tobas, prohibió que se diee 
1epultura al cadáver de su sobrino Polinice, por 
haber venido este con un ejército extranjero ' 
echar á su hermano Eteoclo del trono qlle le 
habia U&lli'Jlaoo. 
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historia presenta á cada paso rasgos no 
ménos nobles que los que refieren Tito 
Livio, \.iornelio Nepote y Plutarco. 

Jacobita, sube á mi cuarto, y tráeme 
aquel librito que contiene los romances 
.del Cid Campeador. No obstante el mal 
tratamiento del rey 4 este invicto Español, 
y haberle desterrado injustamente, en su 
alma heróica no se anida el rencor, su ven­
ganza es hacer la guerra á los Moros, 
para presentar á los piés del lllgrato mo­
narca 1as coronas que su invencible . dies­
tra había conquistado saliendo del des­
tierro, no por la voluntad de su rey, sino 
aguijoneado por su valor, por su amor á 
la patria, y por todo lo que era grande y 
magnánimo. 

Jacobita. Aquí está el librito que Vd. 
pide. 

El Padre, abriendo 11 hojeando elli.bfo 
Lee en alta voz este romance. 

Jacobita lee . 
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ROMANCE • 

• 
Victorioso vuelve el Cid. 
A San Pedro de Cardeña 
De las guerras que ha tenido 
Con los Moros de Valencia. 
Las trompetas vaa sonando 
Por dar aviso que llega, 
Y entre todos se señalan 
Los relinchos de Babieca (l). 
El abad y monjes salen 
A recibirlo á la puerta, 
Dando alabanzas á Dios, 
Y al Cid mil enhorabuenas. 
Apeóse del caballo, 
Y Antes de entrar en la iglesia, 
Tomó el pendon en sus manos 
Y dice de esta manera : 
• Salí de tí, Templo santo, 
Desterrado de mi tierra, 
Mas ya vuelvo á visitarte 
Aeo¡ido en las ajenas. 
Desterróme el rey Alfonso, 
Porque allá en Santa Gadoa 

(1/ Nombre' del caballo del Cid. 
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Le tomara el juramento 
Con mas tigor que él quisiera. 
Las leyes eran del pueblo 
Que no excedí un punto de ellas, 
J,>ues como leal vasallo 
Saq"Jé á mi rey de sospecha. 
1 O envidiosos Castellanos, 
Cuán mal pajlais la defensa 
Que tuvisteis en mi espada 
Ensanchando VlUlstra tierra : 
Veis aquí os traigo ganado 
Otro reino y mil fronteras, 
Que os quiero dar de las mi as, 
Aunque me echais de las vuestraa 
Pudiera decirlo á extraiíos; 
lilas para cosas tan feas 
Soy Rodrigo de Vivar, 

· Castellano á las dereebu. • 
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Hijos míos, la pahlia no muere : podrá 
el gobierno ser malo, injusto, opresor; 
pero ¿quién asegura que no podrá susti­
tuirle mañana otro que sea bueno, justo é 
ilustrado? Y en tal caso ¿como se arranca 
de las manos del enemigo lo que t.a un ac­
ecso de rabia, despecho, ó venganza le 
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entregaron los traidotes? Supongamos que 
el gobernador de Gibraltar sabe que el go­
bierno inglés trata de quitarle el mando 
por capricho, ó por dárselo á un I'ival 
suyo : aun mas, que trata de prenderle y 
formarle una causa criminal: ¡,os parece 
que no seria un traidor si entregase la for­
taleza á los Españoles? 

Jacobita. Papá, cu6ntcnos Vd. algun 
caso que nos haga ver el sacrificio de un 
militar español. 

El Padre. Centenares pudiera contaros; 
la nacion española no necesita ir á men­
digar en h historia de las otras naciones 
ejemplos sublimes de virtud. Los extran­
jeros publican bajo mil formas diver­
sas sus gloriosas acciones; nosotros las 
ejecutamos, sin cuidarnos mucho de 
que las publique la fama. El caso que 
es voy á leferir lo sé de boca d.el. mis­
mo general D. Francisco Espoz y Mina, 
~uyu hazañas y virtudes militares en 
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vano ha intentado denigrar la calumnia. 
D. Manuel Salinas era teniente de Húsa­

res en la guerra de la independencia, que 
la España con admirable constancia sos-' • 
tuvo contra todo el poder de Napoleon. 
Hallabáse en Navarra á las órdenes del in­
trépido D. Javier Mina, sobrino del citado 
general. Exasperados los Franceses al ver 
que este jefe les hacia una guerra activa 
con un puñado de gen le, ""! que con la ra-

. pidez de sus movimientos se burlaba de 
t'()dos sus planes, para cogerle prisionero 
ó matarle en el campo de batalla, desta­
caron al general Panetier con un escua­
dran de lanceros con el objeto de sorpren­
derle en la ciudad de Corella donde se 
hallaba. El general francés llegó a dicha 
ciudad al amanecer del 13 de Octubre de 
1809, y con arreglo á las noticiaPJ exactas 
que tenia, entraba por una calle angosta 
con direccion al alojamiento de Mina. El 
teniente Salinas se encontraba á caballo 
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DE LA VIRTUD 

TARDE 1 

N Ul YJa'l'UDU PEIISOl'f.U.U 

El Padre. Esta tarde voy á hablaros de 
las virtudes personales. 

Emilio. ¿Qué se en tiep.de por virtudes 
personales? , 

El Padre. Los esfuerzos que hace un 
corazon generoso para reprimir los deseos 
perniciosos que nacen en él. Parece á pri­
mera vista qua nuestras pasiones y vicios 
deben dañar solamente á nosotros mis­
mos ; pero al mismo tiempo que nos de­
pravan, aon funestos á los que nos rodean. 
El gloton y el borracho estropean su 11· 

lud y arruinan á sus familias; el perezoso 
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hace sentir doblemente los efectos de su 
dejadez 1 los que debiera sostener con su 
trabajo, conduciéndolos asi á la mis.eria. 
Hemos visto en Alejandro el Grande un 
efecto terrible de la cólera y del vino. Tó­
das nuestras pasiones-llegan á ser temi­
bles, no reprimiéndolas en su origen. A 
t'Sto debe aplicarse constantemente nues­
tro valor. Hijos mios, cuando advirtais 
una inclinacion viciosa , sofocadla sin 
cornpasion. ¡Ay de aquel que trata con 
indulgencia á los primeros viciusos deseos 
que nos halagan 1 Bien puede estar seguro 
de que le conduciran á su perdicion. De 
aquí procede muchas veces el rigor de un 
padre con sus hijos : advierte en alguno 
de ellos una mala inclinacion, el principio 
de un vicio funesto; y conociendo q:jle el 
hijo no tratará de corregirse por no pre­
ver las malas consecuencias 'que puede 
tener, le reprende, y aun le castiga con 
mas ó ménos rigor, segun lo requiere la 
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malicia y obstinacion del hijo ; y asi lo­
gra que aquella tierna planta dé frutos 
provechosos. Vamos á ver, querida Lui­
sita, si te acuerdas de aquella fabulita que 
te enseñé la semana pasada. 

Luisita. Si, me acuerdo; y si la digo 
bien ¿me dará Vd. algo, papá? 

El Padre. Si la dices bien, te regalare 
el domingo, que es tu compleaños, un ves­
tidito muy lindo, y ademas te enseñaré 
otra fabulita. 

Luisita. Pues bien, oiga V d.la que yo sé. 

LA PARRA Y EL PODADOR. 

¡Ay 1 no me hieras tanto: 
Deja el ramaje umbrío: 
Yo te "daré, amo mio, 
Mas vino que jamás. 

¡,No te mueve mi llantof 
¡Oh Dios 1 de su hoz me venga ; 
¿Qué va á él en qne yo tenga 
Rama ménoa ó mas Y 

Así la Vid decia 
Al Podador mezquino : 
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El se apiadó ... ¡Adios vino I 
A otro do ya no dió. 

Lector, tus hijos guia 
Al bien, cuadre ó no cuadre: 
Por ser piadoso un padre, 
I Qué de hijos no perdió I 

lA Madre. Bien, hija mia : mereces que 
tu padre te regale lo que teha prometido. 

El Padre. Hoy una virtud personal, 
mas útil al que la practica que á los demas, 
y que debemos cultivar con empeño, por­
que nos mantiene en nuestra dil~nidad. 

Jocabito. ¿ Cuál es esa virtua, papá? 
El Padre. Es la paciencia en los males 

y desgracias inevitables. Aquel que al pri­
mer mal que siente, se lamenta y queja de 
su suerte, es un cobarde que no reflexiona 
que en este mundo estamos expuestos ;i 

sufrir á "ada paso i y que estas quejas le 
degradan '! no le curan. Aquel que, per­
seguido de la desgracia, no sabe llevar con 
resignaeion su suerte, no está léjoB de co-
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meter una najeza para cambiar de situa~ 
cion. El valor que se desplega en los su­
frimientos, ennoblece nuestra desgracia, 
y contribuye á disminuir las penas que la 
acompañan. 

Emilio. PapA., bien sabrA. V d. algun caso 
que nos divierta y venga bien a lo que se 
trata,¿ es verdad? 

El Padre. Justamente me ocurre ahora 
uno. Cuentan de Abou-Hanisfach, cono. 
cido por el Sócrates de los Mumlmane1, 
que habiendo recibido un bofeton, dijo al 
que le insultó. • Podría corresponder á 
esta injuria con otra injuria; pero no 
quiero : podría tambien acusarte al Califaí 
pero no quiero ser un delator; podria en 
mis oraciones quejarme á Dios del ultraje 
que me has hecho; pero me guardaré bien 
de hacerlo; en fin podria pedir el ser ven• 
gado en el día del juicio; pero no permita 
Dios que yo albergue semejantes pe:naa­
mientos. Bien al contrario, si llegue en 
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este momento tan terrible dia, y si mis 
súplicas fuesen bien recibidas del Todopo­
deroso, desearía entrar contigo en el pa­
raíso. • 

No faltarán hombres, hijos mios, que os 
dirán que esta alma pacifica, tranquila y 
dispuesta á perdonar, era cobarde; por­
que así es como piensan los que, corriendo 
siempre tras la falsa gloria, no tienen la 
fuerza, ni el valor de imitar la noble ac­
cion de aquel filósofo musulman. 

Otro fi!jsofo antiguo, llamado Epitecto, 
débil de tuerpo, contrahecho, y esclavo 
de un hombre ruin y malvado, soliadecir: 
" Ocupo el lugar que la Providencia ha 
determmado; mostrarme quejoso, es ofen· 
derla. " Para él era señal segura de tener 
un corazon corromp1do el hombre que ali­
viaba sus desgracias, al ver padecer las 
mismas á otros. 

Bien sé yo que no todas las almas es­
tán templadas de mouo que puedan sufrir 
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Jos malea -eoa la misma restgnacion con 
que supo sutrirlés Bpi.teel:o_, 
q,ue se le imite al pié de la 1eq~'#iJ.II.It: 
pertenece á ciertos 
Lo que yo os aca•liti¡WI'iWiíltt(lélflaii 

que 
solo el gusto de pu­

orgulloso aia delicalleza, 
ralll"li''Dutuur.u al que sine. Bl bien 

que se hace por virtud, no es ruidoso, y 
Jlria4r.Hb está en el silencio. Oid átentt• 
mente un caso que ga, ~tar~ 
J ' ao iñempre ~jfrltí~ 

, caballero ~.autor 
tle una obra inmortal ~ el Espi-

to 
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Sclismillluj 
• ftsoDDJDla •• - • 
:tfeD'1L ~ pé deseo no 
peiiiU'ia Va. tan mal de mi. • - • Be po-
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dido equivocarme, pero es por no haberse 
explicado V d. Empecemos á dar nuestro 
paseo, y cuénteme Vd. su historia. • 

• Mi desgracia, dijo el jóven iwpeliendo 
el bote con los remos, es el hallarse mi 
padre cautivo, y no poder redimirle. Con 
el dinero que pudo recoger compró una 
pacotilla, y se embarcó para Eiimirna; pero 
el barco fué cogido por un corsario y lle­
vado á Tetuan donde está esclavo con todos 
los demas de la tripulacion. Piden mil du­
ros por su rescate, pero como hizo un es­
fuerzo para que la especulacion mercantil 
fuese mas importante, estamos bien léjos 
de poseer esta suma. Mi madre y mis her­
manas trabajan dia y noche; yo hago lo 
mismo en casa de mi amo, que es un 
joyero ; y aprovecho los domingos y fies­
tas. Nos privamos de cuanto podemos; Ti­
vimos en una babitacion muy reducida. 
Al principio traté de ir á libertah: mi pa­
dre noniéndome en su lugar; mas cuan de 
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iba á ejecutar este proyecto, lo supo mi 
madre no sé cómo, y me aEeguró que era 
impracticable y quim&rico. n - " ¿Y reci­
ben Ustedes de cuando en cmndo noticias 
de su padre? ¿ Se sabe quién es su amo en 
Tetuan, y cómo le trata? " - u Su amo es 
el que cuida de los jardines del rey; y le 
trata bien. n- «Y en Tetuan ¿qué nom­
bre tiene1 " - " El mismo que tenia aquí, 
Robe'rto La place. " - " Siento mfinito se­
mejante dcsgraaia, pero me atrevo á 'pre,. 
sagiar una suerte digna de los buenos sen­
ti!nientos de toda su familia, y la deseo 
sinceramente. Al embarcarme, deseaba 
entregarme un rato á la soledad; no le 
t;epa á Vd. pues ·malo que me mantenga 
silencioso.» 

Así que 'se hizo de noche, Roberto atracó 
al muelle; Montesquieu al tiempo de sa­
lir le entregó un bolsillo, ~ sin darle 
tiempo de qne se lo agradeciera, desapa· 
reció. El jóven abrió el bolsillo, y halló 
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anos mil reales en oro, y cosa de ciento en 
plata. Todas las diligencias que hizo des­
pues palli darle las gracias fueron inú­
tiles. 

Pasaron seis semanas, la familia conti­
nuaba trabajando sin deecanso para com­
pletar la suma que necesitaba, cuando un 
dia á la hora en que todos estaban co­
miendo el triste ali!nento necesario para 
vivir solamente, ven aparecerse á Roberto 
el padre, vestido muy decentemente. La 
mujer y los hijos quedaron asombrados, 
y un momento despues se entregaron á la 
mas viva alegria. El buen padre empieza 
á darles las gracias por los docientos duros 
que le han enviado, ademas de haberle 
paga.do el rescate, por los vestidos, por el 
flete y manutencion durante el viaje y no 
halla expresiones con que exagerar el , 
amor y el celo de todos los de la familia. ' 

Todos quedan admirados¡ la madre cree 
que á au hijo es á quien se debe todo esto ; 
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cuenta á su mando todo lo que él ha h& 
eh o : " Teníamos algo mas de la mitad dei 
dinero para el rescate, es regular que haya 
hallado amigos que le hayan ayudado. • 
El padre se figura que, si el hijo no ha 
participado á su madre su designio, es 
por haber empleado algnn medio deslwn­
roso, y se estremece al pensar que el amor 
filiall~ habrá hecho culpable. Sosióguese 
Vd., padre mio, respondió el jóven abra­
~¡¡indole, no soy indigno del título de hijo, 
ni bastante feliz para haber logrado dar á 
Vd. la libertad. ¿Se acuerda Vd. madre, 
de aquel desconocido qne me díó un bol­
sillo con dinero? Tengo presente que me 
hizo muchas preguntas, y sin duda él es 
nuestro bienhechor. No cesaré hasta en· 
contrarie, hasta que venga á gozar deJ 
espectáculo de sus beneficios. • En seguida 

! contó á su padre todo lo que le pasó con 
el desconocido. 

Unido Robe~,·to á su familia, halló ami-
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gos y socorros; empezó á trabajar de 
nuevo, y al fin de dos años ya ganó con 
que vivir cómodamente. Paseandose un 
domingo su hijo por el puerto, encontró 
el desconocido : corre á él, échase á sus 
piés. • ¡ Oh bienhechor mio ! ..... • es lo 
único que puede proferir. Montesquieu le 
pregunta la causa de aquel entusiasmo.­
• ¡Cómo puede Vd. ignorarlo, señor! ¿No 
se acuerda Vd. <le Roberto y de su des­
graciada familia, cuyo padre redimió Vd. 
del cautiverio?" - "Vd. se equivoca, 
amigo mw, responde el virtuoso Montes­
quieu, que no queria ser conociao : hace 
muy pocos días que estoy en Marsella. " 
- • No digo que no, pero hace veintiseis 
meses que tambien estuvo Vd. aquí; 
acuérdese V d. de aquella tarde que le 
llevé á pasear por el puerto. y de las pre­
guntas que Vd. me hizo. Vd. es el liberta­
dor de mi padre, el salvador de toda una 
tamilia; que solo desea conocer 6 Vd. 



ql LICCIOQS DE KQW. 

Venp. Y d. conmigo y acabe Vd. de haeer­
DOf felices con BU presenCia. • - • Ya le 
hf t. Vd., amigo mio, que se equi­

• No, señor, no me ~ooo~ 
de BU cara de V[, tNf 

Vd •• señqJ', veup 

Al mismo tiempo 
las gentes empezaban é. reunirse, y 
:te&41Ui~ para desembarazarSÍ;, levantó la 

tono ~Jie J firme, y dijo: • Se-
~ ... _...~ .. empieza • •• 110-

el favor 

VIL nace sin dulÍa de 
que hilo 4 Vd • 

........... • ., .. insiste, 

quiere detenerle; ~mi~~ 
ci6ndose alguna violencia, 
...,.¡""' D,..., fuerzas para resistir á la aedu.c­
cion Wl!\!ac~:.r delicioso qne ae le .-ce. 
hu.ye entre la IDDUi· 
tilA, J tle&al:iaMfU. 
JC!taalmbien. 
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de tan ~ella accion, á no ser por haberse 
hallado entre los papeles de Montesquieu, 
despues de su mill:lrte, una nota de treinta 
mil reales que mandó á un negociante t1e 
Cadiz. Los herederos escribieron al n{'go­
ciante para saber en qué se habia em­
pleado esta suma, y la respuesta fué, en 
rescatar á un tal Roberto Laplace de Mar­
sella, cautivo en Tetuan. Entónces se adi­
vinó el enigma¡ y aunque estaba en el 
sepulcro el hombre virtuoso, tuvo en 1;. 
tierra el premio de alabanza que nuestra 
gratitud debe á todo el bien que se hace : 
digo nuestra·gratitud, porque, aunque no 
sea á nosotros á quienes se favorezca, 
debemos estimar al autor de cualquiera 

\ beneficio¡ lo contrario seria una indife-
1 rencia criminal. 

1 Hacef' bien. por mal. 

De todas las virtudes esta es, hijos '-'• ~-· , 
la mas noble y dificil. Si teneis valor lllll'a 
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hacer bien al que os ha hecho mal, res­
pondo de vosotros; todas las demas viro 
tudes os parecerán un juego. Es la ven 
ganza mas noble, y la única permitida 
que se puede tomar; el que obra así S~ 

cree tan superior á su enemigo, que le es 
imposible aborrecerle: y si el corazon del 
contrario no está enteramente cerrado á 
la virtud, no podrá ménos de volver en 
sí, y abrigar tambien generosos senti­
mientos. Para que os penetreis bIen' de 
esto, os voy i contar un apólogo en el 
cual el hacer bien por mal tiene un realce 
superior á la probidad y humanidad. 

Un padre de familias. cargado de años y 
riquezas, quiso partir con tiempo entre 
sus tres hijos el fruto de sus trabajos é in­
dustria. Despues de haber becho tres por­
ciones iguales, y señalado á cado uno su 
parte, sacó un diamante de gran valor, y 
prometió darlo á aquel que supiese mere­
cerlo mejor por alguna accion lloble y Wl-
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nerosa, para lo cual les señalo el término 
de tres mPses. 

Partieron los tres hermanos por distin­
tos caminos, y habiendo vuelto á la casa 
paterna al fin del plazo fijo contó el her· 
mano mayor á su padre lo que sigue. 

e Padre, durante mi ausencia, una per­
sona extraña se vió en el caso de deposi­
tar en mi poder todo su dinero : yo no le 
di ningun recibo, ni ella podía presen­
tar prueba alguna legal, ni siquiera el 
menor indicio de la confianza que babia 
hecho de mi : con todo, cuando pasaron 
las circunstancias que le obligaron á en­
tregarme el dinero, se lo volví todo fiel­
mente. ¿No he hecho en esto una cosa 
laudable? •- • Has· hecho, respondió su 
padre, lo que debías hacer, y debías mo· 
rir de VPrgüenza á haberte conducido do 
otro modo, porque la probidad es un de­
Der : tn accion no pasa de ser )usta, no 
llega á ser u11a accion de generosidad. • 
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El segundo hijo defendió su causa en 
estos tórminos. • Durante mi viaje., pasaba 
por las orillas de un lago á tiempo que 
cayó en él un muchacho : iba á ahogarse, 
me arrojé al agua, y le salvé la vida á la 
vista de todos los habitantes del pueblo, 
que pueden atestiguar la verdad del he­
cho. "- • Obraste muy bien, interrumpió 
su padre ¡ mas no veo nobleza en tu ac­
cion, lo que encuentro en ella es huma­
nidad. • 

Bn fin el hermano menor tomó la pala­
bra, y-dijo. u Padre, en virtud de una ca­
lumnia he tenido un enemigo que me 

- perseguía de muerte¡ huyendo de él una 
noche, le encontré dormido al borde de un 

1 abismo, y él no lo sabia. El menor movi­
miento que hubiera hecho al despertar no 
podia ménos de precipitarle á la sima: su 
vida estaba en mis manos. Con todo fui 
muy despacito, le desperté con 1as precau• 
ciones convenientes, y le libertó d&l peli• 
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gro , haciéndole ver que no le babia 
ofendido.» 

¡Ah! hijo mio, exclamó el buen padre 
lleno de gozo, y abrazándole tiernamente; · 
nadie puede disputarte la sortija : ténla. • 





.. 

PARTE TERCERA 

DE LA URBANIDAD 

-
TARDE IX 

DE LA URBANIDAD EN GENERAL 

El Padre. Ya est3,_is enterados de los 
deberes que prescriben al hombre la mo­
ral y la virh,l.d; resta hablaros de las re­
glas d-e urbanidad, para saber conduciros · 
en la sociedad conforme al uso estable­
Cldo. Lo que voy á enseñaros es el arte de 
haceros agradables á todos. Para esto es 
preoiso observar una conducta relativa á 
la edad de cada uno, á la condicion y 

H 
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r~J.Dgo que se tiene en la sociedad, r segun 
las personas con quienes se trata. 

Jacobito. Y ¿es dificil aprender todo 
esto que V d. dice? 
· El Padre. No: lo que requiere de parte 
de los jóvenes es una continua atencion 
al modo de obrar de las personas mayores 
en la sociedad; y luego con el uso y trato 
de gentes bien educadas se adquieren in­
sensiblen~ente los buenos modales. En 
muy pocas tardes os instruiré de modo 
que podais presentaros en cualquiera 
parte, y si observais estrictamente lo que 
os digo, pasareis pOI' muchachos bien edu­
ca.dos. El tiempo será: igu,almente UI1. buen 
maestro que os enseñará ciertas hgeras 
modificaciones que tendreis que hacer á 
las reglas generales, modificaciones dic­
tadas por las circunstancias, y sancwna­
das por el uso de personas que hacen au­
'<lrid'ld. 

Emilio. Papá, ¿no !liria mejor que cada 



prontQ.Jc*JKIDmrea parece­
--fi~asui4~B. qua 
'teclllroc:ruwente impuesto, llO 

. ea como ae figuran algunos, que no se­
toman el trabajo de reflexionar u.n pot.Q 

~ ~tt DO es., &go, una BlDlJ)ltl~mtlt'­
Cie( una étlqneta inútil; ill-~~']!tlelillt' 
la necesidad hao 
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. la base sobre que se funda la urbanidad. 
Emilio. Pero, papá, ¿qué resultaria á 

uno que fuese hombre de bien, tomase in­
teres por lvs demas, y faltase á las reglas 
de-la urbanidad? 

El Padre. PJSaria por un hombre ridí­
culo. 6 por un grosero, segun la clase de 
faltas que cometiese. Supongamos, si lle­
vando todos sombrero redondo, saliese 
con uno de tres picos, ain ser militar, ó 
tener que vestirse de etiqueta; o eí se di­
feftñciase en el modo de vestir, de andar, 
6 de saludar, etc., de un modo notable del 
usado generalmente, ser.ia mirado como 
un extravagante y tcnido..por un ridiculo, 
exponiéndose a los sarcasmos y á la befa 
ife los imprudentes. Pero si el mismo hom­
bre entrase en una visita sin saludar, to­
mase el pnmer asiento que hallase, no se 
quitase el sombrero, empezase a registrar 
todos los rincones, no diese las gracias por 
algun servicio que le hiciesen, le llam;,.· 
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rían hombre grosero y mal criado, hui­
rian de él y le tratarian con mal modo 
¡Cuánto mas sencillo y mejor es acomo­
darse á los usos del tiempo y del pais en 
que se vive! 

Jacobita. ¿Por qué dice Vd. papá, segu,n 
los usos del tiempo y del país en que se vive? 

El Padre. Yo te lo diré :aunque nunca 
varia la obligacion de ser urbanos, atentos 
ó corteses con los demas, varia, sí, con el 
tiempo el modo de e)(l;lresar nuestra ur­
hanidad, y este no es el mismo en todos 
los paises. Por ejemplo, ofrecer un vaso 
de vino en el mismo vaso en que se acaba 
de beber, sin haberlo limpiado ántes, se­
ria en nuestro pais una falta de atencion; 
pues, bien mirado, es una cosa sucia : con 
todo hay algunos cantones en Holanda, en 
los que se mira como una cortesía que 
hace el dueño de la casa á sus convida­
dos, el presentarles la bebida en el mismo 
vaso en que él acaba de beber. N~ confor-
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maree con este uso en tal caso, seria M­
tar A personas que están perBUadidas dis­
pensan un pequeño honor. En todas esta1 
COBIS lo que hay que observar et la inten­
cion, no el modo. Un indio qu~, desea da! 
á entender á su hu@sped .que le cuenta ya 
en el número de sus amigos, le preii8Dta 
la pipa, despues de haber fumado él y 
otros varios en ella. Un Europeo delic:ldo 
rehusarla llevar á la boca una pipa qua 
habla pasado por los labios sncillB de nna 
porcion de salvajes : pero ,nb vale mas 
hacer un esfuerzo para V1 mccr una pe­
queña repugnancia, que afligir. á un hom­
bre de bien que me dice t sn modo : • Yo 
soy amigo tuyo? • Cuando el hombre pue- , 
de excusarse de hacer una cosa sin mor- : 
tificar á nadie, hace bien ¡ mas si no hay 
arbitrio, e11 vreeiso sujetarse al uso vigente; 
pues al fin 1a urbanidad no consiste en ba­
cer ceremonias que nos agradan, Bino eu 
hacer las que agradan á otros. 
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fto creais por esto que trato de haceros 
esclavos de la urbanidad que os recomien• 
do : todo lo contrario, os exhorto t que no 
tmiteis á ciertas gentes que siempre an· 
-dan á caza de ceremonias para fastidiar 
-eon ellns al pr1mero que encuentran, á 
quien importunan y obligan á responder 
á cada minuto con una reverencia 6 viva 
V d. mil a1ios. Tales gen tes, que se pagan 
mucho de superficialidades, se hacen rülí­
culas pensando darse con esto alguna lDl­

portancia. 
Hijos mios, con tal (Jlle eeafs buenos y 

benéficos, facilmente sabreis hasta qué 
punto dcbeis ser corteses. Por lo demas, 
cuanto os diga sobre este punto, es mas 
llien para lo venidero, para cuando los 
años os pongan al nivel de los hombres, 
que no para la actualidad. Ahora depen­
deis, en cierto modo, de todo el mundo; 
quiero decir, que toca á vosotros tener 
todas las atenciones posibles con los de· 
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mas ¡ y Al paso qne en este punto no se 
1 debe nadi' á vuestra edad, vosotros debeis 
todo á los que os rodean. Lo qne nodrá 
conveniros cuando tengais treintt. año~, 

: no os conviene hoy : por lo tanto tened 
¡ cuidado en distinguir en mis instruccio­
nes aquello qne es para lo presenta de le 
que es para lo venidero. 
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TARDE XII 

DE U HOaA líE LEVANTAl\61 

El Padre. Acostumbrado siempre á te.: 
ner órden <~n todo por las ventajas que 
trae consigo, me agrada tambien tratar 
con órden los asuntos, pues no hay duda 
que la imaginacion los recibe con gusto, 
y por consiguiente quedan imprescs mas 
profundamente. Todo lo mas principal 
que tenga que deciros acerca de la urba­
nidad se comprenderá en veinticuatro 
horas, al fin de las cuales vuelve á. repe­
. tirse la misma tarea de trabajo y des­

' canso. Empezarémos por la hora de le-
vantarse de la cama. 
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Emilio. Papá, Vd., siempre nos dice que 
es bueno el madrugar, pero me cuesta 
tanto trabajo·, y me sabe tan bien la 
cama ..... 

El Padre. Porque eres un pequeño pe­
rezoso. Debes saber que la costumbre de 
madrugar tiene muchas ventajas. Ante 
todas cosas es útil á la salud, despeja el 
entendimiento y hace que se viva mas ~ 
de aquí nace que se pueda trabajar mas 
tiempo, y por lo tanto aumertar los bienes 
de fortuna. Siete horas de sueño bastan 
para los temperamentos ordinarios. Los 
que por hábito están en la cama nueve 
horas, cuando con siete tendrian sobrado 

\

tiempo para reparar sus fuerzas, pierden 
dos horas, -y esto en el curso de un año ytl 
es de bastante consideracion. Para que lo 
palpeis, 'lfoy á hacer una suposicion. 

Supongamos que Antonio y Juan han 
vivido sesenta años cada uno : Antonio hª 
hallado el medio de vivir mas que luan 
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tuará tambien á ha,¡:erlo ménos de otros 
deberes importantes. Una jóven debe ser 
tan modesta estando sola como delante de 
testigos; debe respetarse á sí misma, y no 
olvidar que Dios está en todas partes. El 
célebre naturalista Lineo tenia escritas 
estas palabras en la puerta de su gabinete 
de estudio. • Manten una vida inocente, 
porque Dios te observa. n 

Jamás imÜeis el ejemplo de ciertas gen­
tes, que por darse importancia, fJ por una 
necia vanidad de enseñar la ropa y los 
muebles interiores, reciben por la ma­
ñana visitas en la cama, sin estar en­
fermas. 

DEL TRAJE Y DE LA LIMPIEZA ~ 

El Padre continúa. Cada uno debe ves­
tirse sin chocar la decencia, ni ofender la 
vista de los demas. Aquel á quien la for­
tuna no le permita usar vestidos de mu-
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cho valor, puede disponer lo que lLeve, 
del modo mas honesto, puede pcese.ntaue. 
con limpieza : porque el agua no cuesta 
nada, -y aun cuando costase algo.. esta 
gasto seria indispensable para mantener­
nos limpios. Todos los dias, hijos mioS~,asl 
que salgais dela cama, debeis lavarQS.la. 
cara, los ojos, las. manos, los oido& y la 
boca; debeis peinaros con todo cuidado y 
cortaros las uñas (1) á menudo. Na paseis 
m!lcho tiempo sin bañaros todo el cuerpo, 
y frotaros bien con una toalla : !!Obre todo 
debeis limplarios los piés cuantas veces lo 
exija el estado en que se encuentren, par­
ticularmente en verano, para evita~: qua 
el sudor y la traspiraciQn formen una 
cysta mugrienta, que con el calor interior 
~la un olor detestable, y capaz de pro· 

(l) Haee algun tiempo que en Inglaterra es.tá 
en moda dejarse crecer las uñas; pero ~as per· 
aonas que la sigu-en tienen buen cuidlldo de con~ 
servartu limpísimas. 
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vocar a náusea al estómago mas sano. Los. 
que nunca se lavan los ojos acaban por . 
enfermar de la vista; los que no se lim- , 
pian jamás la boca, despiden un aliento 
pestífero, insoportable, y ademas de e,ste 
ven pudrirse los dientesr que se les caeit

1 

inÍes de ser viejoi,(Íespues de haber su­
frido agudos dolores. Sed limpios, alJllque; 
sea solo por el respeto que d,eb.eis á. las 
gentes con quien teneis que tratar. ¿No 
os da asco cuando alguna nersona. os 
alarga una mano sucia, 6 cuando veía en 
su cara, 6 en su cabeza indicios ciertos de 
su falta de limpieza? Pues igual repugnan­
cia, igual disgusto excitareis vosotros si 
no andais limpios. Por ningun motivo an­
deís rascándoos la cabeza, ni las narices ;, 
esto último especialmente es muy cho­
cante y asqueroso; tambien lo es el co­
merse las uñas, como lo hacen personas. 
mal criadas. No os limpieis los oídos con 
el dedo : no metais la mano en ning~ 
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parte de vuestro cuerpo para rascaros, 
cuando esteis con gentes, principalmente 
delante de señoras. Durante el curso del 
dia laváos cuantas veces hayais mano­
seado objetos llenos de polvo 6 materias \ 
grasientas : si fuere verano debereis hacer 
'lo mismo por causa del sudor y del polvo¡ 
y en invierno porque el hollin que cae de 
las chimeneas y la ceniza tiznan fácil­
mente la cara -y las manos. 

No penseis por esto que trato de aficio­
naros á pasar muchas horas en el tocado·r ¡ 
esto es bueno para gentes desocupadas, 
imitiles, y muy pagadas de sus personas. 
En todas las cosas puede haber un exceso 
culpable. Vuestros vestidos deben ser pro­
pios de la edad y del estado á que perte­
nezcais , evitando el singularizaros con 
alguna cosa extravagante 6 ridícula. Toda 
persona de juicio sigue, en este particular, 
la recibida generalmente. Hijos mios, os 
recomiendo encarecidamente la mayor 
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limpieza en vuestros vestidos, sin olvidar 
tampoco el gusto, ligereza y elegancia que 
deben reinar en ellos. Pero que vuestra. 
atencion no se limite á esto solo á fin de 
no asemejaros á esos entes degradados, \ 
conocidos con el nombre de petimetres. 

En cuanto á vuestra hermana Ja es dife­
rente; su sexo necesita agradar, J por esta 
razon está permitido á las mujeres poder 
emplear algo mas tiempo en el tocador : 
desgraciadamente hay muchas mujeres 
que traspasan los limites de este permiso. 
Yo espero que á su tiempo Luisita recibirá 
las instrucciones convenientes de su ma­
dre, y que aprenderá á conocer sus inte­
reses. Las que solo piensan en trajes y se 
ocupan todo . el dia de la Ultima moda, 
raras veces son mujeres de provecho, ni 

' : iignas del aprecio de los hombres. No es 
fácil que se conserven por mucho tiempo 
inocentes aquellas que tienen un desme­
surado deseo de agradar¡ y en !al caso no 

{2 



174 LECCIONES DE IIORAL 

es iniusto juzgarlas con severidad. Bn la 
'~eccion de los trajes la mujer debe con­
sultar la l'P.ncillez ¡ busquen los pomposos 
adol'llos las que deseen ocuUar entre ellos 
los rigores de la naturaleza. Mujer que 
corre tras de modas e-xtravagantes es una 
loca que no sabe lo que conviene • la 
belleza, ni á la razon. Y bien mirado, 
'! q:ué se puep.e esperar de una persona que 
no teme hacerse ridícula? No quiero ha­
blar de aquellas que insultan al pudor¡ 
pues no solamente se desprecian á si mis­
mas, sino que se cuidan poco de respetar 
á los demas. 

Antes de acabar el entretenimiento de 
esta tarde, vuelvo á recomendaros nue­
vamente la limpieza : es una de las vir­
tudes mas importantes, que mas contri­
buye á conservar la salud, y en el bello 
sexo á realzar la hermosura. Debe haber 
el mas escrupuloso aseo en la preparacion 
d.e los alimentos, en la vajilla y ropa de 
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mesa, en los cuartos y muebles, en fin 
todo lo que es de nuestro uso. La falta de 
aseo no sow destruye la salud, sino que 
echa á peruer prontamente las cosas mas 
preciosas, como la ropa, las alfombras y 
los muebles de ornato y comodidad: Los 
legisladores antiguos estaban de tal modo 
persuadidos que la limpieza es necesart.· 
para la conservacion de la especie hu­
mana, que no creyeron degradarse por 
hacer leyes rela!ivas á este objeto. 

TeneJ presente, hijos mio~, que un 
hombre desaliñado en el vestir á los veinte 
años, será desaseado á los cuarenta, 1 
intolerable á los cincuenta . .., 
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TARDE XIII 

RESPETO A LOS ANCIANOS 

El Padre. Lo primero que hace unió­
ven bien educado despues de lavarse y 
vestirse, es levantar el corazon á Dios 
para darle gracias, como ya os lo dije en 
la segunda tarde, que e:rppezamos á reu­
nirnos en"&.sitio. En seguida va á saber 
cómo han Pl!'ado la noc1w sus padres, ó 
superiores. No creais, hijos mios, que 
esto es un vano cumplimiento : es el deseo 
que tiene un corazon sensible de saber si 
las personas que estima gozan de buena 
salud. · 

El respeto debido á los padres y supe-

• 

·' 
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riores me recuerda el que se debe á los 
ancianos. Hijos mios, honrad la vejez, r 

' tolerad sus faltas y sus achaques. Burlarse 
de un viejo, solo porque lo es, es insultar 
á la naturaleza. Cuando encontreis á al­
gun anciano; debeis saludarle con respeto, 
y no con la lijereza con que saludaríais á 
un igual vuestro. En cualquiera parte que 
os halleis, ceded el lugar preferente á les 
ancianos. Véamos, Jacobito, si te c1Cuerdas 
de aquel rasgo histórico, que te conté hace 
algun tiempo. 

Jacobita. ¿ Una cosa que sucedió en 
Atenas, papa? 

El Pad1'e. Si; á tiempo que los emba­
jadores de Esparta estaban en el teatro. 

Jacobita. Despueil de lrabcr empezado !a 
funcion, y cuando apénas babia un asiento 
vacío, entró en el teatro un buen anciano, 
y no hallando sitio donde colocarse, los 
jóvenes Atenienses, en vez de hacerle lu­
gar, tomaron por su cuenta el bu darse de 
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él, llamtndole y enviándole de una parte 
l otra r...os embajadores de Esparta, que 
ocupaban un lugar distinguido en el espec­
ti&eulo, habiendo notado lo que pasaba, 
llamaron al pobre anciano, y apretándose 
un poco, le acomodaron en medio de ellos. 
Agradecido el viejo á esta señal de respeto, 
levantó la voz y dijo : • Los Atenienses 
tienen siempre la virtud en la boca, los 
Espartanor \a practican. • 

El Padre. Si os halláseis en igual caso 
bien puedo creer que no imitariais á los 
jóvenes Atenienses. 

Emilio. No, papA : á m1 me causan 
mucha coinpasion los que son muy vieje 
citos ¡ y veo que todos los que me conoceP 
!De quieren. 

El Padre. Eso prueba que tiene8 una 
buena '"a.ZOn. Si la muerte no nos ataja 1 
en medio de la carrera, nosof.r()ll tambien 
llegaremos á ser viejos, y entónces no nos 
gustará que jóvenes atolondrados é inmo-
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ralee se nos burlen de las arrugas de la 
cara, de la falta de pelo, de la vnz trémula, ' 
y otros defectos que van anexos á la vejez. 
Un hombre cargado de años, que ha cum­
plido bien con los deberes de la sociedad, 
es un ser sagrado, un depósito de expe• 
riencia, adonde se debe acudir para saber 
cómo conducirEe en las diversas circuns­
tancias de la vida. Nuestro poeta Ercilla 
nos hace ver con que respeto oian los fe­
roces Araur11.nos los consejos que les daba 
el anciano Colocolo, para mantener la in· 
dependéncia de su pals. 

¡ No os diré que seais dóciles con vuestros 
. padres, porque tengo el gusto de ver que 
J observais escrupulosamente tan sagrada 
: obligacion. No obedecer á sus padres, es 

J. cometer dos faltas muy graves: lá primera. 
ultraja á la naturaleza, la segunda nos ea 
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perjudicial : supuesto que debemos todo A 
los qufl nos han dado el ser, su voluntad 
debe tambien ser la nuestra¡ cuanto nos 
mandan es para bien nuestro, por lo tanto 
respetemos sus órdenes. 

Si yo tuviese que hablar á otros~mu­
chachos les diria : Obedeced á vuestros 
padres sin tardanza, y con aire alegre para 
dar mas realce á la obediencia. No hay cos2 
mas desagradable que un muchacho que 
todo lo hace de mala gana, y refunfu­
ñando. Por el contrario, todo el mundo 
quiere naturalmente á los niños, cuya 
cara risuefla anuncia su buena voluntad. 
Las ventajas de la docilidad son muy 
grandes para "1?-n niño¡ escuchad me aten­
tament"C. 

Un muchacho dócil es querido : el ser 
querido ya es una gran dicha, qut merece 
hagamos mil esfuerzos por lograrla. 

Un muchacho dócil hace cuánto está de 
su parte para seguir los consejos de sus 
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maestros; con esto alcanza instruirsefácil­
mente, y no ser castigado. Consigue ade­
mas de eSto verse cou el tiempo mas esti­
mado que una porcion de ignorantes, 
perezosos y porfiados desde su infancia. 

El muchacho dócil se prepara un por­
venir feliz, porque toda nuestra vida es 
una continua obediencia : hoy obedeceis 
á vuestros padres y maestros : mañana 
obedecereis á vuestros superiores, á vues­
tros deberes, á las circunstancias, y aun 
á personas, que estareis muy léjos de 
pensar en ellas. No se puede hacer siempre 
lo que se quiere; todos los hombres, aun 
los ricos mismos, viven dependiente~ unos 
de otros. Si os acostumbrais á obedecer 
desde niños, nada os costará cuando lle· 
gueis á ser grandes. 

Si, COD"Q está sucediendo á cada paso, 
un reyes de la fortuna os pone en la ne-­
cesidad de dedicáros á un trabajo desagra­
dable para procuraros el sustento~ no oa 
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faltará el Animo necesario en tan tristes 
eircunstanci¡J.s; sabreis sacar l_)artido de 
todo, y seréis supertores á la desgracia. 
t Cuan diversa será la suerte del hombre 
que ha sido en su infancia terco y "Vol un­
tariosol Siempre descontento, siempre re- . 
negando de su suerte, todo lo hará mal é 
incomodará á cuantos le rodeen. 

No basta en esta vida obedecer á los que 
nos mandan; la urbanidad nos manda que 
seamos conilescendientes con aquellos con 
quienes tratamos. 

Hijos Inios, vuestra edad os obliga á 
ceder á los demas ¡ cuando llegneis á ser 
hombres tendréis el derecho de resistir, 
si lo que exigen de vosotros no fuere justo. 
Por regla general, ceded con agrado en 
cosas de poca importancia : es señal de 
mal genio querer tener razon l!iempre, y 
como de aqui resulta que se mortifica Q"l 
amor propio de los otros, lo que se logra 
al fin es hacerse uno aborrecible. Si os veía 

.. 
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en la necesidad de defenderos, hacedlo 
con modestia, tranquilamente, y cJ!l modo 
que nadie se ofenda. Es interes vuestro et 
ser cl.l"lables, porque lograréis persuadir 
mas fácilmente, y aun collieguir que los 
otros confiesen no tener razon. Una con­
ducta contraria serviría para exasperarlos 
mas, y no sacar provecho alguno. 
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TARDE XIV 

IIEGLAS PAnA LA CONVERSACICllf, 

El Padre. Los jóvenes deben oir mucho 
y hablar poco, cuando se hallan entre 
hombres mayores ; porque se supone que 
saben poco, y que en cualquiera materia 
que hablen han de decir muchos dispa­
rates. No parece bien que estén distraidos, 
ni que marquen cl.fastidio; mucHo ménos 
que hagan ::uido eon los piés, ó sonsonetes 
con los dedos sobre alguna mesa, silla, ó 
cristal d<> alguna ventana. Pero como ha 
de llegar un dia en que por razon de la 
edad tendréis que alternar en las con ver-

- saciones, quiero desde ahora enseñaros lat 
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reglas que las gentes bien educadas ob­
servan en la tonversacion, considerán­
doos como si fuérais hombres hechos y 

. derechos! 
Jacobita. Bien, papá; al fin yo ya seré 

luego hombre formal, y así iré apren- 1 

diendo con tiempo las reglas de urbanidad 
del mismo modo que nos ha enseñado Vd. 
las de moral y virtud. 

Conviene obsetvar con qué gentes se está, ante. 
de hablar mucho. 

El Pad;e. Antes de soltar la lengua in­
formáos de los genios de aquellas personas 
con quienes esteis en sociedad, porque en 
todas partes abundan mas las cabezas de­
sarregladas, que las de sano juicio, y son 
mas los que merecen la censura que los 
que gustan ser censurados. Si os extendeis 
eu alabar alguna virtud, de la cual noto­
riamente carece alguno de la sociedad, ó 

• 
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declamais contra algun vicio de que ado-­
lezcan demasiado los que os escuchen, 

· vuestras reflexiones, por generaleB que 
sean, y por mas que no se apliquen á der­
te.rmínada persona;, serán reputadas por 
una sátira. Mas si os sucede á vosotros 
ser los oyentes, rio seais tan desconfiados 
ni quisquillosos, que creais están hablando 
de vosotros. 

Cuento• y digruione1. 

Contad cue.ntos raras veces, y absoluta­
mente nunca sino cuando vengan muy á 
pelo, teniendo cuidado que sean muy 
cortos. Omitid toda circunstancia que no 
venga muy al caso, y evitad las digre­
siones, y sobre todo el decir á cada jnstant 
estas ú otras expresiones fastidiOsas y 
cansadas:¿ Está usted?-¿ !tfe entiende 
Ya.? -¿Qué dice Vd. P ....- ¿No tengo 
ra,ron!- ¿Eh? Sobre todo tened siempre 
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presente que á pocos les es dado el contar 
cuentos con gracia, y aun aquellos que la. 
tienen, como se persuaden fácilmente de 
ello, pecan en el extremo de interrumpir 
á cada momento la conversacion con un 
cuento, repitiendo á las mismas personas 
alguno de los que ya han contado. 

Sobre la accionó . 
La accion debe ser muy natural. Hay 

personas que se acercan tanto á aquella 
con quien hablan, que la oprimen J mo­
lestan con sus movimientos; unas veces 
se apoderan de la mano, otras agarran el 
brazo, ó cogen un boton de la casaca ó del 
chaleco, y empiezan á darle vueltas basta 
arrancarlo en el discurso de la conversa­
don. Sugetos hay, que á fin de ser oidos 
con toda la atencion que exigen, os dan 
con el codo repetidos golpes, si es que Taia 

;lUlt08 de paseo, y os detienen á cada paso ' 
ti.rándoos de la casaca, otros hay que 08 
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salpican la cara de saliva, lo cual pudieran 
evitar poniéndose á cierta distancia con· , 
veniente. Observad todo esto con cuidado, 
hijos mios, para no caer en iguales vicios. 

Habladore111 Cuchicheroa 

Los eternos habladores siempre caen 
sobre algun infeliz en las reuniones para 
cuchichear con él, ó al ménos para ator­
mentarle á media vez con un torrente de 
palabras. Esto adcmas de ser muy mala 
crianza es un fraude; porque la conver­
sacion es una propiedad comun, que se 
debe repartir entre todos los que se hallan 
presentes. Sin embargo, si alguno de estos 
desapiadados habladores os toma por su 
cuenta, oidle con paciencia (ó con apa­
rente atencion) si es digno de que se use 
con él esta cortesía; pues nada hay que 
pueda agradarle mas que uno que le es­
cuche atentamente, y nada le mortificaría 
mas que el dejarle ~n medio de su narra-
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cion, 6 el manifestar síntomas de impa­
ciencia ó incomodidad. 

Preguntó un grande hablador al famoso 
Isócrates cuánto le llevaría por instruirle. 
m fllósofo le pidió el doble que á los demas: 

· • porque, dijo éi, no solo tengo que en­
señarte á hablar, sino á contener tu len­
gua. • 

Cuando Caton de ULica era jóven, hubo 
uno que le dijo que algunos censuraban 
el que hablase tan raras veces estando 
entre gentes. ~ Déjales, respondió él, que 
culpen mi silencio, con tal que aprueben 
mi vida: yo ,hablaré cuando pueda hablar 
de modo que merezca ser oido. » 

Dssatencion cuando habla otra persona. 

Nada hay que choque mas, ui que se 
perdone ménos que la desatencbn á lo que 
os está diciendo alguno. He visto muchos 
qur., miéntras otra persona les dirige la 
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palabra, 'en lugar de oirla con atencion, 
se entretienen en mirar el cielo raso, ó los 
adornos de la sala, se asoman á la. ventana, 
juegan con el perro ó gato, ó hacen rodar 
la tabaquera sobre la mesa. Nada descubre 
mas que esto la frivolidad y mala educa­
cion, pues equivale á una declaracion 
explicita de 1a parte del que lo ejecuta, de 
que los objetos mas frívolos merecen mas 
su atencion que todo lo que puede decirle 
el que le está hablando. Desde luego ofende 
el amor propio, que es inseparable de la 
naturaleza humana, cualquiera que sea 
la condicion ó rango. Así es que vuestro 
criado os perdonará mas fácilmente una 
Jlaliza, qué la mas lijera señal de despre­
cio. Por lo tanto escuchad, siempre que os 
hablen, con la mayor atencion. 

No 14 deb• intet't'Umpir al que habla. 

Se considera como el gra,do superior de 
la mala crianza interrumpir al que está 
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hablando, sea por el deseo de tomar lapa­
labra, ó lo que aun es peor, llamando la 
atencion de los circunstantes á otro nuevo 
asunto. No hay muchacho que no sepa 

· esto. Al entrar en una concurrencia es 
i mejor adoptar el asunto, que forma el ob­
, jeto de la conversacion general, que in-
trouucir otro nuevo, no habiendo un mo­
tivo razonable para ello. 

No os deil la importat~:eia de labios en- tertulias. 

Desplegad vuestro saber solamente en 
ocasiones particulares : resernü esto á los 
verdaderamente sabios, y cuando ellos os 
pregunten hacetl ver que coutestais mas 
por atenci:on que IJOr un vano prurito de 
ostentar sabiduría. Así os tendrán por 
modestos, y IJOr mas sabios de lo que 
realmente sois. No querais parecer mas 
sabios é instruidos que los demas. Sibaceis 
gala de vuestro saber, sereis preguntados 
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con frecuencia, y si descubren que sois 
superficiales, os ridiculizarán y despre­
cilii'an ; si lo contrario, os tendran por pe­
dantes. El verdadero merito se descubre 
por sí mismo. 

Contradecid ecm urbanidad. 

Cuando tengais que oponeros á la opi­
mon de alguno, hacedlo de modo que eu 
vuestro aire, en vuestras expresiones y 
tono de voz, se descubra compostura, no­
bleza y dignidad, pero de un modo fácil y 
natural, no afectado. En lugar de decir : 
V á. no me entiende : V d. se equivoca : no 
es así : ¿qué entiende V d. de eso? em­
plead ciertos paliativos, como puedo en­
gañat·me : - No_ estoy segu1·o; pero 
creo: - Yo seria ele o¡rinion: -Tal vez 
no me he explicado con claridad; y otras 
expresiones que os enseñará el uso. Aca-

. bad la disputa con alguna expresion alegre 
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ó de buen humor para hacer ver que no 
estais enfadados, ni que ha sido vuestra 
mtencion mortificar á vuestro antago­
nista. 

Evitad la1 dilputal. 

Evitad tanto como podais, cuando os 
halleis de visita 6 en las tertulias, los ar­
gumentos y conversaciones polémicas , 
que las mas de las veces acaban por indis­
poner por algun tiempo á las partes con­
trincantes; y si la controversia se acalora 
y el ruido se aumenta, esforzáos por cor­
tarla con algiln cl1iste. 

Disputad aiempre con moderacion, y no apostei1. 

Nunca deben sostenerse los argumentos 
con acaloramiento, ni con gritos (1)·, aun 

(f) Seria de desear que en nuestras cor.cur• 
reneias se adoptase el tono bajo con que gene 
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cuando creamos tener razon. Manifestad 
vuestra n:pinion modesta y fríamente ¡ y 
si no Iograis nada con esto, mudad de 
conversacion, diciendo : «Veo que no nos 
convencerémos uno á otro, ni es nece­
¡sario ; así hablemos de otra cosa. • No sos­
tengais vuestras opiniones con apuestas, 
ni las admitais si otros os las proponen; 
pero si alguna vez caeis en esta tentacion, 
y perdeis la apuesta, pagad pronto, y con 
cara alegre lo que se hubiere estipulado : 
si ganais, no os ~urleis del contrario, ni 
le exijais el premio de vuestra victoria 
hasta que él lo presente, que lo hará sin 
tardanza si es hombre de buena educa­
cien. 

ta.menle hablan los Ingleses en las suyas. Aaf 
es que en una sala dond.e hay sesenta ú ochenta 
Ingleses, se siente ménos ruido que en otra 
donde haya la tercera parte de Españoles ó 
Franeeses. Las nntajas que de aquí resultan 
son mu7 obvias para extenderme sobre ellas. 
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Oblérveme lal propiedades locales. 

Acordá.os que hay ciertas propiedades 
locales que deben observarse en todas 
partes; esto es, lo que en una casa ó reu­
ruon de gentes es muy propio y conve­
niente, puede ser fuera de allí muy im­
propio 6 indecoroso, 

Chistes, ogudP,ZtU, etc. 

Los ch1stes, las agudezas que tienen 
gracia en una reunían, la pierden á me­
nudo cuando se refieren en otra. Ciertos 
genios particulares , ciertos hábitos , y 
cierta algaravia puede dar á una palabra 
6 gesto tal mérito, que si se le priva de 
aquellas circunstancias accidenta1es no 
valga nada. Ha y muchos que sin reflexionar 
eato, cuentan con mucha énfasis algunas 
cosas tu~>-r:a de tiempo y lugar, y tienen liá. 
mortiticacion de ver que los que escu-
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cban, en vez de reírse como ellos se lo ha­
bían figurado, se mantienen serios ó los 
tienen por unos mentecatos. 

Evitad, hijos mios, todo lo que podaís el 
hablar de vosotros mismos. Algunos sin 
pretexto ni provocacion hacen ex-abrupto 
su propio panegírico ; lo cual es una ma­
zúfiestá impudencia. Otros se man~jan 
mas artificiosamente : forjan acusaciones 
contra ellos, se quejan de calumnias que 
nunca han oído, y á fin de justificarse, se 
extienden anchamente en el catálogo de 
sus muchas virtudes. Confiesan que no es 
propio hablar de este modo de si mismos, 
y si es que vencen la natural repugnancia 
que sienten al elogiarse, es por haberlos 
tratado injusta y escandalosamente. Este 
lijcro velo de modestia para cubrir su va­
nidad es demasiado trasparentc para ocul-
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y 3 la ridiculez, de modo que no pueden 
privarnos de las alabanzas que tealmente 
merecemos. Si queremos ser nuestros pro­
pios panegiristas, por grande que sea el 
cuidado <lue nos tomemos en disfrazarlo, 
\ograr~ro.os que todoS cons-pirencoo.tranos­
otros, y nc el objeto que nos "Pro-pusimos. 

Sobre el aire reservado y mwterioso. 

No os 1_lrescnteis entre gentes con sem • 
blante misterioso , ni demasiado serio, 
porque ádemas de llevar esto consigo el 
carácter de 1_loca amabilidad, inspira des­
confianza; y los que os vean así, tambien 
serán misteriosos con vosotros, y no os 
confiarán nada. La grande habilidad con­
siste en presentarse con un exterim franco, 
abierto é ingenuo : pero con un interior 
{lrudente ~J reservado¡ en estar siempre 
en guardia, y sin embargo en saberlo di­
simular con una aparente y natural tran· 
que~a. R.etlexionad que la mayor parte dtt 

• 
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granjeareis sin necesidad un gran número 
de enemi~os. Entre las mujere.:', como 
entre ios hombres, hay malos y buenos; 
lo mismo entre los curiales, militares, 
curas, frailes, cortesanos, etc., etc. Todos 
son hombres sujetos á las mismas pasiones 
y afectos, diferentes en sus modales, segun 
sús diversas educaciones; es pues tan im~ 
prudente como injusto atacar á ninguno 
de ellos en masa. Los in di v1duos perdonan 
muchas veces, las corporaciones nunca. 
Muchos jóvenes creen que hacen una gran 
cosa cuando se burlan deJos eclesiásticos; 
pero se engañan miserablemente: deNan 
considerar que los sacerdotes son hombres 
como los demas, y que una sotana, ó un 
hábito, no los hace ni mejores, ni peores. 
Júzguese de los individuos por lo que ellos 
son en particular, y no por el sexo, pro­
fesion, ó clase á que pertenecen. 
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Bu(onada1. 

Las bufonadas, diversion favorita de 
almas bajas, han sido miradas siempre 
con el mayor desprecio por las. almas 
grandes. La peor de todas ellas es la que . 
tiene por objeto remedar los defectos de 
otras personas. Hijos mios, jam~s practi­
queis tal bajeza, ni la aplaudais en los 
otros. Ademas de esto, es un insulto hecho 
á la. persona á quien se remeda¡ y tened 
presente que un insulto no se perdona ja- · 
más, aunque la moral y la virtud nos 
mandan que perdonemos á nuestros ene­
migos. 

Juramentoa. 

A veces se ven entre personas de muy 
buena crianza otras que por vía de ador­
no, segun creen, entretejen en la conver­
sacwn algunos juramentos; pero es preciso 
observar que estas tales jamás son las que 
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oontnbuyen, ni aun en la ma~._ _Jlil'lima . 
parte, á dar á las reuniones adonde con- ' 
curren, el título de reuniones de gentes 
bien criadas. Siempre que observeis que 
un hombre jura mucho, podeis decir, ' 
sin miedo de engañaros, que tiene muy 
mala educacion ; y creedme, que no de­
cir mas de él q,ue esto, es hacerle un gran 
favor. 

Secreto. 

lh¡os m10s, tened mucho cuidado en no 
rel"Jetir en ninguna parte lo que hayais 
oiclo en alguna casa ó reunion. Las cosas 
al parecer mas indiferentes suelen tener, 
por medio de la circulacion, consecuen­
cias mas graves de las que se imaginan. 
Hay en la conversacion una especie de ge­
tuaral y tácita convencion, por la cual un 
]ombre se ve empeñado á no divulgar lo 
que ha oído; aunque no se le baya encar­
gado ~ elllJ't;¡) ~. <~ecreto. Semejan tea "or; 
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t·edores de tertulias, ademas de meterse 
en mil. laberintos y discusiones desagra­
dables, suelen ser recibidos adonde van 
con la mayor indiferencia 6 cautela. 

Si quereis, hijos mios, que no se sepan 
vuestros secretos, no los conteis á m.die; 
pues son muy pocos los hombres que sa­
ben gÚardar el secreto que se les confía, 
y como si fuera una ~rga pesada que les 
oprimiese el pecho, tratan de sacudirla 
así que hallan quien quiera escucharlos. 
¡Cuántas enemistades, cuántos desastres, 
cuántos trastornos públicos han debido su 
origen á la falta de un secreto! Conside­
rad que un secreto es una joya que os 
prestan, de la cual no os es licito disponer 
ni aun para adornaros con ell~ momen­
táneamente. 

Alejandro el Grande, aquel de quien os 
he hablado, leía en cierta ocasion una 
carta de su madre juntamente con su 
amigo Efestíon : la carta contenía asuntos 

• 
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reservados y quejas contra Antipatro. De;;­
pues de haber acabado de leerla, aplicó 
el sello suyo á los labios de Efestion, ad­
virtiéndole de este modo que debía guar­
dar un secreto inviolable. 

El jóven romano Papirio á la edad de 
diez y ocho años asistía con su· padre al 
senado, porque sabían que era incapaz de 
revelar lo que allí se trataba. Un dia que 
se discutió un asunto muy importante y 
secreto, su madre hizo cuanto pudo para 
saberio; mas el hijo contestó que no podía 
revelar los secretos del Estado. La madre 
insistió, rogó, amenazó y lloró. Papirio, 
deseosodesalirdel paso, con mucha serie­
dad, y con ademanes de confiar una cosa 
muy reservada, dijo á su madre : « El se­
nado está discutiendo ahora este punto ; 
si será mas ventajoso que los mal'idos 
tengan dos mujeres, ó las mujeres dos 
maridos. • Asi que la madre oyó esto, no 
~ó hasta contárselo á una amiga, la 

H 
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cual hizo otro tanto, de modo que en mé­
nos de tres horas ya estaba toda Roma 
en el secreto. Al dia siguiente todas las 
casadas se presentaron á las puertas del 
senado, gritando como locas, diciendo qué 
seria mas ventajoso para la república que 
las mujeres tuviesen dos maridos. Papi· 
rio exi>licó entónces el enigma al senada, 
quien, admirado de su discrecion, le recl­
bi(l desde aquel dia en el número de sus 
miembros. 
t 

ConvieM, hablar á cada uno como corres9,ondf. 

El estilo de la conversacion debe ser 
conforme á los sugetos con quienes se ha­
bla :quiero decir, 1:p1e un mismo asunto, 
y un mismo modo de decirlo no convie- . 
nen á un obispo, á un filósofo., á un ca­
pitan, á una señora. Es menester saber 
tamhien los títulos, y las expreslt>nes da 
wrtesia que corresiJonden á cada UD.O 

/ 
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segun su clase, y empleo : unos tienen el 
tratamiento de Usía, otros de Excelen­
eia, otros de Alteza, Eminencia, Majes­
tad, etc., etc. 

Eatando en aociedlul taadü ltb• wponerlf Uf 

al objeto d1 ~ rila de loa dema1. 

Un hombre de educacion ordinatía Ul 

imagina, cuando se halla en una socieda~ 
respetable, que él es el único objeto de la 
atencion general : si hablan al oido y se 
rien, cree que es de él ; si se dice una 
palabra ambigua, que ~olo interpret:in­
dola violentamente puede aplicarse á él, 
ya supone que la han dicho pot él. Con 
este motivo. empieza á ponerse setio, y 
últimáúlente ~e enfada, la conversacion 
de un hombre vulgar se resiente de la mala 
educacion que ha recibido, y de haber al· 
ternado con gente ordinaria. No sabe salir 
de asuntos domésticos, de sus criados, 
del buen órden que se observa en su fami· 
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lia, con algunas anécdotas de la vecindad ~ 
todo lo cual suele contarlo con énfasis, y 
como si fuera muy interesante. El hombre 
fino raras veces piensa que se ocupan de 
él, y si lo piensa, nunca le da á entender, 
á ménos que sea tan claro, que no quede 
la menor duda, en cuyo caso sabe obrar 
conforme dicta el honor. 

Seriedad. 

Un cierto grado de seriedad exterior en 
las miradas y ademanes da dignidad, sin 
excluir por esto una vi va y decente alegría. 
Una continua sonrisa en el semblante, po­
niendo en movimiento todo el cuerpo, es 
indicio muy vehemente de superficia­
lidad. 

Otras muclúsimas cosas mas pudiera de­
ciros, pero concluiré exhortándoos á que 
jamás salgan de vuestra boca palabras in­
decentes; si otros las dicen, manifestad con 
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el semblante vuestro desagrado. No conteis 
cosas asquerosas, particularmente estando 
en la mesa, ni en medio del placer y la 
alegria salgais con un discurso que re­
cuerde alguna desgracia. Si éstais hablando 
con un superior, y notais que tiene di.fi.-. 
cultad en hallar las palabras para expli­
carse, no le sugiraís lo que deba decir. No 
hagais repetir á una persona lo que ha di­
cho, pues seria señal de que habiais puesto 
poca atencion cuando hablaba. No andeis 
contando secretos al oído en una reunion, 
ni apunteis con el dedo las personas de 
quienes hablais, si están presentes. Al re­
ferir un hecho, no digais de quien lo sabeis, 
si esto puede incomodar al que os lo dijo. 
Algunas veces parece bien decir cosas ama­
bles a otros, pero nunca seais aduladore~, 
lli alabeis lo que no es digno de alabanza. 
No ofrezcais lo que no tencis ánimo de 
cumplir; y aunque todo el mundo sabe que 
son palabras vanas usadas como fórmulas 
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de atencion, no por eso dejan de ser falsast 
y el que las usa mucho, fácilmente se 
acostumbra á un lenguaje exagerado y 
frlvolo. 

lacobito. ¡Cuántas cosas nos ha dicho 
Vd. papá! No será fácil que yo me acuerde 
dtl ellas. 

El Padre. Yo os las pondré por escrito, 
y leyéndolas una vez á la semana, y ob­
serVando la conducta de los hombres bien 
educados, aprenderéis fácilmente todas las 
reglas que os he dado. 

Emilio. Bien, papá; me alegro que Vd. 
piense en escribir todo lo que nos ha di­
cho, pues si no pronto se me olvidarla, 
porque tengo una memoria muy mala. 

El Padre. ~1añana mismo empezaré este 
·gustoso trabajo : algun dia me dareis las 
gracias. Pero vamos á dar un paseo, ántes 
que se haga de noche. 

Emitio, ¿En qué consiste, papá, que 
las tardes van siendo ahora mas cortas? 

.. 
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El Padre. Eso pertenece á la geografía 
astronómica. En este invierno próximo os 
daré las primeras nociones de la geografía 
en general, cuyo estudio es muy divertido. 
Vamos, que se hace tarde. Ved con qué 
majestad acaba el sol su carrera ; parece 
que Ta á sepultarse en las aguas. Si supié­
rais algo de mito logia, os haría ahora una 
breve descripcion de la salida del sol y de 
la noche. 

Emil1o. No importa, papá: diganos Vd. 
algo de eso miéntrSls nmos 1 ~a orilla 
del mar. 

EZ Padre. Los póetas dicen que todas 
las mañanas una diosajóven abre· las puer­
tas del oriente, y derrama un frescor de­
licioso en la atmósfera, flores en la cam­
piña. y rubíes en el camino del sol. Con 
este anuncio la Tierra se despierta, y ~ 
dispone á recibir al dios que le da todos 
los días nueva vida. Sale, y se muestra 
con la magnificencia que conviene al so· 
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berano de los cielos: su carro conducido 
por la!1 Horas vuela y se interna en el 
e.spacio inmenso que llena de llama y luz. 
Pero así que el Pool se retira al palacio de 
la reina de los mares, la Noche, que eter­
namenteva siguiendo sus huellas, extiende 
sus negros velos, y coloca en la bóveda 
celeste una multitud inmensa de luces. 
Entónces se deja ver otro carro, cuya cla­
ridad dulce y consoladora dispone á la 
meditacion las almas sensibles. Una diosa 
llamada Diana le conduce, y va sileilCÍosa 
á recibir el tie-rno homenaje del pastor 
Endimion. 

Observild como los antiguos supieron 
embellecer la naturaleza, como dieron vida 
á todo, y deificaron todo para presentarlo 
todavía mas grandioso. Pero todavía no 
estais preparados vosotros :para admirar 
cual se deben la!! grandes bellezas de los 
poetas antiguos. 
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TARDE XV 

DEL li!ODO DE CONDUCIRSE EN UNA SOCIEDAD 

' ti 
· El Padre. Por el modo de portaros en 

una sociedad, formarán las gentes que no 
. os conozcan buena ó mala opinion de vos­
otros : es pues muy importante que no 
os descuideis sobre este punto. 

Al entrar en un paraje donde se hallen 
reunidas muchas personas, saludad con 
modestia, inclinando el cuerpo hacia ade­
lante x bajando los ojos, primernmente á 
Jos amos de la casa y despues á las demas 
personas, continuando por las de mas dis­
tincion. Si ~ costumbre darse las mano¡, 
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alargad la vuestra á vuestros iguales ó 
inferiores, y con los superiores esperad á 
que ellos os la alarguen. 

Si todos ~stuvieren sentados, tomad el 
asiento que se halle vacante, ó aquel que 
os indiquen. 

En cualquiera situacion que eateis, de­
jad el cuerpo en su posicion natural; por­
que la afectada siempre es ridícula. Si 
estuviéseis Bentados, haced que vuestros 
piés descansen igualmente en tierra, sin 
que estén las piernas demasiado separa­
das, ni dfticias. Es muy mala costumbre 
poner los pié!- en ros palos de las sillas, 
porque, ademas de ser una pottura dema­
siado familiar, se echan á perder con esto 
las sillas, 'J no le puede gustar nada al amo 
de la casa. No imiteis á ciertas gentes que, 
al sentarse en un sofá se tienden á lo lar-

• go, con lo cual indican su poco respeto 
á los circunstantes. Los niños mal Cl'iados 
tienen las piernas en continuo movimien-
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to, se agit;¡.n en la silla para demostrar sl( 
fastidio é impaciencia. 

A tí, hija mía, es á quien se dirige estt 
mas principalmente. La decencia debe brio 
llar en todas las acciones de una mujer¡ 
en vuestro sexo la postura sola basta para 
decidir áfavor ó en contra de una persona. 
Po;r esta razon las 'muchachas deben to­
marse ménos libertades que los mucha­
chos¡ lo que en estos seria un atolondra­
miento ó 1ijereza, en aquellas pasaria por 
una indecencia. Una señora de buenos 
modales no pone las rodillas cruzadas, ni 
se deja caer sobre el respaldo de la silla, 
y tíéne cuidado de que el vestido cubra 
el pié hasta el zapato. 

El uso ha establt:cido que en una socie· 
dad de forma los hombres estén con la 
cabeza descubierta ; si el frio ó alguna 
otra causa os incomodase valdrá was que 
pidais permiso para cubriros, si estais 
entre pi)rsonas de alguna confianza. 
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Escuchad atentamente la conversacion; 
no os estregueis las manos por via de pa­
satiempo, ó para daros importancia : no 
canteis entre dientes, ni silbeis; pues son 

: señales de mucho fastidio poco agradables 
i á los demas. No saqueis el reloj á menudo, 

porque lo interpretarán, 6 bien que estais 
cansados y deseais que pase el tiempo de 
la visita adoptado por la etiqueta ó que te· 
neis vanida(en enseñarlo. 

Si alguno os ofreciere una cosa, recibidla 
con una lijera pero decente sonrisa, incli­
nando un poco el cuerpo á la cabeza: al 
devolver el mismo objeto, observad poco 
mas ó ménos la misma ceremonia. Si fuere 
cuchillo, cuchara, tenedor, tijeras, 6 al­
guna otra cosa, que tuviere mango ó parte 
determinada para cogerlo, presentadla por 
el lado conveniente á la persona que la ha 
de recibir. 

Si os regalan algo, no desprecieis la dá­
diva, sobre todo delante del que os lo ha· 
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regalado : no solamente seria iugrati~ 
d, sino que ofenderíais al que creia da­

ros gusto. Tampoco es muy cortés alabar 
el regalo que hagais á una persona, seria 
dar á entender que exigíais un agradecí~ 
miento mayor. Es menester saber dar, hi­
jos mios, porque no consiste en dar mu­
cho, sino en el modo, en la gracia con 
que se da. 

Con este motivo os recomiendo que seais 
muy delicados en los servicios ó favores 
que hagais. El que tiene necesidad de nos­
otros, como sea un bomLre de bien, bas­
tante humillado se encüentra con la nece­
sidad misma¡ es cosa cruel tratarle con 
desden, ó mal modo. Respetad el amor 
propio de cualquiera, 1mes este es el me­
dio de"granjearse voluntades. Cuando deis 
limosna, dadla con gracia ¡ si lo"' hombres 
reflexionaran que aun es ménos trabajoso 
ser amable, que seco y aoberbio, y que no 
hay corazon c¡uo resista á la amabilidad, 

... 
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al paso que todos se irritan contra un or­
gulloso, pocos habría que no se esforzaran 
en ser ó parecer lo que tantas ventajas 
acarea. Nadie agradece un favor hecho con 
altanerla: es una accion que irrita, indi­
gna de una alma bien nacida. 

Volvamos á nuestro asunto. Hay ciertas 
necesidades continuas en la vida humana, 
que es preciso satisfacerlas de un modo 
que no choque á nadie. Entre ellas las que 
mas á menudo ocurren son, el sonarse 
1ai narices, escupir, estornudar y boste­
zar. Lo primero debe hacerse sin incomo­
dar á los circunstantes con un ruido seme­
Jantr i una trompeta; en seguida dóblese 

\ el pañuelo y póngase en el bolsillo, sin 
estregarlo ánt~s, ni mirar dentro, como 
lo hacen algunas personas cochinas. ,Cuan­
do hay deseo de escupir, es menester vol­
ver la cara un poco, para no salpicar i 
nadie, y pisar luego la saliva : lo mas lim­
pio~ y lo que se debe hacer en · )la sala 

' 
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alfombrada ó bruñida, es escupir en el 
pañuelo, ó en la escupidera, si la hubiere. f 

No hay cosa que revuelva mas un estó· , 
mago, por robusto que sea, que un apo­
s.ento lleno de gargajos¡ y aun cuando no 
fuera mas que por separar de la vista un 
espectáculo tan asqueroso, debieJIQ intro­
ducirse en todas partes la costumbre de 
escupir en el pañuelo estando eutre 
gentes. 

Por lo que respecta a estornudar, es 
preciso volver un poco la cabeza, ó lo que 
e¡¡ mejor, cubrir la cara con el pañuelo. 
Si esta en uso el saludar á la persona que 
estornuda, esta debe dar las gracias con 
jla lijera inclinacion. 
El bostezar á .dlenudo se considera como 

una señal de fastidio ; si tuviéreis nece­
sidad de hacerlo, cuBríos la boca con un 
pañuelo, y no bableis en tanto que dure 
el bostezo. Si esta necesidad os ataca dema­
,siado, vale mas retirarse. 
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Cuando las gentes se reunen al rededor 
del fuego, los asientos mas cómodos se de­
ben ceder á las personas de mas conside­
racion. No pongais las manos á la llama, 

1 
no os eoloqueis delante de los otros, ni de 

1 espaldas á la lumbre : esto último solo 
puede ser permitido á un padre delante de 
sus hijos, 6 á un amo con sus criados. La 
humanidad, así como la cortesania exigen 
que se haga lugar á los que lleguen tarde, 
y que se les ceda el sitio en el cual pue­
dan calentarse mejor. 

Si alguno echa al fuego cartas, papeles 
ú otra cosa semejante, es muy indiscreto 
el retirarlos: no lo es ménos el ponerse á 
leer las cartas que hubiese sobre una me­
sa; 6 cuando otra persona estuviere leyen­
do algun papel, dirigir la vista hácia él 
para ver lo que contiene. Tampoco se debe 
abrir un libro, sin pedir ántes permiso á 
su dueño : en fin no se debe tocar nada 
estando en casa ajena. 
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Observad en todas ocasiones como se 
ronducenlas IJWSonas que pasanpormuy 
bien educadas, é imitad de ellas lo que 
conviene á vuestra edad, y al rango que 
ocupais en la sociedad, procurando no co­
piar lo.B moc}.alcs de un personaje distin­
lido, porque esto solo bastaría para cu· 

¡J>riros de ridiculez. 
Hay muchos jóvenes que por falta de 

trato de gentes, ó por descuido de sus pa­
dres y maestros, rehuyen de toda suerte 
de visitas, y cada vez que tienen que pre­
sentarse en una tertulia, ó reunion de 
personas de ambos sexos, les entra un 
temblor como de terciana; cuando entran 
en la sala se hallan embarazados, los car· 
tillos y las orejas se les encienden como 
un tomate, se turban, equivocan las per­
sonas, todo lo confunden; y en seguida 
adquieren un aborrecimiento mayor al 
trato social de gente fina. Venced, hijos 
mios, este temor pueril, que os perjndi· 

45 
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e.art mucho. Adquirid un aire dePembara ~ 
lado y franctY,que no ray~n llaneza, pues 
este seria otro extremo igual&te peli~ 
groso. 

Una ~rsotlll amable, atenta y alegre for­
malas delicias de una sociedad. Si al 
disgusto os aflige, olvidadlo á la pue,rt:l_.~ 

· la casa adonde vayais: si os es imposible, 
no salgais de casa, así no comunicareis á 
otros vuestra tristeza. 

Se me olvidaba deciros que dntes de en­
trar en una casa es preciso limpiar los za­
patos ó botas en el hierro que para este 
objeto suele estar á la puerta, 6 en la es­
tera que se pone al pié de la escalera. 

Naílie debe fumar en una concurrencia 
sin pedir ántes permiso al dueño de la 
éasa y á las señoras: y si hay antecedentes · · 
de que el humo dél cigarro puede incomo-

. ~ dar ;\ ~:tlguno, seria una brutalidad el po-. 
· nerse á fumar, aun cuando el dueño de 

la casa consíntiera por urbanidad. 
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Basta por esta tarde, hijos mios¡ maña­
na continuarémos nuestra tarea. 

Emilio. ¿Por qué no prosigue Vd. 1ML 

poco mas papá? Es temprane, y yo le ea­
cucho á V d. con mucho gusto. 

Luilita. Lo mismo yo, papá: no soy 
como Jacobita que suele estar enredando. 

El Padfe. Bas~a, hijos mios; quiero mas 
que os quedeis con ganas de oirme, que 

ao cansados de habermeescucllad!>¡-; 

.. 
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•• 
TARDE XVI 

DEL MODO DE ESTAB Á LA MESA 

El fadre. Como mañana han de venir 
á. comer con nosotros, vuestro tio, algu­
nas señoras y varios caballeros, voy á 
enteraros de las reglas que las personas 
bien educadas observan cuando están á 
la mesa. 

Jacobita. ~uy bien, napá :ya pensaba 
habérselo dicho á V d. esta tarde, porque 
no quisiera hacer nada que pareciese mal, 
y que Vd. se sonrojase por ello. 

Emilio. Eso mismo iba á decir yo, papá; 
El Padre. Escuchadme pues con aten­

cion. Antes de sentaros á la mesa debeit 

.. 
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lavams las manos si no las teneis muy lim-
pias. Si vais á alguna casa donde esté en e 

uso el lavarse, esperad que llegue vuestro 
turno, y hacedlo sin incomodar á nadie, 
ni mojar vuestro vestiuo. 

Ha-y familias que tienen la loable cos­
tumbre de hacer una corta oracion ántes 
de empezar á comer : á vosotros no os 
puede sorprender esto, IJOrque en casa 
hacemos lo mismo; pero hay personas 
imprudentes para quienes esto suele ser 
un objeto de sonrisa burlona, y miran 
con cierto aire de compasion á los que 
reconocen la existencia de Dios, y le dan 
gracias por los beneficios que nos dispensa. 
Si os hallais en alguna casa en la cual no 
acostumbren á rezar al principio y al fin 
de la comida, no digaís nada ; levantad 
silenciosamente vuestro corazon á Dios, 
y con esto habréis cumplido. 

Cuando llegue el momento de acercarse 
todos á la mesa, esperad que el dueño ó 



m uccmNE$ »E rmw. 
1a señora de la casa os señale el asiento 

' que habeis de ocupar, y dejad que las per­
. sonas mayores ó de mas consideracion se 
sienten las primeras. 

JSo os arrimeis demasiado á la mesa, ni 
tampoco os sepa..reis mucho de ella, colo­
cáos con soltura, sin incomodar con los 
brazos á vuestros vecinos. Jamás pongais 
les codos sobre la mesa, ni sobre el palo 
de la silla del que esté á vuestro lado¡ 
apoyáos lijeramente en vuestras muñecas, 
y tened el cuerpo derecho. 

El uso ha establecido entre nosotros que 
se lleve la comida á la boca con la mano 
del'echa, y que se corte con la misma¡ que 
el pan se ponga á la izquierda del plato, 
! el vaso á la derecha un poco mas hácill. 
el centro de la mesa. Los criados deben 
servir por el lado izqui-erdo á fin de poder 
co.ger naturalmente con la mano derecha 
lo que presenten. 

No desplegueis la servilleta ántes qüe lo 
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ñ<..s con dos dedos cuando tengais necesi­
c.ad. 

No comais con demasiada precipitacion, 
ni muy lentamente : lo primero · anuncia 
glotonería y hace dañd al estómago; lo 
segundo fastidía á todos. No lleneis dema­
siado la boca, ni hableis miéntras no 
hayais pasado el bocado. 

En cuanto al uso del tenedor ó cuchillo 
para llevar la comida á la boca, es preciso 
sujetarse á lo que hagan los demas, á la . 
moda general; pues este es el mejor me­
'lio de no parecer ridículo. -

No dejeis la cuchara, ni el tenedor, ni 
el cuchillo fuera del plato despues de ha­
beros servido de ellos, para no manchar 
el mantel¡ porque está á cargo del que os 
sirva el presentaros cubierto limpio á cada 
plato. 

No cojais la sal, ni la pimienta con los 
dedos; si no hubiese cucharita destinada 
á este servicio, servios de la punta dal 
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cuchillo, si no le habeis llevado á la boca; 
ó del mango del tenedor de plata. Tomad 
de aqueúas dos cosas solo lo mas preciso. 

No andeis oliendo los manjares; y á 
ménos que el dueño de la casa no os pre­
gunte vuestro parecer, absténeos de ha­
blar de la buena ó mala calidad de ellos; 
pero en nin~un caso rebajeis su mérito, 
ni el de su condimento. 

Si hallais en la comida alguna cosa su­
cia, como un pelo, una mosca, etc., no la 
enseñeis á nadie, l_)ara no incomodarle; 
separadla á un lado con disimulo, ó en­
tregad el l_)lato al criado cuando esté in-

mediato. 
No ecbeis ]JOr tierra huesos, cáscaras de 

huevos, mondaduras de frutas, ni nada de 
lo que se coma : es menester poner todas 
estas cosas á la orilla del plato. Los hue­
secitos de las frutas se sacan mas limpia­
mente de la boca con dos dedos, que escu­
piéndolos á la mano. 
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Es desagradable ver á una persona man­
ebar~~e las manos comiendo, tocar la carne r 
y las salsas con los dedos, y lamerlos en 
seguida. No os embadurneislos labios de- : 
masiado. Se tiene por grosero al que lim· ; 
pia el plato con un pedazo de pan cogido 
con 198 dedos. 

No bebais teniendo la booa llena, y sin 
halleros limpiado primeramente los labios. 
Agarrad el vaso por la parte mas inme­
diata al pió que al borde de él, y si os ser­
'rillosotros mismos la bebida, no lo lleneis 
tanw, .que sea expuesto manchar el man­
tel. Se cieN beber ni muy apriesa, ni muy 
despacio, ni á sorbos haciendo rechinar 
los labios. Miéntras esteis bebiendo, tened 
la vista tija en el vaso. Es una groseria 
hacer sopa en vino; en algunas partes 
eslá permitido mojar el bizcocho en el 
lino á los postres. 

En cuanto a los brindis os diré que os 
.atengais al uso establecido : en •lgunas 
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ibais á devorar todo cuanto estába1s vien­
do. No mireis al plato del vecino para 
exammar si le han dado mejor tajada. A 
ménos que no tengais mucha confianza, ó 
que vuestra edad ó rango os lo autoricen, 

1 no pidais que os sirvan un pedazo mejor 
que otro. No recibais nada sin dar las gra­
cias con una lijera inclinacion de cabeza, 
y de palabra si el dueño, ó dueña de la 
casa ó alguno de los convidados os hacen 
cualquiera obsequio. 

Como en mas de cuatro ocasiones ó 
ocurrirá el tener que trinchar, á fin de 
hacerlo con la gracia, prontitud y limpi~ 
necesarias, os daré algunas ~ecciones prrut• 
ticas, sin las cuales toda la teoría es con­
versacion y nada mas (1) . Los que no lo 

(!) Véanse las Observaciones sobre la corte· 
sania y honores que debe guardar todo buen 
Gastrónomo en la mesa, y reglas para trinch;IT, 
al fin del poema intitulado la Gastronomía, ó los 
placeres de la mesa. J!Oema en cuatro cantos, 
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entienden, se exponen á un sonrojo, a 
Uenar de grasa los manteles, ó los vesti­
dos de sus vecinos, á echar por tierra los 
vasos, á destrozar y hacer añicos misera­
blemenle una perdiz, un ca pon, etc. 

No os estregueis los dientes con el man­
tel 6 con la servilleta, ni los limpieis tam­
poco con los dedos. 

En algunas casas suelen presentar tazas 
de cristal ó china con agua tibia para la­
varse la boca despues de la comida. Mejor 
fuera que se desterrara semejante costum­
bre, porque aunque la operacion en si es 
muy buena, y ütil si se quiere, es mas 
propia para que cada uno la haga á solas, 
pues causa asco no solo el enjuague ge­
neral, sino tambicn el babeo que se sigue, 

Durante el primer servicio se suele ha­
',blar poco, luego la con versacion se hace 

traducido libremente del francés al verso tsptt.:-
1\Ql por el autor de esta obrita. 
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general, y por último cada uno habla co!l 
los que tiene á su lado, y á veces con el 
de enfrente: si la mesa es muf larga no 
parece bien emprender una conversaeion 
con alguno que esté muy distante, pues si 
todos hicieran lo mismo se armaría una 
algaravia que nadie podría hacerse en­
tender. 

El momento de los postres es un escollo 
para muchas personas¡ unas porque ha.;. 
cen ver su glotonería¡ otras porque .cogen 
muchas cosas para llevárselas, y algunas 
porque creen que entóflces es permitido 
manifestar una alegría loca é incómoda 
hasta el punto de fastidiar al ho:mbre mas 
cachazudo. 

No es muy cortesano llevar el monda­
dientes en la boca, por vía de juguete, 
despues de acabada la comida y levantada 
la mesa. 

El modo de tomar el café es bastante 
sabido, y asi no os diré nada sobre e$l$ 
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particular, á excepcion de que el buen uso 
quiere.que se tome en la taza y no en eJ 
platillo. 

La última cosa que os recomiendo, hl 
jos mios, es que no comais ni bebais hasta 
hartaros. Un sabio antiguo ha dicho que 
el exceso en la bebida y comida ha muerto 
mas gentes que todas las guerras juntas. 
La naturaleza, que tiene necesidad de re­
pararse, ha dispuesto de modo que pro­
~mos un placer exquisito cuando come­
mos, á fin de que no abandonemos deber 
tan esencilll; pero- por los males que nos 
resultan, nos ha advertido que sepamos 
contenernos luego que la necesidad esté 
satisfecha. Las indigestiones destruyen el 
estómago, causan dolores violentos y acar­
rean la muerte : tales son las consecueh­
cias de la glotonería. Nunca bag;~\s exce­
sos en el beber; el Yino, y mas que todo, 
los licores tomados en gran cantidad que­
man las entrañas,Droducen jaquecas hor· 
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ribles, debilitan la vista y aun el espiritu. 
Os he contado en otra \)arte lo que hizo 
Alejandro el Grande en un rapto de em­
briaguez¡ el hombre en semejante estado 
es una bestia feroz y asquerosa. Salid pues 
de un convite con la misma serenidad con 
que hayais entrado en él ; dormiréis tran­
quilamente; estaréis dispuestos para todo 
lo que se os ofrezca; tendréis los sentidos 
despejados; el estómago, que es el labora­
torio químico donde se prepara todo lo 
necesita IJara su subsistencia nuestra frá­
gil máquina, hará sus funciones con re­
gularidad¡ y por último nadie podrá ja­
más echaros en cara un defecto, que, 
aunque muy comun, es vergonzoso. Si os 
encontrais alguna vez con gentes que quie­
ran haceros beber mas de lo que concep- · 
túais razonable¡ no seais complacientes 
hasta el extremo de estropear vuestra sa­
lud, 'i de exponeros á la befa y &.!. escar­
nio por una mal entendida complacencia. 

16 
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Porque debeis tener entendido que la des­
cortesia está de parte del que provoca 4 
cometer un exceso, no de parte de aquel 
que tiene bastante juicio y firmeza para 
no hacer demasias. 

Hi)os mios, acabaré diciéndooc que, s1 

estando comiendo llega algun pobre ll pe. 
diros limosna, no seais como aquellos que 
se irritan diciendo que van á importu­
narlos¡ al eontrario, pensad que tal vez 
no habrá eomido, ni tendrá que comer, 
en aquel dia, y dadle algo con que pueda 
ir satisfecho¡ estoy seguro que la comida 
os sabrá mejor despues de socorrer la ur­
gente necesidad del infeliz qne acude á 
lT.uestra puerta cansado y desfallecido. 
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TARDE xvrr 

GONDUCT"A QUE SE DEDE OBSEI\V!R El'lltL JUECQ 

Emilio. Papá, ayer con motivo del con­
vite no nos reunimos aqui; y á decirle á 
Vd. la vt>.rdad, me pareció que me faltaba 
alguna cosa. 

Jacobita. A mi me sucedió lo mismo. 
El Padre. El ánimo, hijos mios, tiene 

necesidad de distraerse despues de haberse 
ocupado algunas horas en asuntos serios: 
con este motivo se han imaginado los jue­
go¡¡. Cada edad, cada clase. ·y aun cada 
sexo Uene los suyos propios, n ... obstante 
de que los hay tambien que convienen 
generalmente li todos. Los de la niñez son 
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muchisimos1 algunos de los cuales giran 
con las estaciones : los maestros y padres 
de familias deben tener especial cuidado 
en proporcionar á los niños juegos pro­
·pios de su edad y de cada estacion del 
año ; unos, para dar mas agilidad y sol­
tura al cuerpo por iiiedio de un ejercicio 
que no sea. superior á sus fuerzas; otros, 
para que á vueltas de la diversion y de­
leite vayan acostumbrando su entendi­
miento ·á discurrir, á inventar recursos y 
ardides ; algunos. con los cuales. pueden 
adquirir de un modo entretenido los pri­
meros rudimentos de alguñ.as ciencias 6 
artes (1) . 

(l) En la primera clase pueden comprenderse 
la pelota, el volante, los bolos, la cuerda, el co­
lumpio, los juegos dé carreras y saltos, etc. En 
la segunda. los.jue¡¡os de prendas y acertijos, las 
damas, el ajedrez, el billar, etc., que deben 
usarse poco y despues de estar cansados de los 
primeros en dias malos, en noches largas, y sin 
que se a~reviese el ~enor interes pecuniario : 
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. Pero en este momento voy á hablaros 
considerándoos como hombres, y os dir~ ¡ 
la conducta que se debe observar en ~1 · 
juego. Es menester ponerse á jugar con 
rostro alegre y con intencion de contri­
buir al placer de los demas. 

El que solamente ve en el juego el me­
dio de ganar dinero, tiene el alma sórdida, 
necesariamente debe ser real jugador; 
esto es, hará trampas cuantas veces se le 
proporcione la ocasion de hacerlas sin ser 
notado, pero tambien se expone á algun 
pesado lance. 

Jacobita. Papá, en ese caso es como si 
robara el dinero, ¿no es verdad que sí'! 

estos juegos son {lropios de muchachos que rayan 
en la juventud, y que empiezan á ser intr~,duci­
dos en la socieuad. En la tercera clase · 'lraa 
los mapas cortados en pedazos desigual 
provincias ó reinos, para que los jóvenes ap 
dan el 6rdel1 en que estan las unas y Jos olros, 
J adquiera¡¡:deion á la geografía. 
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EL Padre. Sí, hijo mio; un tramposo es 
un ladron que roba el dinero á aquellos 
que él llama amigos suyos, es un hombre 
indigno de ser admitido en ninguna parte. 
Todo hombr~ de educacion se conduce 
. desinteresadamente, y juega solo por di-
vertirse : si gana, no marufiesta una alil­
gria inmoderada que pueda ofender á los 
que han perdido ; y si pierde no se pone 
de mal humor. · 

Es mucha descortesía burlarse de los 
que no han jugado con destreza, y hay 
cierta malignidad en zumbar á los que han 
perdido. 

El juego, hijos mios, es peligroso; no 
solo se pierde mucho tiempo cuando s.e 
adquiere demasiada aficion, sino q® se 
corre gran nesgo de quedarse pobre. Por 
lo tant{) jugad las menos veces que podais. 

No se debe decir jamás á nadie si es 
tardo, 6 vivo en jugar, ni demostran. la 
menar impaciencia sacando el reloj, to-
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111ando un libro para leer, etc. El silbar, 
cantar, hacer ruido con los piés 6 con los 
dedos sobre la mesa son señales de una 
educacion poco esmerada. 

Los que presencian el juego deben ob­
servar el mas riguroso silencio, sin incli­
narse á favor de nadie para darle consejos, 
que ofenden al que se dan, porque hieren 
su amor propio, y todavía mas al otro 
porque le hacen perder el juego. 
· .Con el bello sexo, con las personas 

mayores y distinguidas es preciso tener 
aquellas deferencias que el uso ha sancio­
nado en cada juego. 

No es de caballeros mirar las cartas del 
contrario, para saber su juego, y atacarle 
con esta -ventaja debida á una falta fle de­
licadeza. Pagad puntualmente lo que per­
dais, sin aprovecharos del olvido de losl 
otros. " 

En ninguna parte se descubre mas 
buena ó mala educacion del hombre, 
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nobleza ó ruindad de sus pensamientos, 
como en el juego. Allí se ponen en movi­
miento de una parte la ambicion, .a codi­
cia, la astucia interesada, la envidia, el 
rencor y otras mezquinas pasioncillas; de 
otra la generosidad, el desprendimiento, 
la noble emulacion, la distraccion desin­
teresada, y la chanza festiva y modesta. 
¡ Cuán diferentes serán los semblantes 
agitados por pasiones tan opuestas? 

De! baile. 

" El halle, dice el Lor Chesterfield, amt­
que es un pasatiempo tonto y frívolo, es 
una de aquellas locuras con las cuales es 
precis_o que los hombres de inicio se con­
formen algunas veces; y si se conforman, 
es preciso que lo hagan en regla. » 

La cortesanía exige que los que se pre­
~enten á bailar tengan las manos cubier­
tas con guantes ; y tambien que el hombre 
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saberlas rePfimir, y no entregarse 4 una 
alegria inmoderada. Debe reinar la mayor 
IOJilpostura, y decencia en los trajes, en 
1o,a movimientos y actitudes. La mujer, 
que se presenta poco honestamente, no 
dellaextlaiiar que piensen mal de ella. El 
pudDr le8lza;la. belleza mas que todos los 

- adornos que pueden invenar las modistas. 

Los hombres de juicio, que no quieren 
pasar: po.r extravagantes y llamar la aten­
ciolf de las gentes, marchan naturalmente, 
Di mur lenta. si precipitadamente, á mé­
nos que no lo exija afgun Degoc:ioUif!lte. 

Alzar a:fectadamente la cabeza, con un 
balance de hombros al mismo tiempo, in­
dica orgullo ó altanería. 

Si vais contorneándoos y arrastrando 
los piés, pasaréis por perezos01, ó que os 
moveis como por fuerza. 
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mos términos, con tal que no sea muy 
inferior á vosotros. Mas !J.O por esto estais 
exentos de ser corteses con él y de tra­
tarle con amabilidad y atencion. 

No á todo aquel con quien nos paramos 
en la calle debemos. decirle, ¿Cómo lo 
pasa V d.? Esta fórmula es buena para 
usarla con nuestros iguales, 6 con aque­
llas personas que conocemos mucho. 

El ir fumando, silbando, 6 cantando por 
las calles, es de gente ordinaria; y nq im­
porta que lo hagan sugetos que se tienen 
por caballeros, porque tambien hay caba­
lleros muy ordinarios y de mala educacion. 

Tú, bija mia, dentro de pocos años ten­
drás que observar ciertos deberes toda­
vía mas estrictamente. En tu marcha de­
berá descubrirse el pudor, así como en 
tus miradas la decencia: una mujer, que 
fija los ojos en los hombres, es una des­
vergonzada, y si mueve la cabeza á un 
lado y á otro, la tev.d.rán por una loca. La 
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mujer debe continuar su marcha sin de­
teJterse, ni mirar hácia atras, á ménos 
que no lo exija algun motivo honesto. Si 
algun desvergonzado atrevido la dirige }a 

palabra, á eUa toca hacerse la desenten­
dida, y seguir adelant~ sin contestar nada. 
En general la conducta de una muje:r 
debe ser mas reservada que la de un 
hombre. Rodeada por todas partes de la­
zos, naturalmente debe ser desconfiada, 
y no olvidar jamás que el mundo juzga 
severamente á su sexo. La modestia es 
como la planta llamada sensitiva, que el 
mas lijero tacto de cualquiera cuerpo ex­
traño, el aire mismo, la ofende. 

Luisita. Papá, alli viene una señora, y 
creo que se dirige hácia nosotros. 

El Padre. Sí, viene á hacernos una vi­
sita; levantémonos; mañana continuaré­
t:tos nuestro entreteniJpiento. 
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TARDE XVIII 

DB LO QUE DEBEN LOS HOMBRES POli llllBAIUD.lD 

A LAS SEÑORAS 

El Padr6. Las relaciones que existen 
entrll los dos sexos h:lcen que baya alguna 
diferencia en el modo de condurcise el 
uno con el otro. Los hombres deben tener 
nn respeto mas distinguido, una compla­
cencia mas atenta paTa las muieres, que 
para las personas de su sexo. 

Si la naturaleza les ha reusado la fuerza 
del cuerpo, al ménos las ba indemnizado 
ampliamente concediéndolas caliaMes mo­
rales, de las cuales ha sido avara con los 
hombres. ¡ Con qué cuidado no previCilf 
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una buena madre de familias, aficionada 
á su casa y amante de su esposo y de sus 
hijos, todo lo que puede contribuir á au­
mentar la felicidad de los objetos que la 
rodean 1 Se encarga de los pormenores 
mas minuciosos, lo prevee todo, nada le 
repugna, y suele ser industriosa para cau­
sar sorpresas agradables á su marido. 
Cuando él vuelve de sus negocios, dispone 
los hijos á que le prodiguen caricias, to­
mando precauciones para que no sean 
importunos; su prudencia, su amabilidad 
y buen genio le aseguran para siempre el 
corazon de su querido esposo. Los hom­
bres seríamos muy injustos, si en consi­
deracion á tan bellas calidades, no qui­
siésemos tolerar a1gunas faltas lijeras 
propias de las mujeres. 

Cuando esteis en una reunion donde 
hay:a señoras, tened por ellas toda suerte 
de consideraciones : la debilidad de su 
constitucion física, ademas de lo dicho, 
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debe eD;lpeñaros á evitarles todas las inco­
modidades que estén en vuestro poder. 
Lo que no haríais por un hombre, hacedlo 
gustosos por una mujer. Ceded en todas 
partes á las señoras el asiento mas có­
modo y honroso. En la mesa, no permi tars · 
íamás que os sirvan ántes que á ellas. Si 
se trata de jugar á algo, consultadlas para 
que escojan ¡ compla,.ed sus deseos, con 
tal que esta complacencia no sea contra 
vuestro estado, vuestra edad y salud. En­
cargándoos que condescendais á sus 
deseos, entiendo solo los razonables, por­
¡¡ue, si hubiese alguna tan loca, capri­
chosa ó mal educada que exigiese cosas 
indiscretas, reusad cortesmente, pero col!i 
firmeza : pues en verdad seria cosa cruel 
ser por urbanidad víctima de una loca 
imprudente, que solo merecería entónces 
la compasion de los concurrentes. 

Sobre todo, hijos mios, que vuestras 
palabras sean castas en presencia de las 

7 
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snujeres. Mil fatuos hay que se figuran es 
agradable contar cosas deshonestas en 
una concurrencia: semejantes groseras di­
versiones ofenden siempre á los oídos 
castos. Otros hay que tienen el arte de 
cubrir con un lijcre velo l'iUS palabras ¡ 
pero, si os presentaran é la vista una cosa 
asquerosa cubierta con un VP.lo, ¿ dejaría 
por esto de causaros asco? Los tales des­
cubren una alma poco dclica da, una ima­
ginacion obscena, y dan de si una opinion 
poco ventajosa. Todo padre de familias 
debe ccrritrlcs la puerta de su casa, si no 
quiere ver con el tiempo el estrago que 
causan sus palabras. llombies, respetad 
á las mujeres, porque es de la mayor im­
portancia para las buena!! costumbres 
que ellas se respeten á sí núsmas. 

Al bajar 6 subir las escaleras de una 
casa 6 d" un coche, etc., debeis ofrecer la 
mano á las señoras ; pero sería impru­
dente hacerlo cuando fuese una. señora 
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acompañada de otra persona con quien 
estQ'S\ese en relaciones mas estrechas de 
amistad, 6 parentesco. 

Del modo etm qut ltU jó!lenes deben eond'Ucir11 
m la 10ciedad eon los hombre~. 

La Madre. A.nnque Luísita no ha llega­
do todavía á aquella edad en que pueda 
hacer uso de los consejos oados por su 
padre, bueno será que sus o id~~ vayan 
acostumbrando á oir aquello que deberá 
practicar algun dia ; y sus hermanos 
aprenderán á respetar mas y mas- á vues­
tro sexo. Ademas de que, si vuestro padre 
pone por escrito todo lo que os ha dicho 
en estas tardes anteriores, se podrán aña­
dir los consejos que yo voy á dar ahora 
á mi hija, si es que merecen su aproba­
cion. 

El Padre. La opÍDíon que tengo for· 
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Has cuyas costumbres ya est~n estra­
gadas. 

Si para la civilizacion de la sociedad es 
bueno que se reunan los hombres J las 
mujeres, es tambien útil para las costum­
bres que esta frecuencia no sea demasia­
do intima. Las mujeres no deben huir de 
los hombres, como lo hacen las mogiga­
tas j mas tampoco deben buscarlos con 
exceso j prefiere sieIlli're, hija mia, la eo­
ciedad de las personas de tu sexo. 

En medio de los juegos y diversiones 
mas ruidosas debes ser reservada i tu mo­
desta reserva será como un escudo que 
protegerá tu alma contra todo lo que pu­
diera herirla; las gentes mas relajadas 
temerán decir ó hacer algo que ultrage tu 
decoro j si hubiese quien se tomase alguna 
libertad contigo, haz que la severidad de 
una mirada tuya le recuerde lo que debe 
á la decencia. No muestres jamás un aire 
risueño 6. lo que no es honesto; si tal bi-
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cieras, pronto te despreciarian, y no po­
drías hacer valer tus derechos al res¡)eto. 
Si delante de ti se dicen palabras de sen­
tido doble, aun cuando las entiendas no 
lo des á entender, ni te enfades, ni-te rias 
por ellas. Si lo qu~ dijeren fuese indecente 
sin equivoco, rellraie Si puedes¡~ 110, de­
muestra en tu aire frio y rígido el deg. 
precio con que oyes seme1antes palabras, 
que solo pueden salir de la boca de genteíl 
inmorales y sin crianz.a. 

Tu padre, hija mia, ha dicho que los 
hombrea deben ser complacientes con las 
mujeres: y yo añado que ana mujer debe 
guardarse, y mucho; de abusar :de seme-­
jante complacencia : deja- que obl!e-asi 
una coqueta 6 caprichosa. Una mujer ho­
nesta y de juicio recibe con modestia las 
atenciones que se tienen por ella : pero 
tiene buen cuidado de no ocupar á cada 
paso á los hombres. 

No parece bien que una mujer se esfu-

• 
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erse por sollresalir demasiado en la con­
versacion : basta. que ella sea instruida. 
Querer obligar á que todos sean de su opi­
nion, hal~ar placer en ostentar su cienciz; 
es hacerse insufrible y ponerse en la clase 
de las pedantes. HaDla ,olie!llpre sin pre..; 
tensione.s de pasar por muy insh'llida. Los 
hombres son, injustos, una mujer sabia 
ofende su orgullo. Os contaxé d-:>s cas()('1 el 
primero de los cuales le oi contar á u!JU 1 

tro amigo el consul inglés. · 
Cuando Bonaparte volvía á Paris, des­

pues de su gloriosa campaña de Italia, 4 
pesar de que evitaba las grandes concur­
rencias, no pudo dejar de asistir á un 
baile que le dieron en una ciudad pl'inci· 
pa\, Hallábase entre las damas convida· 
das la célebre llladama Stael tan conocida 
por sus obras literarias. Su amor propio 
era igual á su mérito, y asi como en 
aquel tiempo el jóven Bonaparte era el 
objeto de la admiracion general entre 108 
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hombres, ella aspiraba á serlo entre las 
mujeres. Con este designio buscó. la oca­
sion de entrar en conversacion wIl el ge~ 
neral, y cuando le pareció bien, le hizo 
esta pregunta. u ¿Cuál es en vuestro con­
cepto la mujer IDaS- sobresaliente digna 
del aprecio general? • Bomiparte pene­
tró el objeto de la pregunta, y respon­
diendo : " Aquella que mas hijos ha dado 
al Estado, n volvió la espalda y se fué de­
jándola abochornada. 

BI segundo caso es el que sucedió á 
Madama Dacier, la mujer mas sabia de 
su tiempo, con un caballero aleman. Este, 
que en sus viajes tenia un gusto particu­
lar en visitar á las llersonas de mas méri­
to, suplicó una vez á Madama Dacier que 
escribiera su nombre en el librito de me­
moria que élsolia llevar consigo. Despues 
de haberse resistido por mucho tiempo, 
esta señora respetable escribió su nombre, 
y puso á continuaC¡on un verso de Sófo-
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eles, cuyo sentido viene á ser el que ex­
presan los dos siguientes versos : 

Un modesto silencio siempre ha sido 
De las mujeres el mas bello adorno. 

Bija mia, si acaso l!Qjll'~ instruida, con 
mas razo1Hle15erás mantenerte entónces 
silenciosa :tu papel está reducido á escu­
char, y no solamente es fácil, sino que 
muchas veces da gusto á los demas. No 
hagas que la conversacion recaiga, como 
lo hacen muchas mujeres vanas y tontas, 
sobre un vestido, un peinado, un adere­
zo, 6 cualquiera otra parte perteneciente 
al tocador : de todos los pasatiempos este 
es el mas fastidioso, y el que los hombres 
desprecian mas. 

Un defecto bastante general en nuestro ' 
sexo es examinarse las mujeres mútua­
mente, -pasar en revista todas las prendas 
de su traje y adornos para hacer en se-
guida una critica terrible. · j 
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de celos bajos y miserables; guárdate, 
hija mia, de tenerlos : el criticar á las 
demas no te baria parecer mas 11ermosa, 
ni realzaría el esplendor de tus vestidos ; 
lograrias solamente dar una mala idea de 
tu corazon. 

Mucho pudiera decute, per.o !De conten­
taré por ahora con leer las siguientes má­
ximas de Pitágoras, entresacadas de una 
coleccion que hizo tu padre de todas las 
de aquel famoso filósofo, y que me las 
regaló el día que se casó conmigo. Bien 
sabe él que DO fué este el regalo que mé· 
Dos aprecié. 

Mujer, DO quieras parecerte al hombre. 
Los dos sexos no deben tener nada de CO· 
mun entre si. 

Mujer de gobierno, no imites á la ci­
garra, que hace mucho ruido y trabaja 
poco. ¡ 

Prefiere en una mujer el talento llla beo · 
nesa, y las gracias al talento. 
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No hables mal de las mu]eres : tienen 
uchos derechos para que los hombres 

sean indulgentes con ellas. 
Si encuentras varias mujeres riñiendo, 

sigue adelante tu camin-o. 
Mujeres, no ceseis de ser UtJlces y mo­

desfas. Conservad- vuestras costumbres 
púdicas. No rer;uncieis á las gracias. Para 
agradar á los hombres sed siempre muje­
res. 

Muchachas, sed siempre amables, y 
haced que vuestras pasiones no se irriten 
¡amás : nada afea tanto el rostro_ como un 
movimiento de cólera, ó un arrebato pro­
ducido por los celos. 

El lino viejo hace mala tela. Esposas­
madres, aplicad esta ley de economía do­
méstica á la educacion tardia y abando­
nada de vuestras hijas. 

La paz y la abundancia saldrán de tu 
casa el día mismo que entre en ella una 
mujer ménos laboriosa que linda, y mas 

• 
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amiga se su persona que del gobierno in­
terior de ta casa. 

Mujeres, sabed que aun hay cierta cosa 
superior á una bella mujer : es una mu­
jer bella y modesta á un mismo tiempo. 

1lujeres de tod_~ edades, no paseis un 
solo dia sin sacrificar alas-Ninfas de las 
fuentes. (Pitágoras en esta máaima reco­
mienda la limpieza diaria). 

Ciudadanos, guardáos de poner al frente 
- de vuestra república á aquel que po sabe 

hacerse respetar de su mujer, 6 de sus 
hijos, 

Muchacha, pocas abejas hallaras fuera 
de su colmena durante la noche. Que no 
te vean tampoco fuera de la ·casa paterna 
6 marital toda la noche. 1 

¿Quieres que tu marido permanezca 
siempre á tu lado ? Haz de modo que no 

•· encuentre. en otra parte tantas gracias, 
modestia, dulzura y terneza. 

Jóvenes muchachas, en medio de las 
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ocupaciones domésticas mas desagrada­
bles, conservad cierto aire de fiesta 1 
adorno. 

El Padre. Id, bijos mios, á dar una 
vuelta por el campo con vuestra madre, 
en tanto que yo voy !.Poner por escrito 
todo lo que-eUa osíia contado. 

.~ 

... 
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TARDE XIX 

ftO ATACAR A NADIE EN SU CREENCIA. RE.LIGIOSA 

El Padre. Hem<>s llegado felizmente á 
unos tiempos en qfl.e los hombres van sien­
do mas tolerantes en materias rt'1igiosas. 
Considerad, hijos mios, que todos los 
hombres son hermanos vuestros, y no 
veais en un hombre de relígion diversa 
de la vuestra un ser que Dios ha conde­
liado. Esta idea funesta á la sociedad parte 
de un principio malo, y no puede ser 
agradable;\. Dios, autor de toda justicia. 

Si os encontrais en una reunion de per­
sonas de diferentes rel.igiones, no saqueis 
la convers¡;on sobr{ aquella que segufs 
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vosotros : seria dar un mal rato á los de­
mas, 6 dároslo á vosotros mismos. Por 
ridículo que os parezca un culto, debeis 
pensar que tiene un fin respetable, y 
que el vuestro puede tambien parecer ri­
dículo á los ojos de otros hombres. La 
ceguedad det entendimiento es tan digna 
de compasion como la del cuerpo; y no 
es objeto de risa, ni criminal el hombre 
que en uno ú otro caso pierde su camino. 
Es cierto que la caridad nós ordena que 
mostremos el camino verdadero al que 
,-a errado ; pero no lo es ménos que la ca­
ridad nos prohibe c.:astigar 6 ridiculizat 
su desgracia. 

El objeto de todos los cultos del mundo 
es el mismo ; adorar al Ser Eterno que ha 
criado todo.· Cada secta cree que la mejor 
de todas es la suya. Criticar, mofarse, 
reírse de las ceremonias religiosas, bien 
eea en un templo de Protestantes, en una 
sinagoga de l1,1.díos, en una reW;Üon dt! 



.aible 
dáos de lo que decia sa}:lio 
y tolerante. Clemente XIV : • Si.Vio.fpw­
mite ~ inerddttlos, nosotros dekmol 
tolerarlos. • Fenelon,. t.tplel ~ 
~hispo de Gambray, l!olia decir : « SU<! 

Diol quiere wfrir. • Bstas· 
en sabidurla y 

Empilo cid fÍIIIIJXIo 

¡Cuán poeo JW~exionamosaobre el uao 
y valot del tiempo! Bieá • vtiád que 
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anda en boca de todos, pero pocos son los 
que lo practican. Los jóvenes creen que 
les sobra el tiempo, para disiparlo eD 
fruslerias. 

El tiempo es precioso, la vida corta, por 
consiguiente no debiera perderse un mo­
mento. Los que reflexionan saben bien 
esto, -y ponen la -auma total del tiempo á 
interes, 6 placer; quiero decir que nunca 
están ociosos, sino contiimamente emplea­
dos en el estudio ú honestas diversiones. 
Es tan conocido como cierto el adagio, la 

· ociosidad es la madre del vicio. No es 
roénos cierto igualmente que la pe·re:za es 
la herencia de los necios, -y que nada hay 
tan despreciable como un perezoso. Ca ton, 
el censor, sabio -y virtuoso romano, solía 
decir que solo de tres acciones de su vi• 
da estaba arrepentido : la primera era, 

18 





DE LA UR!ANIDAD %71 

leais, no paseis á un segundo periodo sin 
baber entendido el primero, y no dcjeie 
el libro hasta que lo comprenclais, pues 
de lo contrario, al fin de una semana, el! 

como si no lo hubiérais leido. 

Modo de hac,. lcu co:cu. 

Cualquiera cosa que tengais que hacer, 
hacedla tan pronto como podals, nunca á 
medias, sino sin interrupcion,si es posible. 
Nunca digais : • En otra ocaston mas con· 
veniente hablarémos d,e esto. • La ocasion 
mas oportuna para tratar de un negocia 
es la primera; pero el hombre de juicio 
señala el tiempo propio para el estudio r 
des¡mcho de sus negocios. Las mas de las 
'eces se desperdlcia mucho tiempo por 
mala eleccion, ó falta de método en- los 
placeres y entretenimientos. 
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Metodo. 

La prontitud es el alma de los negocios; 
y nada contribuye tanto á despacharlos 
prontamente corpo el método. Estableced 
un métoilo para cada cosa, y observadlo 
rigurosamente miéntras otros accidentes 
inesperados no os lo estorben. Fijad un 
día determinado y hora en cada semana 
para poner en órden vuestras cuentas; de 
este modo con poco trabajo evitaréis el 
que os engañen ó defrauden mucho. To­
das vuestras cartas y pa1)eles rotuladlos · 
y atadlos en sus respectivas clases, para 
que los podais hallar .al instante cuando 
los necesiteis. Señalad cada dia el tiempo 
de vuestro estudio y lectura, y sentad en 
un libro aquello que mas os llame la 
atencion en lo que leais, para ayudar 
vuestra memoria, y no para hacer los pe­
dantes. No leais jamás la historia sin te-
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ner á vuestro lado los mapas, y un libro ó 
tablas cronológicas adonde recurrir cuan­
do sé ofrezca; sin esto, la historia sola­
mente es un confuso hacinamiento de 
hechos. 

Algunos jóvenes, puede ser que os di­
gan que todo este órden y método es 
muy fastidioso, bueno para gentes de en­
tendimiento obtuso, y que causa una su­
jecion desagradable capaz de sofocar el 
noble .fuego de la juventud. Yo sostengo 
todo lo contrario : el órden os procurará 
mas tiempo y mas gusto para vuestras 
diversiones, y léjos de seros fastidioso, 
como los pongais en uso un mes, os cos­
tará mucho trabajo el dejarlo. La ocupa­
cion es á los placeres, lo que el ejercicio 
al alimento¡ así es que una comedia, un 
baile, un concierto causarán mas placer 
al hombre estudioso, que no al que ha 
pasado todo el dia en una inútil ocios~, 
y aun me atrevo á decir que una herma 
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dama '{larecerá tener mas atractivos para 
un hombre laborioso, que para un corre­
~lles.. 

:Muchos creen que se divierten con tal 
que no estudien, ni se ocupen · en algo. 
Asi adquieren el hábito de la pereza, J 
gustan solo frecuentar aquellos sitios 
donde pueden hac.er su santa voluntad. 
Puedo deciros que, excepto los criminales, 
no hay .gentes mas desdichadas que esta\; 
á todas partes adonde van un fastidio 
mortal las persigue, nunca es1án conten­
tas, en los mismos placeres que -mas an­
sían hallan un vado que no saten como 
llenar, y que les atormenta. lhl:aado llegan 
á ser v'.ejos, todo los importuna, y acaban 
por ser los tiranos de sus familias .. 

. Si pol' casualidad os faltasen algunas 
veces dos ó tres lwras para alguna cosa 
ütil, tomadlas de la parte destinada al 
sueño. Seis ó siete horas bastan para dor-' 
mir, m timas es pereza, Si vueatroa ne-
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goeios ó diversiones os tienen alguna vez 
hasta las cuatro ó cinco de la madrugada, 
levantáos á .a misma hora que teneis de 
costumbre, para no perder las horas pre­
ciosas de la mañana, y á fin de que el 
•ño os obligue á ir á la cama mas teu: 
prano á la noche siguiente. 

Frivolidade~. 

Sobre todo, hijos mios, no empleeis el 
tiempo en frivolidades. El hombre frivolo 
siempre parece ocupado, pero en nada de 
I?rovecho. Para él los pequeños objetos 
son grandes, y desperdicia en bagatelas 
el tiempo y la atencion, que debiera em­
plear en cosas de importancia. Se para á 
observar los vestidos,. y no los caractéres 1 

de los que los llevan. Fija toda su aten-, 
cion en la~ aecoraciones de un teatro, 1¡ 
no hace caso de la comedia ¡ no se le es­
tapa una ceremonia de la corte, y deja á 
un lado la politica. 
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Conoced el verdadero valor del tiempo 
arrebatad, coged y gozad todos sus mo­
mentos. Fuera ociosidad, pereza y dila· 
cion :nunca suspendais para el dia sigui­
ente lo que podais hacer hoy. 

Economía. 

Un tonto malgasta siñ objeto ni pro­
vecho; un hombre de juicio gasta de un 
modo enteramente contrario. Este emplea 
el dinero como el tiempo, útll ó agrada­
blemente para él, 6 para otros. Aquel com~ 
pra lo que no necesita, y no paga lo que 
le hace falta. No pasa por delante de una 
tienda de merceria, sin caer en la tenta­
cion de comprar alguna caja de tabaco, 
algun reloj, _puño de baston, sortija, ó 
bie!Í otras bujerias 6 chucherías que solo 
sirven para arruinarle. Sus t-'l'iados y los 
tenderos conspiran contra él, y á poco. 
tiempo queda asombrado de ver en su casa 
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tantas ridículas supcrfluidades, y tan po­
cas cosas d.e aquellas que aumentan la 
comodidad y bienestar de una {lersona. 

Sin cuidado y método, las mas pingües 
rentas no sirven á cubrir los gastos nece­
sarios. Hijos mios, pagad lo que debais 
con dinero contante inmediatamente, y 
no con papel ¡ y {lagad vosotros mismos, 
no por medio de ningun criado, á fin de 
que no estipule con los tenderos el tanto 
por ciento, ó el regalo que le han de hacet 
por sus buenos oficios, segun suelen de­
cir los criados. Nunea, por una mal en .. 
tendida economia, compreis lo que no os 
haga falta porque os lo dan barato; mu­
cho ménos, por el necio orgullo de ser 
caro. Llevad una cuenta exacta de todo 
lo que recibais, y de todo cuanto pagueis : 
el hombre que sabe lo que recibA y lo que 
gasta, nunca disipará su dinero. Esto no 
es decir que senteis por escrito los cuar­
tos y los ochavos que gasteis en frioleras, 
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pues no merece la pena de que se gas&. 
tiempo, papel y pluma en ello : solo sí. 
que en e1::0nomia, como en todas las dem~ 
cosas de la vida, se debe atender á lo-· 
objetos de. entidad y desprec!ar las _baga 
lelas. 

-
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TARDE XX 

DR LAS AMISTADES 

El Padre. Los jóvenes suelen ser regu­
larmente muy francos, y de aqui viene 
que sean tmgañados con facilidad por los 
truanes y camastrones. Se les Jigura que 
cualquiera pícaro que les dice que es su 
amigo, lo es realmente : y á esta profesion 
de simulada amistad corresponden con 
ilimitada confianza, en cuyo cambio pier­
den siempre. Guardáos de amistades he­
chas prontamente. A los que os vengan 
con muchos ofrecimientos, recibituos con · 
11rbanidad , pero desconfiad mucho de 1 

ellos, pagadles con cumplimie:atDI, no con 
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confianza. No creais que las buenas amis· 
taues se hacen de repente : la verdadern 
amistad camina á paso lento, y no medrn 
como no haya sido ingertada en un tronco 
de mérito recíproco y conocido. · 

Hay otra clase de amistad nominal entre 
los jóven~, que parece muy ardiente, 
pero que por fortuna suele ser de corta 
duracion. Es la que se forma presto, y 
por la casualidad de haberse encontrado 

- en el mismo camino del libertinaje. ¡ Ad­
mirable amistad por cierto cimentada en 
la borrachera y en la lascivia! Mejor fuera 
llamarla cons}liracion contra la moral y 
buena crian..~a, y que la castigaran Jos 
magistrados civiles. Sin embargo, tienen 
la desvergüenza y la necedad de dar á 
esta confederacion el nombre de amistad . 

. Se prestan dinero mutuamente para malos 
fines; se empeñan en riñas ofensivas y 
defensivas en favor de sus cómplices; se 
tuentan unos á otros lo que saben, y lo 
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que no saben; hasta que por algun acci­
! dente, que siempre acontece, se dispersan 
y no piensan mas unos en otros, como no 
sea para hacerse daño, ó burlarse de su 

¡ imprudente confianza. 
Cuando se val&a alguno de protestas y 

juramentos para hace!os creer una cosa, 
que sea tan probable, que se pueda creer 
sin necesidad de tales aserciones, estad 
seguros que trata de engañaros, u:ue tiene 
mucho interes en hacérosla creer, pues de 
otro modo no se tomaria tanto trabajo. 

Debeis distinguir los compañeros de los 
amigos; un compañero complaciente y 
agradable suele ser muchas veces un 
amigo peligroso. No olvideis iarhás aquel 
refran tan cierto como sabido : « Dime 
con quien andas y te diré quien eres. " El 
que an.illl siempre con pícaros es muy di­
ficil que sea hombre de bien. ¿Te acuer­
das, Luisita, de aquella fabulita que te 
en~eñé la semana pasada? -
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Lwisita. ¿La de las Manzanas, papá? 
El Padre. Si, hija mia; y si no te se ha 

olvidado, dino~1a ahora. 
Luisita recítando la fábula intitulada: 

LAS MANZANAS 

Junté yo buenas manzanas, 
Con otras ya enmohecidas: 

- No mejoré las podridas, 
Y pudriéronse las sanaª. 

Que á un bueno le pasa asi 
~; se une á un malo, sé yo: 
¡Mejórase el malo'! -No : -
Y el .bueno ¿ se empeora'! - Sí. 

El Padre. Esta fabulita, que Luisitaha 
recitado muy bien, os hace ver, hijos 
mios, lo que podeis esperar asociándoos 
i malas compañías. 

Al rehusar la amistad de algun tunante, 
, lli es que puede llamarse amistad, no lo 

hagais de un modo tan grosero, que se os 
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eon'fterta en enemigo ; pues si los per­
versos son malos para amigos, aun son 
peores Dara enemigos. Sed ~realmente re­
servados casi con todos, y mostráos fran­
cos en la ap~riencia : es desagradable pa­
recel' reservado, y muy peligroso no serlo. 
Pocos saben hallar el medio : muchos son 
ridículamente misteriosos -y reservados en 
bagatelas; y otros comunican impruden­
temente todo cuanto saben. 

Del mentir. 

Nada hay mas criminal, bajo ó ridículo 
que el mentir : es el efecto de la malicia, 
de la cobardía ó de la vanidad, "(lero gene­
ralmente los que mienten no consiguen 
su objeto, porque tarde ó temprano se 
descubre la mentira. El embustero que 
trata de rebajar los bienes ó la opinion de . 
un sugeto, podrá cJ,añarle poi" algun tiem- ' 
po, pero .al fin él tendrá que sufrir mu¡ 
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pues, descubierta la mentira , todos le 
aborrecerán. 

El que se equivoca y tiene la franqueza 
de confesarlo, obra con nobleza. El que 
trata de evadirse de alguna-cosa por me~ 
dio de una mentira, es un hombre des­
preciable y cobarde. 

Hay muchos que se recrean en contar 
mentiras, que pueden ser tenidas por ino­
centes, porque á nadie hacen daño sino·á 
ellos mismos : estas mentiras nacen de la 
vanidad y locura. Los tales son Nnigos de 
lo maravilloso : han visto cosas que nunca 
ban existido¡ han visto otras que real­
mente nunca vieron aun _cuando existían, 
solamente porque creyeron que eran dig­
nas de ser vistas. ¡,Ha suceilido,ó se ha 
dicho alguna cosa notable en cualquiera 
parte que sea? -Al instante declaran que 
estuvieron allí¡ y fueron testigos de vista. 
Siempre son los héroes de sus fábulas¡ 
con esto creen atraerse la admiracion de 
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los aemas; aunque á decir la verdad lo 
que ganan es, hacerse ridiculos y despre­
ciables, con la añadidura de que "ltadie da 
brédito á sus relaciones; pues es muy 
natural el suponer que una persona que 
miente por vanidad, no tendrá escrúpulo 
en encajar una mentira muy gorda si le in­
teresa. Hijos mios, si alguna vez llegais á 
ver alguna cosa tan extraordinaria, que 
se pueda dudar de su veracidad, no la 
conteis, para no dar lugar á que os ten­
gan pór embusteros ni siquiera un mi­
nuto. 

El disimulo en la juventud es el pre-
• cursor de la perfidia en la vejez. Su pri­

mera aparicion es el fatal pronóstico ele 
futura ignominia. Sed en todos vuestros 
procederes francos y firmes, con las pre­
caucion~~ debidas. La senda de la verdad 
es fácil y segura: la de la mentira es un 
confuso laberinto. El que una vez deja 
a tras la sinceridad no es dueño de volver 

19 
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á ella : porque un artificio conduce á 
otro, el enredo del laberinto se aumenta, 
hasta que cae en las redes que él mismo 
ha tejido. Voy á leeros ~hora una fabulita 
que compuse anoche. 

EL MENTIROSO CASTIGADO {i). 

Unos muchachos, nadadores diestros, 
Sin permiso de padres, ni maestros, 
En Jos calores del ardiente estío 
Iba1. alegres á nadar af río. 
Agiles y desnudos como peces 
Se escabullian por el agua á veces : 
})tras atravesaban la corriente 
Sin tener que pagar barca ni puente. 
Uno de ellos, grandísimo embustero, 
Trapalon, pendenciero, 
Caando léjos estaba 
De los otros muchachos, los llamaha, 
Diciéndoles : • Venid, venid corriendo 
llue me ahogo ¡por Dios 1 que estoy muriendo. 
Sus ami¡:os corrián al socorro, 

(l) Del autor de esta obrita. 
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T él, mas listo que un zorro, 
Por debajo del ¡¡gua se e3curria, 
Y á una la.rga distancia aparecía; 
Y del chasco, que adred.e les pegaba, 
Con grandes risotadas se jaetaba. 
Pero ¡ a,yl llegó una tarde desastrosa 
En que pagó su chanza mentirosa. 
Pues por sorpresa viéndose atacado 
De una fuerte calambre el desdichado, 
A tiempo que nadaba satisfecho 
De la orilla del rio á un largo trecho, 
Dió gritos lastimeros 
Llamando á sus queridos compañeros, 
Para te.ne. la suerte 
De escapar de las garras de la muerte. 
Sus amigos las '\Oces escucharon, 
Pero se figuraron 
Que hacia aquella tarde 
Del arte de nadar gentil alarde, 
Y temiendo la-burla conocida, 
Ninguno se movió á salvar su vida. 
Entre tanto el muchacho abandonado 
BaJó al fondo, y qu~dó en el rio .aho¡•do. 

¡ Triste de aquel que mienta, 
Sí aabiendo este caso no escMmienta 1 

Emilio. Papá, yo quisiera aprender de 
Jnemoria esa fábula. 
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Jacobito. Yo támbien, papá. 
El Padre. Pues bien, os la enseñaré; y 

cuidado con mentir ni aun en chanza. 
Pero volviendo ahora á. seguir nuestro 
asunto, os diré el. modo de estar bien cou 
todos. 

Arte de agra4ar. 

Una cosa dicha por una persona ama­
ble de un modo agraciado y con semblante 
risueño no puede ménos de ag, ctdar ; la 
misma cosa dicha entre dientes· por un 
hombre tosco, con una frente ceñuda; no 
hay duda que desagradará. Los poetas 
representan á V énus acompañada de las 
tres Gracias. Minerva deberia tener igual·· 
mente otras tres, porque sin ellas la sabi­
duria tiene pocos atractivos. 

Si nos paramos á examinar porqué cier­
tas gentes no agradan y cautivan mas que 
otras de igual mérito, siempre observa-
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remos que es porque aquellas tienen con­
sigo las Gracias, y las otras no. ¡Cuántas 
veces el mas sólido mérito ha sido mal 
recibido y desechado por falta de gracia, 
en tanto que un hombre con algunas pren­
das superficiales, poco saber y ménos 
mérito, introducido por las Gracias, ha 
sido recibido, querido y admirado, 

Frecuentemente la fortuna del hombre 
depende para siempre del modo de pre­
sentarse la primera vez. Si lo hace con 
gracia, muchos se persuaden que tiene un 
mérito, que es muy posible no lo tenga : 
si se presenta de un modo zafio y desali­
ñado, se previenen contra él, y á duras 
penas le conceden el mérito que tiene . El 

\ camino que conduce al corazon pasa poi 
: los sentidos : el que cautiva los ojos y Jos 

01dos ya tiene medio hecha Ia jornada. 
, Es un proverbio antiguo y verdadero 
f que los reyes que reinan mas segura ~ 

absolutamente, son aquellos que reinan 
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en el eora1:0n se -sus súbditos. Su popula­
ridad es una salvaguardia mejor que su : 
ejército: y el amor de sus súbditos una ' 
premia mas segura de su obediencia, que 
el mieoo. Esta misma regla puede apli­
carse, guardando las debidas proporcio- ; 
nes, á persor¡as particulares. m bombre 
que posee el gran arte de agradar uni­
versalmente, y de gana~ la'S voluntades 
de aquellos con qu_'enes ~onv;J'sa, pó"*'e 
una fuerza que le sirve pllta sostenerse.,­
alzmc1 y en. caso dt. ~ntratie~::po para 
impedir su caida. Pocos son los ~~venes 
que consideran debidamente este gta.n 

punto de la r.opularidM1 y les sncede que, 
cuando llegan á la edad madura, no pue-

. den recobrar lo que han perdido pol' su 
abandono. Tres son las causas principales 
que impiden la adquisicion de..una fuerza 
tan útil; el orgullo, la desatencion y el 
empacho. La primera pertenece á los ne­
cios, que por un empleo dependiente de la 



BE LA URBANIDAD 291. 

voluntad de un cortesano, 6 por la casua­
lidad dP haber nacido ricos, se creen su­
periores á los demas hombres. Vosotros, 
hijos mios, podeis dar gracias á Dios de 
vivir en la abundancia, mas no teneis d& 
recho por esto de despreciar al criado que 
os limpia los zapatos. El rico debe gozar 
de s_us riquezas sin insultar a los que tie~ 
nen la desgracia de no poseerlas, ni recor ·_ 
darles tampoco la falla de ellas. Ademas 
de que la fortuna es caprichosa, hoy po­
deis ser ricos, y mañana pobres. Estais 
viendo ejemplos terribles de esta verdad. 
Los reyes mismos con todo su poder no 
están á cubierto de los reveses de aquella 
inconstante diosa. En nuestros días hemos 
visto muchas testas coronadas bajar del 
trono para subir al cadalso, y otras para 
ir á un destierro á meditar sobre la in­
constancia de las cosas humanas. 

Oid, hijos mios, el caso siguiente de ile­
sostris, rey poderoso de Egipto. Tenia en 
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su corte cuatro reyes cautivos, que había 
cogido en cuatro batallas diferentes, y 
lleno de soberbia hacia que tirasen de su 
carroza. Uno de ellos tenia siempre los 
ojos fijos m una de las ruedas : Sesos tris, 
movido de curiosidad le ·preguntó ¿qué 
era lo que estaba consideranao? A lo cual 
el rey cautivo contestó lo siguiente : • Al 
observar el movimiento de esa rueda, y 
ver que la parte de ella que está ahora 
debajo, un momento despues se halla en­
cima¡ y esa misma parte que está encima, 
baja luego- al nivel del suelo, pienso en 
nuestra suerte lutura. • Esta idea sor­
prendió tanto á Sesogfns, qne..al moq1ento 
mismo mandó poner en libertad á los 
cuatro ilustres cautivos. 

Yo, como podeis observarlo, hijos mios, 
tengo mas cuidado en tratar cual es de­
bido á mis criados y á otros que se dicen 
inferiores mios, que á mis iguales, para 
c¡ue no sospechen que albergo el bajo sen-
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timientó de hacerles ver la diferencia que 
la fori. _:na ha hecho, tal vez muy injusta- { 
mente, entre nosotros. Los jóvenes no se 

1 

cuidan de esto, y se imaginan falsamente 
que unos modales imperiosos, y UJl tono ., 
áspero de autoridad y decision, son se- l 
ñaleli de vivacidad y ánimo esforzado. 

La desatencion se mira siempre, aun­
que muchas veces injustamente, como el 
efecto del-orgullo y desprecio ¡ y el qllillO 
cree asi, no lo perdona jam::.s. Los jóvenes 
acostumbrados á tratar con gentes de alto 
rango, consideran á las demas clases como 
indignas de su atencion y de los respetas 
de la urbanidad. Hacen la corte asidua­
mente a los perS"onajes mas distinguidos, á 
los ministros, á los sabios, á las hermosas 
damas, ofenden con su aire desdeñoso á 
todo~ :)8 demas, y se granjean mil enemi­
~os de ambos sexos. Confieso que es desl!;­
gradable muchas veces pagar el tributo 
debidÓ de atencion á hombres estúpidos y 
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pesados, y á viejas feas y habladoras eter­
nas; pero este es el precio mas bajo á que 
se vende la popularidad y aplauSil general, 
que son dignos de comprarse, aun cuando 
fuesen mas caros. Sed pues atentos y cor­
teses con todos, y si no podeis ganar su 
buena voluntad , al ménos conseguiréis 
una parcial neutralidad. 

El empacho priva á los jóvenes de mu­
chos amigos, y les procura enemigos. Tie­
nen vergilenza de hacer lo que contem­
plan bueno, por temor de que se les ria 
alguna sefiora, ó algun chusco. Haced 
prontamente, sin temor ni vergüenza, lo 
que la razon os diga, ó aquello que veais 
practicar á gentes de mas experiencia que 
vosotros, y que sean bien conocidas por 
su juicio y buena ct:ianza. 

Despues de todo esto, me direis tal vez 
que es imposible agradar á todos : lo con­
cedo; pero no se sigue de aq1ú que no 
debamos esforzarnos en agradar á tantos 
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como podamos. Tambien es cierto que 
apéuas hay hombre que no tenga enemi­
gos, petd el que tenga ménos, será el mas 
fuerte1 subirá al pUI).to mas alto con mé­
nos envidia y si cae, será lamentado en su 
caída. 

Cumplimientos. ,, 

Observad, hijos mios, el modo con que 
un hombre de buena educacion da una 
enhorabuena, ó un pésame, á sus supe­
riores, á sus iguales y á sus inferiores : 
observad su semblante y el tono de su 
voz : porque todo concurre al punto prin­
cipal de agradar. Ved con qué viveza, con 
qué ardor y alegría en todo SJ.l rostro se 
presenta á un novio, y abrazándole ó 
apretándole la mano, tal vez le dice : " Si 
hace Vd. justicia á la amistad que le pro­
feso, juzgará Vd. de la alegria que siento 
en esta oceasion, mejor que lo que puedo · 
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expresarla, etc. • Al otro que está afligido 
se dirige lentamente, con grave continen- ' 
cia, y con voz mucho mas baja, tal vez l~ 
dice : Espero que me hará Vd. 1...: justicia 
de creer que siento lo que Vd. siente, y 
que siempre tomaré interes en todo aque~ 
llo que concierna á Vd. • 

Antes de ir á cl.ar-un paseo, y por temor 
de que se me olvide mañana, os recordaré 
aquel proverbio castellano , que dice : 
adonde fum·es, haz conw vieres. Quiero 
decir que, si alguna vez vais á un reino 
estranjero, os sujetejs á los usos y cos­
tumbres del país; para J. o cual es bueno 
que, ademas de ~truiros en el idioma 
que se hable en él, os hagaia con. .a.lgun 
libro, que os ponga al corriente de aque­
llo que necesitais saber, para no cometer 
ciertas faltas, que vue¡¡tra ignorancia no 
podria evitar el que-se os rieseo las gentes 
de poco mund9. La buena edu.ca.cion no 

. -permite que se desprecien, eatando en un 
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pais extranjero, aquellos usos, hábitos y 
trajes, que no son conformes á los nues· f 
tros. 

Vámonos de aquí, hijos mios, ántes que 
os canseis de oírme. Yo bien sé que no 
todo lo que os digo se os quedará grabado 
en la memoria, mas con tal que quede 
algo habré conseguido mi objeto. 
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TARDE XXI 

• DE LA ESCRITURA, DB LAS CARTAS. 

El Padre. Todo el que tiens expedita la 
vista y la mano derecha puede escribir 
conforme le parezca; pero & preciso ad­
vertir que es una descortesía muy grande 
dirigir á quien quiera que sea una carta 
ílena de garambainas y borrones. No se 
debe exigir que todos sean buenos Raudo­
listas; pero sí, que la fórma de la letra 
sea clar• f sin garabatos, de modo que no 
se pierda tiempo en leer la carta. Algunas 
te visto yo de un personaje distiuguido , 
que contenían asuntos de la mayor im­
portancia y urgencia, que despues de hora 

• 
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Una carta de p~same no debe contener 
sino lo que es propio para mitigar el do­
lor, pero sin me~clar nada que huela á 
jocoso. Una de enhorabuena tiene por 
objeto manifestar el placar que siente la 
persona que escribe por fortuna, ó feliz 
suceso de un amigo ó conocido. Las ex­
presiones afectuosas y amables sientan 
bien en estas cartas. En general todas 
ellas deben estar escritas de un modo 
sencillo y natural, presentando las ideas 
del :m¡smo modo que las presentariamos 
si estuviésemos hablando con aquellos á 
quienes escribimos. Correccion y conci­
sion deben brillar en ellas. El estilo jocoso 
conviene solamente .á dos aJD.iges. ill.ümos. 

Los mejores modelos de cartas que puedo 
recomendaros son las de Ciceron á Atico 
y á sus amigos, y las de Plinio, entre los 
antiguos. Lal! de santa Teresa de Jesús, laa 
tres cartal! censorias del bachiller Pedro 
1\ua, laa de Antonio Perez secretario de 
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Felipe II, y las del P. José Francisco Isla (1) 
á su hermana y á su cuñado, entre los 
Españoles. Las de M~dama de Sevigné entre 
los Franceses; y entre los Ingleses las del 
Lor Chesterfield, las de un pobre negro 
llamado Ignacio Sancho, escritas hace 
medio siglo á sus protectóres y amigos, 
las del dean Swift, las del doctor Johnson 
y de otros varios: En las carlas del carde-

, nal Ganganelli, despues Clemente XIV , 
brillan la sencillez, la claridad, la dul­
zura, la tolerancia, y un saber profundo. 

Es necesario saber las· ceremonias y eti­
quetas corrientes, quiero decir, el papel 
que se ha de usar, la márgen que se ha 

(l) El autor de esta obra perdió en el se¡undo 
sitio de Zaragoza como una docena de 
escritas á. su padre D. Manuel de Urculla, haj 
el nombre de D. Próspero Leon de lloa&el, po 
el P. Isla, desde su destierro en Italia. Di 
•.artas, entre lu cuales babia algunu muy · 
teresanCU, nunca han sido publicadu, 1 p 

. bablellltll&t 10 habrán perdido para lieaprt. 
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de poner, el lugar de la fecha, firma y 
ante-firma, el modo de doblar la carta, de 
sellarla y poner el sobre (1). Si al tiempo 
de escribir la carta 6 el sobre cayere algun 
borron ó mancha, .se debe escribir otra, y 
si no hubiere tiempo, es absolutamente 
indispensable el pedir perdon de enviarla 
en semejantes términos. Todas estas me· 
nudencias, como suceden diariamente y 

(1) Las cartas que se dirigen ' paises extran­
jeros deben escribirse en papel fino para evitar 
el recargo de los portes, si estos se regulan al 
peso. En Inglaterra, donde los portes son exce­
sivos, se paga por pliego entero, en tales térmi­
nos, que dos cuartillitas de papel separadas 
una de otra pagarían porte doble, al paso que 
un pliego de papel tan grande come el perió­
dico de Londres el Time~ pagaría solamente el 
porte sencilio. Por consiguiente, los que escriban 
t Inglaterra no deben poner sobrescrito sepa­
rado. Si bulliere mucho que escribir, vale mas 
dejar un espacio en blanco para el sobrescrito, 
y empezar á escribir con tinta en~rnada cru­
nnde las líneas de tU-Ja negra. 
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tono, muy propio para conciliar el sueño 
á cuantos estén oyend& la lectura. Es pre~ 
eiso abrir los dientes para leer ó hablar, 
articulando «ada palabra claramente, lo 
cual no puede hacerse sin pronunciar la 
última letra. Con este ejercicio diario se 
adquiere en poco tiempo muc,ha soltura y 
gracia en la lectura. 

No son de despreciar tampoco la voz y 
moti.() lle hablar : algunos ha"Y que casi 
cierran del todo la boca cua-ndo hablan, y 
barbullan sin que se les entienda nada : 
otros van por la posta como unas tarabi­
llas, escu-pen al sugeto con quien hablan 
y tam-poco se les entiende : otros grita& 
como si fueran sordos los que están escu­
chando; y otros bajun tanto la voz, que 
no 11e les oye. Todos estos hábitos son tos­
cos y desagradables, por cuyo motivo de­
ben evitarse. He visto gentes de mucho 
talento mal recibidas por faltar á estas pe­
queñeces, al paso que otras de muy poco 
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talento eran bien recibidas por obser 
varias . . 

La vulgaridad en el lenguaje es una 
señal característica de mala educacion y 
de acompañarse con gente ordinaria. Ex­
presiones proverbiales y dichos comunes 
son las ftores de retórica usadas por un 
hombre vulgar. Tiene a:iemas una palabra 
favorita, que la prodiga á cada paso, y 
cansa y ralla los oídos de los que están á 
su lado. En tu misma pronunciacien se le 
conoce m gentes con quienes se roza : 
es~opea las palabras, pues dice : eomen­
dante, nenguno, naide, haygn, etc. Un 
hombre fino no echa mano de los prover­
bioB y a~orismos vulgarea ¡ no se vale á 
cada Íllllelnte de palabras favoritas, ni de 
etl!al i.Bdecentes y groseras¡ sino que ha­
tala A:Orrecta y gramaticalmente, y ¡¡ro-
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nuncia como se debe; esto es, segun las 
gentes mas mstruidas y m¡¡jor educadas. 
De todas estas cosas suele resultar que á 
lo mejor un chistoso marca á un hombre 
con un apodo, que le acompaña mas te­
nazmente que su apellido. 

Apodoa. 

Nada hay que deba temer con mas razon 
un jóven al presentarse por la primera 
vez en el mundo, y que deba evita" con 
mas cUidado, que es que le planten en­
cima un apodo. ó mote que le ridiculice. 
Si el apodo envuelve alguna gracia mali­
ciosa y picante, es mas permanente que 
el apellido, de modo que ni aun las som­
bras de la muerte alcanzan á borrarlo. Lo 
que da .~tivo á marcar á uno con algun 
apodo eníre gentes de buena crianza sueie 
ser generalmente ciertos pequeños defec­
tos en el modo de presentarse, de saludar, 



DE LA URBANIDAD a01 

de hablar, de andar, de vestir, etc. Los 
defectos <_;orporales nunca deben ser el 
objek> de la burla de nadie. Hijos mios, no 
seais vosotros de esos que se entretienen 
en las reuniones en poner apodos ; los 
tales son despreciados aun de aquellos á 
quienes hacen reir. Tambien os aconsejo 
que nunca puhliqueis las debilidades y 
achaques de otros con el designio expreso 
de divertir á una sociedad. El hombre 
de bien ántes trata de ocultar las desgra­
cias y debilidades ajenas, que de prego­
narlas para excitar la risa. Los que tienen 
gracejo en el decir, deben agradar, no 
dañar : pueden brillar como el sol en las 
zonas templ:adas sin quemar. 

Emilio. Papá, veo que son necesarias 
mucha11 cosas para presentarse entre gen­
tes. y parecer bien. 

El Padre. Sí, hijo mio, pero las irás 
aprendiendq insensiblemente, si tienes 
cuidado de leer de cuando en cuando to-
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das las reglas de urbanidad de qtt.e os he 
\ hablado, y que luego os la:s daré por es­
í cxito, vues la memoria es frágil; y taro­
bien, si ademas de leerlas, observas cómt 

¡ se conaucen. las personas bi~n educadas. 
; Pero dejemos esto por hoy, que se va ha­

ciendo de noche. 

• 





310 LECCIONES DE IWRAL 

¡ Cuánto mas debe cansar una serie de 
consejf''l no ·sostenidos por los encantos 
de una música agradable, m por la elo­
cuencia y profundidad· de un Ciceron ó 
un Pitágoras! Me resta hablaros del mo­
do de ir á la cama ó acostarse, y lo haré 
en breves palabras. 

Del tiempo y modo de acostarse. 

Os he dicho poco mas ó ménos tadas la3 
reglas de urbanidad que pueden ponerse 
en práctiCa en el curso de un dia : en los 
demas casos que os ocurran, y de que yo 
no os haya: hablado, imitad f!as personas 
que á una hombría de bien á toda prueba 
saben unir la verdadera cortesania que 
tiene por fin principal el agradar. 

En cuanto á la hora de acostarse, si sois 
dueños de hacerlo cuando mejor os parez­
ca, os aconsejo que no Jo hagais despues 
.de media noche. Ya os he hablado ántes 
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de ahora de las ventajas que trae el ma­
drugar, tanto para la salud, como para el 
mejor desempeño de los negocios. Para 
madrugar, es preciso acostarse temprano. · 

Antes de retirarse á la cama un hijo 
bien educado debe dar la,s buen!J.S noches 
y besar la mano á sus padres, y saludar á 
los que se hallen presentes. 
~o debe entrar en la cama sin haber 

dado gracias á Dios por todos los benefi­
cios reci~idos durante el día. 

En el modo de desnudarse debe reinar 
la misma decencia que en el vestirse. Los 
vestidos deben ponerse con cierto órden 
y en paraje determinado, de manera que 
sea fácil hallarlos por la mañana, 6 de no­
che si hubiere precision de levantarse : el 
órden es utilísimo, y econ.omiza mucho 
tiempo. 

Antes de quedaros dormidos, ocupáos 
un momento en repasar las acciones vues- l 
trái de aquel día ; ved si habeis .hecho 

. . 



• 
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alguna cosa útil, si habeis cumplido con 
vuestros deberes, y prometed ser mejores 
al dia .,íguiente, si no estais satisfechos 
del modo con que habeis empleado el 
tiempo que acaba de pasar. Pensad que 
el tiempo huye para no· volver jamás, l 
que las horas perdidas son otras tantas 
ménos en el curso de vuestra existencia. 

Esta reflexion es terrible; y si todos la 
tuviéramos mas fija en la memoria, seria­
mos mas avaros del tiempo. 

Hé aquí, hijos mios, todo lo mas esen­
ctal y digno de que practiqueis para llenar 
vuestros deberes. Resumiré todo lo dicho­
en pocas palabras. 

Volv~d el bien que os ha¡an, y sertl 
hombre dt bien. 

Haced el bien sin intetef'!, 'Y~ seréis · 
· tuosos. 

Tened en la sociedad un;¡, atencion ob 
sequiosa, (servicial y galante por los 
mas, y seréis corteses • 
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En fin reunid estas tres cosas, y seréis 
pM"sonas cabales ·ó perfectas. 

Por lo que hace a mi, he cumplido con 
uno de los puntos mas esenciales de la 
moral : os he trasmitido las mismas lec­
ciones que he recibido de mis respetables 
padres. Algun dia, si Dios lo pernlite, 
ocuparéis el lugar que yo ocupo ahora. 
Pasad entónces á vuestros hijos lo que 
acabo de daros·; es un deber sagrado, que 
me complazco en creer desde este mo­
mento que lo sabréis desempeñar : asi es 
como s" '{lrvpagan y se mantienen entre 
los hombres los buenos principlils. 

Supuesto, hijos mios, que ya he con­
cluido todo lo que tenia que deciros acer­
ca de la urbanidad, y que la. ta;rd,e está 
tan serena, vamos á dar un paseo por el 
mar en la. falúa que nos está esperando. 
Alli osleer'b unas cuantas máxima-s divinas 
que he entresacado para. vues.tra inl!tro.e­
cion del Libro de los Prwerbiol. 
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Dicho esto, el padre de familias se diri 
gió con su esposa y sus tres hijos á la 
playa, entraron en una espaciosa falúa, y 
despues que los remeros bogaron con or­
denado movimiento algunos minutos, pa­
ra alejarse algun tanto de la orilla, alza­
ron los remos, y en la profunda calma 
que reinaba, quedó ta barquilla casi sin 
moverse del sitio adonde l;¡.abian llegado. 
Entónces el padre sacó un manuscrito, y 
leyó lv que sigu~ 

PAilABOLAS DE ULOliiON, HIJO DE DAVID, REY 

DS ISRAEL (!). 

Para aprender sabiduría y doctrina : 
para entender palabras de prudencia, y 

( l) Estos Proverbios están copiados al pié de 
la letra de la Biblia traducida en español por el 
P. Felipe Scio de S. Miguel, de las Escuelas 
Pi as, obispo de Segovia. 



DE LA URBANIDAD 315 

recibir erudicion de doctrina, justicia, jui­
cio y equidad. 

Para d~l: á los niños astucia, al mance­
bo sabiduría y entendimiento. 

Oyéndolas el sabio, mas sabio será; y 
entendiéndola poseerá el gobernalle · 

El temor del Señor es el principio de la 
sabiduría. Los necios desprecian la sabi­
durl.a y la doctrina. 

Escucha, hijo mio, la instruccion de tu 
padre, y no dejes la ley de tu madre. 

Hijo. mio, si te halagaren los pecadores, 
no condesciendas con ellos. 

Porque los piés de ellos á lo malo corren, 
y van apresurados á denamar sangre. 

No se aparten de ti la misericordia y la 
verdad : rodéalas á tu garganta, y copia­
las en las tablas de tu corazon. 

No estorbes hacer bien á aquel que 
puede : si puedes, hazlo tú mismo taro­
bien. 

No digas á tu amigo: Véte, y vuelve: 

• 
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mañana te daré, pudiendo dar desde 
luego. 

No maquines mal contra tu amigo, 
puesto que él en tí tiene confianza. 

El camino de los impíos es tenebroso~ 

no saben donde caerán. 
- Guarda tu corazon con toda custodia, 
porque de él procede la vida. 

Aparta de tí la lengua maligna, y los 
labios que desacreditan, léjos sean de· ti. 

Ve á la hormiga, oh perezoso, y consi­
dera sus caminos, y aprende sabiduría: la 
cual no teniendo guia, ni maestro, ni 
caudillo, previene para sí el sustento en 
el estío, 'J en tiempo de la mies .allega lo 
que ha de comer. 

;, Hasta cuándo, perezoso, dormirás'? 
;, cuándo te levantarás de tu .sueño'? 

Seis cosas son las qu.e aborrece el Se­
ñor,y la séptima la detesta su alma: 

Ojos altivos, lengua mentirosa, manos 
que derraman sangre inocente. 
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Corazon que maquina designios pési­
mos, piés lijeros para correr al mal. 

Testigo falso t¡ue profiere mentiras, y 
aquel que siembra discordias entre los 
hermanos. 

No reprendas al escarnecedor, para que 
noteaborrezca.Corrigealsabio, yteamari.. 

El hijo sabio alegra al padre : mas el . 
hijo ~ecio tristeza es de su madre. 

No 9-ffigirá el Señor con hambre el alma 
del jUJto, y trastornará las tramas de los 
impios. · 

La mano floja produjo indigencia : mas 
la mano activa acumula riquezas. Quien 
se apoya en mentiras, ese se alimenta de 
los viento! : y este mismo sigue á aves, 
que vuelan. 

Camino de vida tiene el que guarda la 
correccion: mas el que deja las reprensio­
nes, va descarriado. 

Ocultan odio los labios mentirosos : el 
que profiere la contumelia, es necio. 
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En el mucho hablar no faltará pecado : 
' 1nas el que modera sus labios muy pm 
'lente es. 

La lengua del justo es plata escogida : 
mas el corazon de los impíos no vale nada. 

Desaparecerá el impío como la tempes­
tad que pasa : mas el justo es como ci­
miento durable por siempre. 

En donde hubiere soberbia, alli habrá 
tambien deshonra : mas en donde hay 
humildad, allí tambien sabiduría.· 

Quien anda con doblez, descubr.e los se­
cretos; mas el que es de corazon lea1, 
calla lo que el amigo le fió. 

En donde no hay gobernador, caerá el 
pueblo : mas hay salud, donde muchos 
conseJOS. 

El corazon perverso es ahominat'.a al 
Señor, y le s~n gratos los qu~andan con 
sinceridad. 

El deseo de los justos es todo bie'n : 1;: 
esperanza de lo•)mpios fu¡or. •• 
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El que urna la correccion, ama la cien­
cia : el mas que aborrece la reprension, 
es insi pi en te 

La mujer hacendosa es la corona de su 
marido ; y la que hace cosas dignas de 
confusion, le será podredumbre en sus 
huesos. 

El justo cuida de la vida de sus bestias : 
mas las entrañas de los impíos son crueles. 

El que labra su tierra, se saciará de 
pan : mas el que ama el ocio, es muy 
necio. El que tiene su gusto en detenerse 
en el vino, en sus fortalezas deja afrenta. 

No se contristará el justo por cosa que 
le acontezca : mas los impíos estarán lle­
nos de mal. 

Los labiqs mentirosos son abominacion 
al Señor : mas los que obran ficlmeulc, 
le agradan. 

El hljo sabio es la doctrma del padre: 
el que es lmrlador, no oye cuando le cor 
l'if('IJ. 
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Quien guarda su boca, guarda su alma t 
mas el que es inconsiderado para hablar, 
sentira males. 

Hay quien parece rico, no teniendo na­
da, y hay quien parece pobre, teniendo 
muchas riquezas. 

La riqueza hecha de prisa se menosca­
bará : mas la que se recoge poco á poco 
con la mano, se aumentará. 

Pobreza é ignominia á aquel que aban­
dona la correccion : mas el que se aquieta 
al que le reprende, será glorificado. 

El que anda con sabios, sab'io será : el 
amigo de los necios, .tal se hará como 
ellos. 

El que excusa la vara, quiere mal á su 
·mjo ; y el que lo ama con muchas varas 
lo corrige. 

La mujer sabia edifica su casa : mas la 
necia aun la fabricada destruirá con sus 
manos. 

El que mira debajo de si á su prójimo, 



r 

DE LA. URBANIDAD 32l 

peca, mas el que se apiada del pobre. será 
bienaventurado. 

En la muchedumbre de pueblo está la 
gloria de un Rey ¡ y en la escasez de ple~ 
be la ignominia de un Principe. 

El que es sufrido, con mucha pruden­
cia se gobierna : mas el que no es sufrido 
alza su locura. . 

La respuesta ·.suave quebranta la ira: 
la palabra dura aviva la saña. 

El corazon del sabio bus_ca doctrina; 
y la boca de los necios se alimenta de 
sandeces. 

Mas vale ser convidado á legumbres 
con amor, que con desafecto :i un ternero 
cebado. 

El varon iracundo mueve rencillas : el 
que es sufrido, apacigua las que se han 
movido. 

El principio del camino bueno es hacer 
, justicia ; porque delante de Dios es mas 

acepta, que ofrecer victimas. 
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En todo tiempo ama el que es amigo, y 
.ll hermano se experimenta en las angus­
tias. 

El corazon alegre hace la edad florida : 
el espíritu triste seca los huesos. 

Aun el cuerdo si callare, será tenido 
por cuerdo : y ,por inteligente, si cerr¡tre 
sus labios. 

Achaques busca el que quiere retirarse 
del amigo : en todo tiempo será digno de 
vituperio. 

Quien responde ántes que oiga, mani­
fiesta que es un insensato y digno de con­
fusion. 

El hombre amable en el trato, será ami­
go, mas que un hermano. 

Mejor es el pobre, que anda en su sen­
cillez, que el rico que frunce sus labios, 
y es insensato. 

¡,.. Las riquezas multiplican mucho los 
r amigos : mas del pobre aun aquellos 

(['J.e tuvo, se separan. 



32.\ LECCIONES DE IIOJIAL 

El falso test; :o no quedará sin castigo: 
y el que habla ·mentiras, perecerá. 

Dolot del padre, el hijo necio; y tejado 
con continuas goteras, la mujer renci· 
llosa. 

Cosas y riquezas los padres las dan ~ 

mas mujer prudente propiamente el Seilor. 
La pereza trae 1meño, y el alma floja 

hambreará. 
A Dios da á logro el que hace miseri· 

cordia con ..el pobre; y sus réditos se los 
dará á él. ' 

Oye el consejo y recibe la corretcion, 
para que seas sabio en tus postrimerías. 

Quien aflige al padre, y ahuyenta á su 
madre, es infame é infeliz. · 

1 Lujuriosa cosa es el vino, y la embria· 
\guez tumultuaria: cualquiera que se de­
leita en estas cosas, no será sabio. 
- El perezoso no quiso arar por causa del 

frio : Ipendigará pues en el estfo, y no le 
será dado. 
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Quien siembra maldad, males segará, y 
con la vara de su ira será acabado. 

Quien inclinado es á misericordia, será 
bendito : porque de sus panes dió al po­
bre. Victoria y honra adquirirá, quien 
dones da : porque arrebata el alma de los 
que los reciben. 

No escasees al muchacho la correccion : 
porque si le golpeares con vara, no mo­
rirá. 

Tú le sacudirás con vara ; y librarás su 
alma del infierno. 

Oye á tu padre, que te engendró ¡ y no 
desprecies á tu madre, cuando envejeciere. 

No mires al vino cuando rogea, cuando 
resplandedere su color en el vidrio : él 
entra blandamente. 

Mas al fin morderá como culebra,. y der­
ramará veneno como basilisco. 

Cuando cayere tu enemigo, no te ale­
gres, ni se regocije tu corazon en su 
ruina. 

··"' 
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Para que el Señor que ve esto, no se 
ofenda, y aparte de él su ira. 

No seas testigo en vano contra tu pró­
íímo : ni adules á nadie con tus labios. 

Si tu enemi5o tuviere hambre, dale de 
comer : si tuviere sed, dále á beber agua, 

Como ciudad abierta, y sin cerca de 
muros, así el hombre, que no puede re­
frenar su espíritu en hablar. 

Las palabras del chismoso parecen sen­
cillas, mas ellas penetran á lo mas intimo 
de las entrañas. 

Alábete el ajeno, y no tu boca: el ex­
traño, y no tus labios. 

Mejor es la correccion manifiesta, que 
el amor escondido. 

Quien anda sencillamente será salvo : 
quien camina por caminos pe;rversos, al­
guna VP~ caerá. 

Quien á su padre y á su madre quita 
algo, y dice que esto no es pecado, parti­
c!pante es del homicida. 

.. 
. . .. 
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Quieñ da al pobre, no estará necesitado : 
quien desprecia al que pide rogando su­
frirá penuria. 

La vara y la correccion dan sabidurta : 
mas el muchacho, que es dejado á su vo­
luntad, avergüenza á su ma:dre. 

Enseña á tu hijo, y te recreará, y. cau­
sará delicias á tu alma. 

No seas lijero en airarte :porque la ira 
reposa en el seno del necio. 

TodÓs escucharon con· el mas profundo 
silencio las sagradas máximas que leyó el 
padre; y largo rato despues de haber dado 
fin, se vió pintado el respeto religioso en 
todos los semblantes. Los remeros empe­
zaron á bogar de nuevo, ·Y pasada media 

, hora, volvió á su tranquilo hogar aquella , 
. feliz familia. \ 

.. 
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ODA(1) 

Sobre los deberes de ta Socied'ad, 

NI\ Jf, THOM·AS·, 

Despiértate, ó Mortal, y ! tus iguales 
Util procura ser, y al mundo entero. 
Sal de la indiferencia que te agobia, 
El tiempo huye veloz : tal vez mañana 
En pavorosa noche, en noche elerlla 
:re verás sin remedio sepultado. 
1 Dices que piensas, y tu loca ciencia 
En estéril reposo se envilece. 
l'ara la vida Mtiva nació el hombre; 
Arrastrarse en la lánguida pereza 
Es lo mismo que hallarse ya en la tumba. 
llira en torno de tí, contcm¡1la el Ol'be; , 
¡Qué único c_?mun gobierna al universo J 

(l) Traducida p<>r el autor de esta .obma. 
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No hay ser que ocioso esté : todo se encuentra 
Con arte prodigiosa encadenado, 
Y todo ocupa su lugar debido. 
Purifican ¡,. atmósfera los vientos, 
Las ondas se equilibran con el aire, 
Circula el agua y fertiliza todo, 
El fuego á los planetas alimenta, 
Y de pábulo al fuego todo sirve. 
¡ Y tú, que te' conoces y que tienes 
Tu alma por inmortal, sobre este globo 
Lanzado te creerás ú. la ventura 1 
De la cadena universal que liga 
Los seres todos que natura engendra, 
Tú solo en ocio vergonzoso vagas. 
Antes que tú nacieras ya los hombres 
De mil diversos modos te han servido 
O bien haciendo saludables leyes, 
O fuertes murallones levantando. 
De veirlte siglos la experiencia lenta 
Te ha preparado las amables artes : 
La casa que te cubre y que es tu asilo, 
El pan que te alimenta, tus placeres, 

: • Y tus urgencias el deber te imponen 
1 De ser útil al mundo : tildo, todo 

Tu activi.!ad y tu atencion reclama. 
Respóndeme¡, qué has hecho por tu patria 't 

1 Tan venerando nombre no es bastante 
Para excitar en tí el remordimiento 1 
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¡,Habrá ella de llorar tu vida un dia 
Cuando tu muerte lamentar debiera 't 
1 Oh vergüenza oprobiosa de la Europa 
Y del presente siglo 1 Los déberes 
Del ciudadano apénas se conocen. 
1 Oh titulo sagrado que formaste 

. Los grandes hombres, qué es de tí en el dia 7 
' Do las virtudes por la estreha senda 

Tu tierna infancia y juveniles años 
La patria dirigió. Con fiel balanza 
Tu propiedad los jueces aseguran : 
En tu defensa los guerreros mueren : 
Y ¡,qué haces tu por ellos, hombre inerh•? 
¡,De hijo y de padre los preciosos nombres 
Serán extraños, 6 Mortal, á tu alma 7 
El salvaje Aotentote su dulzura 
Ulá en su hogar ensangrantado siente. 
b No ves cual se sonrie el tierno objeto 
De su amor conyugal 'f El padre anciano 
Descansa al lado suyo encanecido : 
Pendiente de su cuello está el hijuelo 
Que le estrecha con brazos inocentes, 
J tú entre tanto solitario, errante 
En la naturaleza, al universo 
Por ningul.t eslabon estás ligado. 
En tu alma fria y tristemente austera 
Debes sentir un horrido v:tcío. 
1 Si al ménos la ami~tad enard€ciera 
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Con au llama de un sabio inanimado ' 
La estóica languidez l ••• ¿A la honda hue111 
Bajarás sir probar el delicioso 
Placer que sienle el hombre en ser amado, 
Y en amar á su vez ? Almas activas· · 
Siempre ha querido la amistat.l ardiente : 
No vive, no, en la sombra. del desierto : 
Su reposo es un crimen. ¡,Por vent11ra 
Las virtudes estériles merecen 
El nombre de virto.d? En todas clasea; 
En todas las edades y paises 
Dóbese el hombre al hombre: el indígento 
Derechos. tiene sobre el rico van'o, 
~iénclos sobre el sabio el ignorante, 
Los súbditos tambien sobre los reyes. 

¡ Tú duermes y no observas cómo gimen 
Cerea de ti los miseros mortales,! 
Ve como el mundo entero está entregado 
A un cúmulo de horrores. ¡ Y tú duermes! 
¡Y nosotros lloramos 1 ¡ Ay 1 t No escuchas 
Loa dolorosos gritos cual resuenan ? 
¡ Cuántos huérfanos pobres 1 ¡Cuántas, madres 
.Moribundas ! ¡ oh dios ! ¡Cuántos ancianos 
Consumidos del hambre! En las prisionea 
Mueren l'l.il inocentes : mil familias 
Errantes vapn, y susteato piden. 
1 Ay! teme que sus sombras irritadas 
Alguna vez l.'l muerte te reprochen. 
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Teme tambien el torcedor cuidado 
De la conciencia que severa acusa. 

• 1 He 4e sacrificarme por ingratosJ 
Con artitfcio Pérfidos ; celosos 
Por su propio in teres tan solamente, 
En el seno del mismo que les diera 
La vida y bienestar, con la falsa risa 
Sepultan el puñal. No hay medio, tQ4oa 
Victimas son, ó déspotas feroces. 
Bajo el perverso con dolor al justo 
Se oye gemir : al mérito persigue 
Rastrera la ignorancia : al oro cede 
El acendrado honor, y al ver triunfante 
Al crimen, mi virtud se desanima, 
Déjame pues morir en mi retiro. • 

1 Pusilánime, asf temiendo el vicio 
Huyes de los perversos 1 ¡,Qué seria 
Del mundo 1 ay Dios 1 si la virtud modesta 
De nuestra sociedad se desterrase f 
¡, lrt A ocultarse en los profundos antroa 
Al ver que reina el opulento vicio f 
El mas precioso adorno de este mundo 
Es Pl mortal que la virtud ejerce, 
Eso! <&ntiguos héroes, esos sabios 
Cuyos Justres nombres en las alaa 
Del tiempo destructor á las edadea 
Futuras pasarán ·llenos de gloria, 
AIUlque al linaje hwnano lo eatimabaa 
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Mil útiles servicios le ·rendían. 
Antes que dejes de servir-á un húmbre 
A cien ingratos de favores colma. 
¡,Qué importan los tributos y homenajes 
De humilde gratitud? ¡ Qué! b No te ba>tan 
Un Dios, tu corazon y tus virtudes 1 
.Mas puro es tu edplandor, y las bfensas 
Del vil ingrato tu grandeza ensalzan. 
El hombre con sus crímenes provoca 
La cólera del Dios omnipot.ente , 
Que le ha creado, y cuyo amor insulta : 
Y Dios prodi¡¡a al hombre dulces frutos, 
Y los rayos del astro esplendoroso. 

EXAhlEN DE LOS MEDIOS 

Que se deben emplear en la educacÍOQ, puestos 
en práctica en un nuevo establecimiento de 
educacion, fundado en Suiza por 1\lr. KRUSI, 

discípulo de PESTALOZZI. 

Acerca de la necesidad de ruta buena 
educacion, tanto con respeclo al indivi-
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duo, como con respecto al pueblo, ó al 
cuerpo político á que pertenece, no hay 
ni puedeñaber mas que una o:piniun entre 
los hombres juiciosos y bien intencionados. 
La gran clificulta·d está en el modo de 
plantearla y de llevarla á efecto, y la mala 
clcccion que se ha hecho en muchas oca­
siones de IJrácticas, mé.todos y sistemas 
l1a podido quizas consistir en no haber 
resuelto acertadamente el problema á que 
~Ir. Krusi se ha aplicado con particular y 
loable esmero á saber : ¡,cuáles son los 
medios que mas oportunamente se deben 
emplear para dar á la juventud una edu­
cacion perfecta? Por l.a IJalabra medios, no 
se entiende en este caso solamente los mé­
todos, prácticas y artificios mas ó ménos 
ingeniosos, que se adoptan generalmente 
con el fin de facilitar á la juventud el tra-· 
bajo de aprender, sino ademas las facul 
tades, las rela_ciones, las circunstancias á 
que se debe dirigir con preferencia la edu-
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cacion para perfeccionar el ser intelectua} 
y moral. 

Mr. Krusi es de opinion que los medios 
aplicables á la educacion y mas fecundos 
en resultados, son :, 

1. 'La vida doméstica. 
2. La enseñanza intelectual. 
3. La religion. 
La vida doméstica tiene á su cargo la 

conservacion del cuerpo y de las facul~ 
tades físicas, y el desarrollo de las fuerzas. 
Por esta razon debe ser considerada como 
la base de la viéla física. 

El cuerpo es como la envoltura del espí~ 
ritu : como el grano de trigo que contiene 
el gérmen de la vida intelectual 1 de la 

1 vida m{)ral y religiosa. La vida domés~ 
tica es como el terreno en que se deposita 
este grano y eu q:ae se desarrolla y pros- : 

1pera. 
) La vida doméstica presenta tres rela­
ciones principales ~ la de los padres con 
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respecto á los hijos¡ la de los hijos con 
respecto á los padres; la de los hermanos 
entre si. 

En la pureza de la vida doméstica, el 
afecto, que es el centro comun de todos 
los otros, y el principio de todas las accio­
nes del individuo, es el amor. En los pa­
dres es~e amor se manifiesta por medio de 
las atenciones mas tiernas, y de los mayo­
res sacrificios; en los hijos por medio de 
un respecto y de una obe.1iencia sin 
límites ¡ en los hermanos por sus esfuerzos 
simultáneos dirigidos a la fel!cidad ~0-

mun. Cada circunstancia, cada movi­
miento, por decirlo asi, de la vida domés­
tíca, pone en actividad la existencia total • 
del hombre, su cuerpo, sus afectos y su 
inteligencia. Miéntras mas se aleja el hom­
bre de este circulo, mas se aisla y se con­
centra el ejercicio de cada una de estas 
facultades. 

Una casa de educacion debe presentar 
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la imágen de la vida doméstica. Los 
maestros deben mirar á los discípulos co­
mo á hijos; los discípulos á los maestros, 
como representantes de sus padres; y 
entre. si, como hermanos. El amor debe 
animar todas estas relaciones. De este 
modo se prepara la juventud á la ense­
ñanza intelectual y á la vida religiosa. Sin 
aquella lenta pero eficaz preparacion, los 
sentimientos religiosos no pueden echar 
raíces en el corazon del hombre, ni la en­
señanza intelectual puede servirle mas 
que para satisfacer el egoísmo, y lisonjear 
la vanidad. 

Segundo medio. Enseñanza intelectual. 
La enseñanza intelectual debe tener por 
objeto el desarrollo de las facultades y la 
adquisicion de conocimientos, y en esta 
segunda parte se incluye la destreza dE 
la ejecucion. El desarrollo de las faculta­
des las abraza todas ; y las pone en ar­
monía. El fin esencial es el ejercicio de 
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v~rdadero, y para desarrollar la facultad 
de discernir lo b'cllo. 

No pueden desarrollarse las i:!cultades 
de un individuo, sin que este individuo 
adquiera al mismo tiempo cierta suma de , 
conocimientos, y cierta facilidad en los . 
órganos físicos para ejecutar lo que el es­
píritu ha concebido. 

Los ejercicios, que tienen por objeto 
esencial el desarrollo de' las facultades, CO·· 

mo los que se dirigen á la adquisicion de 
los conocimientos, deben sucederse en un 
órden necesario ; de modo que cada ejer­
cicio enculrre el gérmen de los siguientes, 
y los prepare. El desarrollo de las facul­
tades principales de nuestra naturaleza 
y la adquisicion de un cierto mi.mero de 
.conocimientos, son condiciones necesarias 
para que cadá individÜo pueda llenar su 
destino, como hombre, como cmdadano 
y como cristiano. Este progreso de las 
facultades1 y esta adquisidon de conocí· 



Miaa' BTC, 
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Feñanza que á cada una de ellas corres­
ponde. 

Primer medio: el número. Parle prl· 
rnera : ejercicios sobre el número en su 
direccion hácia lo verdadero. Cálculo de 
cabeza, que abraza : 1. Ejercicio sobre las 
unidades. 2. Ejercicio sobre las fracciones 
simples. 3. Ejercicio sobre las fracciones 
de fracciones. En cada una de estas serie 
de ejercicios se distinguen tr.es grados 
sucesivos. Primer graüo : aprender á con­
tar. Segundo grado : ~omposicion de los 
números, descomposicion de los números. 
Tercer grado : delerminacion de las rela­
ciones simples y compuestas de los núme­
ros : á saber, cálculo de signos, conoci­
miento de la numcracion y del sistema 
decimal, las cuatro reglas simples, la re­
gla de tres, elevaoion á las potencias y 
extraccion de raíces, y Algebra. · 

Aplicacion del cálculo de cabeza, ó del 
cálculo de los signos, con objeto de cono-
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cer las relaciones que el número deter­
mina, y de adquirir la destreza de los cál­
culos usuales. A esta ramificacion perte­
necen la extensíon en virtud de medidas 
necesarias y de medidas arbitrarias, el 
tiempo y la duracion, el peso y el valor 
convencional de los objetos. 

Ejercicios sobre el número en su direc­
cion hácia lo bello. Medida comun de Jos 
elementos ó la música. 

Segundo medio : la forma. Ejercicios 
sobre la forma en su direccion hácia lo 
verdadero. Construccion de figuras en 
virtud de condiciones dadas; ya sea COl) 

lineas determinadas por puntos, )'a COL 

planos determinados por puntos '! líneas. 
Evaluacion de líneas y superücies, ya en 
virtud de medidas necesari"<ls, ya en virtud 
de medidas conve-acionale!l. :Medida de la, 
longitud, por medio de la linea; de la 
longitud y de la latitud, por medio de 
superficies¡ de la longitud. de la latitud y 
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de la profundidad, por medio de los sóli· 
dos. Estos mismos ejercicios conducen en 
un gradó superior á la trigonometria y é 
las secciones cónicas. 

Ejercicios sobre la forma en su direc· 
cion hácia lo bello. Dibujo linear¡ pers­
pectiva de observacion; y perspectiva de 
leyes geométricas; conocimiento é imita­
cien de la luz y de las sombras; ejercicios 
graduados de dibujo al natural, 6 á vista 
de modelos naturales. 

Tercer medio : el lenguaje. Aqui debe­
mos entrar en clasificaciones menudas, 
que requieren sumo órden y claridad. El 
lenguaje, como ya hemos observado, ea 
interior 6 exterior. 

Lenguaje interior, 6 considerado prin_­
cipalmente con respecto al sentido de las 
palabras Ejercicios para eDJ~eñar al niño 
a observar y á expresarse con facilidad y 
precision. Lenguaje materno y doméstico. 
Denominacion de los objetos. Cualidades 
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de los objetos. Acciones y circunstancias 
ie ellas. ~stos diferentes ejercicios acos~ 
tumbran á clasificar y á distinguir. Si el 
niño se habitúa á separar el objeto de sus 
cualidades, á separar lasoo.cciones de las 
circunstancias que las acompañan, y á 
aplicar á cada uno de estos puntos la voz 
•llle le corresponde, habrá adquirido in­
sensiblemente una lógica natural que le 
conducirá á mantener en perpetua armo­
nía el pensamiento y el lenguaje. 

Lenguaje social, extension del lenguaje 
materno y doméstico. Ejercicios sobre las 
familias deJas voces, 6 dcterminaci{)n de 
las voces que tienen una misma. raiz, y 
de \Os !lignos 6 partes adici')nales que se 
agregan á esta raíz para diversificar las 
significaciones. Sinónimos, dificultades de 
los idiomas. 

Lenguaje exterior, 6 considerado con 
respecto á la forma de la palabra. Len­
guaje exterior en su diroocii)T.I bácia lo 
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verdadero. Lenguaje hablado y escrito: el 
primero abraza la composicion de las pa­
labras, la composicion de las frases, la 
composicwn de los periodos ; el segundo 
el conocimiento d,e los signos ó la lectura, 
el uso práctico de los signos ó la escri­
tura, la expresion correcta de los sonidos 
por medio de los signos ó la ortografía, eJ 
uso de los signos que determinan las rela­
ciones de los miembros del lenguaje es­
crito ó la puntuacion. 

Lenguaje exterior en su direccion hácia 
lo bello : sucesion y combinacion de los 
sonidos ó la música. 

El estudio de las leyes de la construc­
cion del lenguaje constituye la gramática. 
Siendo estas leyes la imágen de las leyes 
del pensamiento, el estudio de la gramá­
tiea conduce al de la lógica, en el cual se 
reunen el estudio del lenguaje interior, y 
del lenguaje exterior. Los ejercicios que 
se practiquen sobre estos géneros de len·· 
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guaje, ponen al discípulo en estado de dis­
poner sus diversas partes, para expresar 
las ideas l los afectos. Tales son las fun · 
~iones de la retórica. 

Siendo el lenguaje la expresion de la 
vida física, intelectual y moral, debe ser 
el mismo en todas partes, en cuanto á sus 
partes fundamentales; pero, como las fa­
cultades del hombre ban tomado diverso 
giro segun las circunstancias que han in­
fluido en su suerte, el modo de expresarse 
ha debido someterse á este influjo, y de 
aquí han nacido los diversos idiomas 
usados en las diferentes naciones que pue­
blen el globo. El estudio de las lenguas 
muertas y estranjeras forman pues parte 
de la educacion, subordinada al lenguaje 
escrito y hablado, en su direccion há~a 
lo verdadero. Para que con el estudio de 
estas lenguas se consiga el fin de apren­
derlas fácilmente 'J con perfeccion, seria 
necesario que se practicase segun los eier-

23 
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ciClOS que hemos indicado para el len· 
guaje nacional. 

Aplicacion del lenguaje á la adquisicion 
de los conocimientos. El centro de todds 
los objetos de los conocimientos en el 
hombre, en sus tres aspectos de físico, in­
telectual y moral. Conocimiento del hom· 
bre físico á saber de las J.lartes del cuerpo 
y de los sentidos. El discípulo, cuando ha 
adquirido de Jos conocimientos relativos 
al hombre físico, conoce el mas perfecto 
de los entes organizados, y el primer esla­
bon de la cadena exterior del Universo. 
~~ hombre pertenece al reino animal por 
su cuerpo, por sus funciones y por sus 
apetitos. Emplea los animales á diferentes 
usos; por consiguiente, el conocimiento 
del hombre físico conduce al reino ani­
Iii"al. Las plantas son entes or~anizados, 
aunque en linea inferior á los animales¡ 
contribuyen á nuestro alimento, á nues­
tros usos, á la cura de nuestras dolen-



.. 
EXA!1IEN DE LOS MEDIOS ETC. 3-i9 

Clas; nacen, crecen, se reproducen, de­
clinan y mueren : el conocimiento del 
hombre físico conduce pues al del reino 
vegetal. Las sustancias que carecen de 
organizacion tienen con el hombre físico 
relaciones no menos poderosas que los 
animales y las plantas. Las artes las em­
plean en todas las operaciones ; el conoci­
miento pues del hombre fí.Bico conduce al 
del reino mineral. 

El fuego, el-aire, el agua y la tierra, se 
presentan como elementos de todas las co­
sas existentes á los ojos del que carece de 
los medios de analizarlas. Por medio de 
·aquellos principios se conservan, se des­
truyen y se trasmutan todos los objetos 
sensibles. El fuego consume, el agua li­
quida, el aire volatiliza y la tierra m_ine­
raliza. El estudio de los tres reinos de la 
naturaleza conduce pues al de los elemen­
tos de las sustancias que los componen, es 
decir, .á la química. 
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El hombre físico, los animales, las plan­
tas, los cuerpos inorgánicos pertenecen al 
globo terrestre, cuyo estudio coustituye la 
geografía; el globo terrestre considerado 
como uno de los cuerpos que pueblan el 
espacio conduce á la astronomía. 

El hombre intelectual. Bajo este aspecto, 
el hombre tiene tres grados de facultades. 
Facultades inferiores, á saber,facultad de 
percibir, de observar. Facultades medias. 
á saber, facultad de compar-ar, de juzgar, 
de sacar consecuencias. Facultades supe· 
:riorcs, es decir, de ver con los ojos del 
espíritu las esencias de los objetos, de 
creer en la revelacion divina. Del estudio 
de las facultades intelectuales emana el 
de las producciones de la inteligencia. 

Hombre moral. Gérmen de la moralidad: 
~recto, es decir, amor, confianza. grati­
tud. Frutos de estos afectos, obediencia. 
Facultades cuya actividad nace de la inte­
ligencia y del afécto : .. voluntad, libertad. 
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Facultad que dirige la voluntad y la liber­
tad ; conciencia. 

El hoJTibre, como ser moral, está en 
relaciones con entes superiores, iguales (• 
inferiores á él. Los entes superiores con 
los cuales estamos en inmediata relacion 
desde que gozamos de la vida, son nues­
tros pa<lrcs. Los entes superioreP con 
quienes nos ponemos en relacion cuanoo 
entramos en la sociedad, son los depo­
sitarios de la autoridad. El mas alto pun­
to de nuestras relaciones con entes supe­
riores es Dios. La relacion rundamental 
del hombre con sus iguales es la fraterni­
dad verdadera y real de la vida domés­
tica, con respecto á los hermanos ; social, 
con Ie&pecto á los otros hombres, consi­
derados como miembros de una misma 
familia. T,a relacion fundamental del hom­
bre con respecto á sus inferiores .es la 
paternidad, verdadera en la vida domés­
tica, con respecto á los hijos; sodal, r.ou 
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respecto á todos aquellos sobre quienes 
ejerce autoridad. 

Las relaciones de que acabamos de ha­
blar existen en la vida doméstica, en la 
sociedad civil y en la religion, y su estu· 
dio conduce al de nuestros derechos y 
obligaciones como hombres, como ciuda­
danos y como cristianos. 

Practicado este estudio con respecto al 
hombre mismo, se extiende naturalmente 
á los otros hombres, y tal es el objeto de 
la historia. La historia comprende tres 
grados sucesivos : 1. Los hechos particu­
lares y bien escogübs que se presentan al 
discipnlo, cuand{). eu.tpieza á estudiar la 
naturaleza humana, y que mas tarde 
aplica á los puebltl 1 fl. los siglos á que 
aquellos heclJos wrresponden. En este 
grado, el estudio de la historia sirve de 
alimento á la imaginacion y á la memoria. 
2. La reunion de un gran número de he-
hos particulares, relativos al mismo pue-
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blo, por cuyo medio el discípulo puede 
formar el cuadro total de la historia de 
este pueblo. La historia sirve entónces de 
alimento al juicio. 3. El conjunto de no­
ciones nistóricas, y la aplia::acion de la re-, 
flexiona este conjunto, para sacar de él 
la confirmacion de las verdades morale~~ 
la fisonomía de los pueblos, y el encade­
namiento de las causas con los efectos y de 
los principios con los resultados. La histoe 
ria en este grado sirve de alimento á las 
mas nQtables facultades de la inteligencia • 

.Medios auxiliares para el d~sarrollo de 
las facultades, y para la adquisicíon de 
los conocimientos. Lecturas graduadas y 
escogidas ¡ estudio de memoria ; exámen 
de las producciones de las artes, é inves­
tigacion de los principios de lo bello y de 
lo bueno que en ellas se encuentran ¡ imi­
tacion y reproduccion, es decir, declaw.a­
cion, ejecucion de música, copia de dibu· 
jos y cuadros. 
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Medio auxiliar para ilisponer et cuerpo 
' á seguir sin obstáculo los ünpuiaos tlel 
ePplritu. Gimnástica, que abraza los jue­
gos de la niñez, los ejercicios que forlale­
:en y agili!an, y .los que facilitan el uso 
de las artes. 

Distribucion de los ciernen tos que se aca­
ban de claslficar en los diferentes grados 
de la educacion, 6 en las üifcrentes eda­
des del discípulo. Primera edad, hasta 
cinco años. En este período, el niño es 
exclusivamente objeto de los esmeros de 
sus padres. La instruccion que recibe es 
accidental; cada momento, cada circuns­
tancia puede suministrarle ocasion de li­
jar su atencion en los objetos que le ro­
dean. Los progresos que el niño haga en 
esta edad, los hábitos que adquiera, el 
giro quP. sus facultades tomen son de la 
mayor Importancia para lo sucesivo. 

Segunda edad, de cinco á diez años. En 
este periodo, y no antes, empieza la serie 
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de prácticas y ejercicios, comprendidos 
bajo el "ombrc de educacion. Los ejerci­
cios que pertenecen á esta edad, wn : len­
~ua materna y domósticaj lenguaje exte­
rior, composicion de palabras, lectura, es­
critura, ortografía j ejercicios elementales 
de can to j cálculo de cabeza con unida­
des; construccion de figuras, y dibujo 
lirreal j aplicacion del lenguaje á la adqui­
sicion de conocjmientos j conocimiento 
del cuerpo humano. 

Tercera eelad, d~ diez á quince aÜcs. 
Lenguaje interior, social; lenguaje exte­
rior, composicion de frases y periodos j 
orlografia, puntuacion; conlínuacion y 
graduacion de los ejercicios de canto i 
cálculo de cabeza con fracciones simples 
y compuestas; cálculo con números hasta 
la regla de tres, relacíon de las formas, ó 
geometrla j dibujo, perspectiva, sombras. 
Aplicacion del lenguaje á la adquisicion 
de conocimientos; continua ciaD y pro-
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gresos del estudio del hombre fisi:co ; ele­
mentos del conocimiento de los tres rei­
nos; principios del conocimiento de los 
elementos, y de sus leyes, ó física ; geo­
grafía ; primer grado del estudio de la 
lústoria. 

Edad cuarta, desde qumce á diez y 
ocho, 6 veinte años. Continuacion del len­
guaje exterior ; reglas de la construccion, 
lógica. Combinacion est-qdiada de los ele­
mentos del lenguaje, expresion acertada 
de las ideas y de los efectos, retórica. Cál­
culo, elevacion á las rotencias, y extrac­
cion de las raices, ó álgebra, geometria, 
l!ecciones cónicas, etc. Continuacion de 
la perspectiva, dibujo al natural. Aplica­
cion del lenguaje á la adquisicion de co~ 
nocimientos, continuacion .del estudio 
del hombre, relaciones del hombre, con­
;tinuacion del estudio de los tres reinos, 
plicacion del análisis al conocimiento de 

los elementos. ó quimica. Extension de la 
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eografía en sus aplicaciones matemáti· 
as é históricas. Tercer grado de historia. 1 

En cada uno de los períodos que van 
clasificados conviene que se gradúe y ex­
tienda el estudio de la lengua extranjera 
viva ó muerta que se haya preferido. Los 
ejercicios sucesivos de este raJilo de ense­
ñanza deben seguir el giro que se ha se­
ñalado á los demas en cada periodo. 

Tercer medio : Religion. Como el alma 
vivifica al cuerpo, asi la religion vivifica 
y ennoblece la vida doméstica, la vida so-
cial y la vida intelectual. Sin la Religion, 
el hombre en cada una de estas esferas, 
solo tiene miras terrestres, y carece de 
verdadera dignidad. Los medios especia-
les que la educacion puede empl~ar acer­
tadamente para cimentar la vida religiosa 
son : ejercicios de piedad, oracion ; con­
versaciones religwsas en que se apli- - -­
quen á los sucesos de la vida, las verdades, 
las máximas y los consuelos de la Reli-
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gion ; estudio de la Historia Sagrada com­
puesto de trozos escogidos de las Santas 
Escrituras¡ práctica de las obligaciones 
que impone la Religion. 

Tales son los pormenores del plan de 
tlducacion de Mr. Krusi, que, á la origi­
nalidad de la teoría en que se funda, 
reune una ingeniosa graduacion do todos 
los rumos comprendidos en la enseí1anza, 
graduacion que puede aplicarse, con las 
alteraciones que las circunstancias dicten, 
á todos los géneros de educacion, clásica, 
literaria, cientifica y mecánica. M. Krusi 
ba fundado en Suiza un establecimiento 
dirigido segun las reglas de su plan, y la 
práctica ha demostrado ya la solidez de 
sus principios. 

FIN. 
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apostar en su casa muchos hombres armados, 
y cuando ·llegaron los bandidos, a h media 
noche, fueron presos y recibieron despues el 
castigo merecido por su criminal proyecto. 
Entonces el Corregidor dijo á su hija: << Que­
• rida Luisa, á tu conducta caritativa debemos 
e todos la vida : ttl contribuiste al restableéi­
• miento de la pobre Rosina, dándola un poco 
e de caldo, y en recompensa ella .nos ha pre­
• l$ervado de una horrible desgracia. • 

LAS VIOLETAS Y LAS PERLAS 

Cecilia recibía felicitaciones y re&alos el día 
qee cumplió catorce años. Su abuela, que tué 
á "isitarla, la obsequió con una corona de 
violetas enlazadas en un cordon de perlas, y 
atadas con cintas rosadas. Cecilia puso la co­
rona en la cabeza de Julieta, la menor de sus 
hermanas. diciéndole que no sabia qvé hacer 
de ella, por ser un obsequio á propósito para 
una niña. 

La abuela dijo : e Cecilia tiene razon; el 
obsequio conviene mas á una niña cándida y 
modesta que á una jóven presuntuosa é inte-

• 
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resada. Sin embargo, esas perlas despreciadas 
por Cecilia son finas y me han costado cien es­
tudos. En cuanto á ti, mi buenaJulieta, acuér. 
date siempre de la sentencia bordada en la 
tinta : Imitad el candor de la violeta y p-re­
ferid la$ virtud u d las perlal. 

LA FERIA 

Una señora muy rica que no tenia hijos, 
concibió el proyecto de adoptar á una de las 
jóvenes de su numerosa familia, que fuera la 
mas laboriosa y modesta. Con tal designio, 
hizo un viaje á la ciudad que servia de resi­
dencia ;i su familia. Como su )11:0~ 
conocido, se le present-aron -multitud de jó­
VeJIBS que se~an sus parientas. La señora 
recil>ió ;i todas con afabilidad y obsequió á 
cada una cierta cantidad de dinero para que 
compraran en la féria lo que mas les agra-
dara. · 

Todas las jóvenes compraron objetos de lujo 
'f de tocador, menos una, llamada Agustina, 
que escogió algunos útiles para hilar y tejer· 
Agustina fué considerada natUI"dlmente como 
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la mas laboriosa y discreta, y fué adoptada 
por la señora como su hija. 

EL DISFRAZ 

Un gentil-hombre dió un banquete esplén­
dido á sus amigos. Al tiempo de servirse los 
postres, entraron al comedor dos personajes 
de la estatura de un niño de cinco á seis años ; 
el uno estaba vestido de marqués, y el otro 
de marquesa. Principiaron á bailar con tal 
gracia que los espectadores estaban admirados. 
Un viejo oficial arrojó de improviso una man­
zana á la pareja de bailarines, los que se pre­
cipitaron á ella para disputársela con furor, 
arrancándose las máscaras y los vestidos. En­
tonces, en vez de-&s muchachos bonitos, se 
descubrieron dos horrib1es monos. 

Todos los concurrentes soltaron \a risa ; 
pero el oficial dijo con gravedad : a Aunque 
los tontos y los monos se adornen y disfracen, 
al fin se descubre su miserable naturalela. 

EL JARDINERO 

Un jardinero, conocido por los rasgos fre-
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cuentes de su beneficencia, empleaba una 
parte de sus rentas en socorrer á los necesi­
tados, y en cada acto de caridad que practi­
caba repetía : a Vamos; una manzana mas 
¡obre et tejado. • 

Habiéndole un amigo pedido la explicacion 
de esas extrafias palabras, contó lo que sigue: 
• Un dia permití á muchos niños que entraran 
á mi huerta pidiéndoles que comieran cuanto 
quisieren de las frutas que les puse al pié da 
un árbol, pero prohibiéndoles que se echaran 
algunas en los bolsillos para llevárselas. Un 
bribonzuclo que habia entre ellos tuvo la 
malicia de escoger las mejores manzanas, 
y para conciliar mi prohibicion con sus 
deseos, las fué tirando una por una al te­
jado para recojerlas cuando saliera de l2. 
huerta. 

Reprendí severamente al niño · y le negué 
en lo posterior la entrada á mi casa ; pero sa­
cando de su hecho una leccion útil, dije pan; 
mí: • Nosotros nos parecemos á los niños á 
quienes admití en mi jardin ; gozamos de loE 
bienes de este mundo sin podernos llevar 
n:.da. Así, lo que damos á los pobres lo a.rro-
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jamos al cielo, y debemos encontrarlo en la 
eternidad. • 

---·~ .. ·---

Los hombres son como las estatuas; es ne-o 
cesario verlos en su lugar. 

Los hombres han nacido los unos para los 
otros; es necesario pues, instruirlos ó aguan· 
tarlos. 

La mayor parte de los hombres tienen, 
como las plantas~ cualidades ocultas que solo 
la casualidad hac!niescubrir. 

Fastidiase el hombre de lo bueno, busca lo 
mejor, halla lo malo, y se somete á ello por 
miedo de dar con lo peor. ~ 

El hombre pasa su vida en razonar sobre lo 
pasado, en quéjarse de lo presente y en 
temblar por lo venidero. 

La mayor parle de los hombres emplean el 
primer periodo de su vida en hacer el se­
gundo miserable y desgraciado. 
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CuAntos hombres grandes, generalmente 
· plaudidos, han turbado el concierto de susa 
alabanzas mezclando su voz en ellas. 

Los hombres son como los pájaros, que se 
dejan coger siempre en las mismas redes en 
que se han cogido ya á otros cien mil pájaros 
de su especie. No hay persona que entre á la 
vida con experiencia, siendo inútiles para los 
hiios los disparates cometidos por sus pa­
dres. 

El mejor de los hombres es el que mas be­
neficios les hace. 

El esclavo no tiene mas que un señor ; el 
ambicioso tantas cuantas personas pueden au­
mentar su fortuna. 

Para el hombre ambicioso, el buen exíto 
disculpa la ilegitimidad de los medios. 

No ha)' accidente, por desgraciado que sea, 
de que una persona de talento no pueda sa­
car provecho, ni tan dichoso que una impru­
dencia no pueda tornar en daño suyo. 

Elogiar de un corazon una accion buena, 
es, en cierto modo, participar de ella. 

Es necesario obrar como los demás : 
máxima sospechosa, que casi siempre signi-
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fica -: es necesario obrar mal como se extienda 
mas allá de aquellas cosas de mera exteriori­
dad, que no tienen consecuen"cias, y depen­
den del uso, de la moda y dt~l bien pa· 
recer. 

Sin libertad no hay elogio lisongero. 
· Seriamos feroces si desecháramos indife­

rentemente toda clase d~ alabanzas; debemos 
admitir las que nos tributan las personas 

, honradas, que alaban sinceramente en nos~ 
·otros lo que merece ser alabado, 

Alabar en los príncipes virtudes que no 
tienen, es injuriarlos impunemente. 

Alabar siempre con moderacion , es gran 
señal de talento mediano. 

Las alabanzas rechazadas vuelven á presen­
tarse con mas fuerza, y no seria menos mo­
desto dejarlas seguir su curso natural, apre­
ciándolas solamente en su justo valor. 

Una reprension intempestiva es tan perju-
1licial como un elogio inmerecido; entrega al 
que la recibe en poder del lisonjero .. 

El hombre que piensa lo necesario para no 
ser. nunca altanero, jamás es bajo. 

1 

1 
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